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DOCTRJ N AL 

lA SEGURIDAD SOCIAL 

Y EL DERECHO DEL TRABAJO 

Discútese recientemente si la llamada Seguridad Social 

forma o no parte del Derecho del trabajo. Decimos «recien­

temente)), porque el concepto y la locución «Seguridad So­

(iab> son cosas de nuestros días, si bien los Seguros sociales, 

su antecedente inmediato, fuesen ya de antiguo considerados 

y tratados por los cultivadores del Derecho laboral como ma­

teria de conocimiento autónomb. 

Es natural que para proyectar la debida luz en. esta dis­

cusión y resolverla con acierto sea necesario, de un lado, fijar 

bien el concepto del Derecho del trabajo y, sobre todo, su 

objeto y finalidad, y, e,n segundo lugar, hacer otro tanto con 

la Seguridad Social. Puntualizados y contrastados ambos con­
(eptos, será ·ocasión de decidirnps por un partido o por el 

otro; es decir, estimar que, según criterio rigurosamente 

científico, la Seguridad· Social cabe en el marco del llamado 

Derecho del trabajo o, por el contrario, debe quedar fuera 
de él. . 

No obstante nuestras preferencias, reiteradamente mos-

t~lllllllllllllllllllllllllllltlllllliiiiiiiiiiiiiHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIItltiiiiiJIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII .. IIllllliiiiiiiiiiiUII 

Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, s6lo se 
pueden atribuir a sus autores. Queda autorizada su reproducción, 
eiempre que se cite la procedencia. 
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tradas (1) por la denominación «Derecho social» para así Ha~ 

mar la disciplina relativa al trabajo y tutela y protección del 

trabajador, de los económicamente débil«!!! y aun de clases 

pudientes, es lo cierto, y así debemos sinceramente recono~ 

cerio, que priva hoy en los medios científicos de todo el mun· 
do, e indiscutiblemente en los de habla española, la locución 

«Derecho del trabajo» para denominar la referida disciplina. 

Pero ¿qué debe entenderse por ella? ¿Cuál es su objeto?' 
¿Cuáles ·los asuntos de que debe tratar y constituir su con· 
tenido? 

Es hoy general la idea de referir el Derecho del trabajo, 

como su no~bre expresa, al orden del trabajo, disciplina de­

las relaciones laborales y proteccióJ;.I del trabajador. Oigamos, 
si no, definiciones muy recientes. 

Dice Riva Sanseverino: <(Derecho del trabajo es el qu~ 

regula la organización y acción del Estado y de las Organiza­

ciones sindicale_s, al efecto dé la tutela de las clases trabajado­

ras, en cuanto tales, y en pa_rticular en vista de la ordena-
. ción de las relaciones del trabajo» ( 2). 

«Derecho del. trabajo-dice Lothar Echreurs-es el dere· 

cho eEtpecial que ordena las relaciones de trabajo nacidas clel 
contrato de trabajo» (3). 

Ent~~ nosotros, Pérez Botija lo define recientemente como 

«conjunto de principios y de normas que regulan relaciones 
de empresarios y trabajadores, y 'de ambos con el Estado, a 

los efec1os de la tut~la y protección del trabajo» ( 4). 

En estas tres definiciones céntrase la idea y el contenid(} 

del Derecho laboral en el «trabajm> y en los «trabajadores)); 

en el «trabajo», en cuanto orden, y en los «trabajadores>>, en 

(1) V. nuestro Tratado elemental de Derecho social, eds, 1934, 1946, 194S: 
y 1%0. 

(2) Diritto del Lavoro. Padova, 1947. Introducción, XII. 
(3) Die soziale Entwükung des Arbeitsrechtes. Berna, 1946. 
( 4) Curso de Derecho del trabajo. Madrid, 1948, págs. 3 y 4. 
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cuanto seres débiles, dignos de protección estatal. Del con· 
texto de estas definiciones no parece que en el marco del De­
recho del ,trabajo pueda caber nada que con el trabajo no se 
relacione directa o indirectamente. La lógica así parece im­
ponerlo. 

Pero ¿qué debe entenderse por Seguridad Social? Dice 
Gascón Marín que la llamada Seguridad Social es la interpre· 
tación moderna de los Seguros sociales. Y, en efecto, en 
-gran parte es así. La Seguridad Social, como los Seguros SO• 

ciales, forman en el círculo de la Previsión Social, mas con 
la virtud de haberlo dilatado, dilatado en cuanto al volumen 
de las gentes que toma bajo su protección, y dilatado también 
-en cuanto a los estados y situaciones que considera ( 5). Son 

tales y tan ambiciosos los propósitos y empeños de la recien­
te Seguridad Social, que parecen alejarla de su punto de par­
tida y hacer de ella un núcleo de acción y una ciencia más 
alta y augusta que lo fuera antaño la más modesta de los Se­
guros sociales. 

Ahora bien, cuando se pretende indagar la naturaleza 
científica de una determinada disciplina no es lícito prescin­
dir de su origen histórico. El origen histórico de una ciencia 
influye en su contenido y en su sustancia. Y, por lo tanto, 
~i en la trayectoria recorrida por ella muda o se altera su 
finalidad, también habrán de variar aquel contenido y aque­
lla sustancia. 

(5) La expresión <<Seguridad Soeiah> empezó a ser empleada en los Estado~ 
Unidos en 1935; apli<·án"do;;ela a una Ley de este año, mixta de Seguros socia· 
les y de Asistencia, relativa a protección de ancianos, ciegos, niños, incapacita· 
-dos y parados. (V. CuLos PosADA: Los Seguros sociales en los Estados Uni­
dos, en REVISTA EsPAÑOI.A DE SEGURIDAD SoCIAL, junio 1947.) 

En el Decreto de 23 de diciembre de 1944-relativo a trabajos para la reali­
zadón del Seguro Total.:_el Seguro Social, según 'rezaba en el preámbulo, 
forma parte de la Seguridad Social, pero no constituye szl: único contenido, 
siendo sólo nn elemento de la misma. Para Gascón Marín, la Seguridad Social 
es un más allá tlel Seg11ro Social. (REVISTA EsP.\ÑOLA DE SEGURID.~D SociAL, nú­
mero 2. pág. 256.) 
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Es curioso que el nacmnento histórico del Derecho del 

trabajo se operara en el ramo de los Seguros sociales. Alema­

nia fué la gran maestra en este orden. Constituído el Impe­

rio en 1870-1871, así conio la guerra francoprusiana que la 
precediera fué el expediente ideado por Bismarck para unir 

fuertemente a los Estados alemanes, así el gran edificio de 

lo~ Seguros sociales pensaba el agudo . estadista podía ser, 
como ualmente lo fué, el haz que pudiera apretar a las 

masas proletariás del nuevo Estado y vincularlas con un espí­

ritu de férrea y entusiasta adhesión al Imperio recién creado. 

El Imperio debía ser para estas clases amparo y providencia. 

Vinieron; pues, los Seguros sociales a la vida como una 

gran institución de previsión a favor de los trabajadores, que· 
dando incorporados al entonces naciente Derecho laboral. 

Su finalidad determinó su naturaleza, e insinuó el marco doJr-" 

de habían de quedar establecidos. Y así, no es de extrañar 

que cuando el.Derecho del trabajo se iniciara, con propósi­

tos de tutela del trabajador, desde un primer momento los 

autores de esta ciencia, en su· mayoría, fijaran en su conteni­

do los Seguros sociales como rama de una:\ previsión estableci­

da precisamente en beneficio de estas clases. 

Mas, con el rodar del tiempo, la política social del Estad<1 

moderno acentuó su sentido proteccionista, ensanchando el 
campo de los beneficiarios de los Seguros sociales. En un 

principio circunscribieron su acción estos Seguros a los tra­

bajadores asalariados. -Más adelante, la extendieron a los tra-· 

bajadores autónomos, a los trabajadores intelectuales, a la 

familia de los trabajadores, y en la actualidad preténdese 

hacer llegar sus beneficios incluso a clases no trabajadoras, a 

clases pudientes, superando el viejo concepto de los Seguros. 

.sociales, hasta convertirlos en una institución de amplia asis· 
tencia nacional en donde queden insertos todos los ciudada­

nos de un Estado. Y no sólo es esta ampliación de sector hu­

mano tutelado de lo que modernamente se trata, sino también 

' 
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de ensanchar los propósitos de la institución, pretendiéndose 
con ella no sólo la defensa contra la necesidad producida por 

los infortunios, y aun las necesidades eventuales, sino inclu­
so elevar el nivel de vida de las gentes, especialmente, como 

es natural, de las clases necesitadas. 
Tal es el reciente concepto de la Seguridad, que a la cura 

advertendis mala futura del Seguro Social ha agregado la 
cura promovendis salutis ( 6). La reciente Seg~ridad Social 
forma en un interesante orden de la Administración pública, 
acorde con el concepto de un Estado que se erige en grave 
instituto de providencia y de cultura, derramando ·los dones 
y beneficios de la civilización moderna sobre todas las clases 
sociales, particularmente sobre las más necesitadas, que, por 
ser las más débiles,) más dignas son de la protección . estatal. 

En síntesis, l~uridad Social de nuestros días ·podemos 
conceptuarla como la política del bienestar, generador de la 
paz social, basada-frente al angosto concepto de la solidari­
dad laboral o industrial-en el más amplio de la solidaridad 
humana. 

* * * 
Estos conceptos supuestos, ¿cabe la Previsión Social en 

el Derecho del trabajo? O, por el contrario, ¿es un orden 
extraño a él? 

(6) En favor de este sentido de la Seguridad Social se pronuncian, entre 
otros, ELORRIETA: Problemas económicosociales de la postguerra, Madrid 1944. 
ECKLER: Revue lnternational du travail, Montreal, 1943; y FISCHER: Economie 
Progress and social security, Londres, 1945. 

La Seguridad Social, según HERNÁINZ, se propone no sólo remediar necesi­
dades, sino alterar todo un orden económicosocial, a los efectos de nivelar las 
clases. sociales, mejorando las más necesitadas. (Tratado elemental de .Derecho 
del trabajo, 2.• ed., pág. 565.) 

En este mismo sentido se pronunció la Conferencia de Filadelfia de 1944, 
la que, glosando los puntos 5.o y 6.o de la Carta 'del Atlántico, recomendó, a 
los fines de la paz social, que se avance ahora más que nbnca en la vía de la 
Seguridad Social por la unificación de los Seguros sociales, por la extensión 
de los mismos a las familias de los trabajadores y a los trabajadores indepen­
dientes. y que ~e prot·eda euanto sea posible a la eliminación de las necesidades • 
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l. o Para unos, los Seguros sociales constituyen parte y 

.elemento del Derecho del trabajo, y es así porque derivan 

de la relación laboral. Así lo piensa, entre ~tros, Pérez Bo­
tija (7). Se podría decir, fundamentando este criterio, que 
del contrato de trabajo, generador de dicha relación, y prin­
-cipalmente del salario, contrapartida del trabajo prestado, 
brota la razón de ser del Seguro Social, y que por ello preci· 

samente este Seguro pesa sobre la Empresa. 

Podría estimarse en este razonamiento que el contrato de 

trabajo no es un niero co:2tr to conmutativo en el que el prin­
cipio de justicia se salva oto gando la Empresa al trabajador 
beneficios económicos eq · alentes a las prestaciones recibi­
.das. En el contrato de trabajo hay mucho más que en cual­

·quier otro contrato. En él está en causa la persona entera del 
trabajador, y por esta circunstancia pesa sobre el patrono la 
~arga de soportar las adversidades. que a aquél le rodean. El 
empresario se obliga· a sostener las fuerzas del trabajador. 
portador de las actividades que benefician a la Empresa. Con­

trae el deber de tutelarle frente a la muerte y el accidente. 
y la enfermedad y la vejez, y la invalidez y el paro . Incluso 

no sólo está en el deber de conservar las fuerzas de trabajo. 
siuo favorecer su reproducción, como ocurre con el Seguro 
de' Maternidad. Y este orden de ideas debe hallar su expre· 
sión eu el salario. 

Trasplantando cierta teoría relativa a los derechos pasivos 
de los funcionarios públicos al campo laboral, podría decirse 

que el salario activo, como el sueldo, no participa de todo~ 

los elementos del salario total. Por alto que el salario sea, no 

es .. suficiente a cubrir todas las necesidades del obrero y per­
mitirle crear reservas económicas que le pongan a cubierto 
contra las adversidades que le puedan sobrevenir. Y siendo 
así, de la relación laboral se origina el deber de la Empresa 

(7) Ob. citada, pág. 456. 
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de salir al paso de estos infortunios con cotizaciones que pue­
-dan conceptuarse como parte de un salario no íntegramente 
abonado durante el período de actividad, ya que el salario, 

por su naturaleza vital y familiar, debe' cuantitativamente 
proporcionarse a las exigencias de la vida del obrero y de su 
familia, así en lo presente como en lo por venir, cosa que no 
ocurre con el salario estricto. 

Insistiendo en esta manera de ver, estiman algunos que 
por el Seguro Social se obtiene una más justa y equitativa 
distribución de los beneficios de la producción, ya que, a 
pesar de la fijación l~gal o)contractual de la cuantí-a del Eala­

rio, no guarda aún l~bida proporción con las utilidades 
~rdinariamente obtenidas por la Empresa. 

Según esta teoría, como podemos observar, derivando el 
Seguro Social de la relación laboral, entra de lleno en el De­
recho del Trabajo, que se ocupa de esta relación y de su más 

importante elemento: el salario. El Seguro Social es, como 

el salario, contraparticla del trabajo, y, por eso, con toda cla­
se de títulos debe quedar enmarcado en el Derecho laboral. 

2. o Otra opinión es la que considera el Seguro Social 
como institución derivada del trabajo, no en cuanto relación 
individual, sino en cuanto orden. El trabajo, en sentir de 
quienes así piensan, no determina solamente relaciones indi­
viduales, relaciones entre trabajador y Enipr~sa, sino que es 

también una institución, un orden de positivo valor social, 
un hecho social a considerar fuera de toda idea de relación 
individual. El trabajo es la sustentación de la vida económi­
ca, es la fuente eficaz y perenne de todo progreso, es una 

magnífica expresión y claro exponente del valor humano, y 

a virtud de estos títulos, al Estado, como representante de la 
colectividad social, le corresponde disciplinarlo ··y tutelado, 

y la tutela, como es natural, debe proyectar sobre su titular : 
el trabajador. El trabajo es un orden que debe desarrollarse 
con dignidad y eficacia. Estas f'xigencias imponen al Estado 
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la obligación de proteger al trabajador en entrambos órdenes. 
El valor social del trabajo es cada vez más sobrestiniado, 

y por eso en nuestro tiempo se multiplican las instituciones 
protectoras de su elemento creador y se agregan al salario 
otros beneficios económicos, entre ellos el de los Seguros so· 

cia1es. ~ 
En consecuencia, la razón de ser del Seguro Social, para 

los escritores que participan de está opin on, deriva del orden 
· institucional del trabajo, del valor soci~l de esta fuerza hu· 

mana que demanda imperativamente la tutela de quien la 
posee y la ejercita. Por eso, terminan, el edificio de los Segu­
ros sociales es parte del Derecho laboral. 

3. o Vecinos a esta manera de ver se encuentran quienes 
estiman que el Seguro Social ha .:le figurar en el Derecho del 
trabajo en yirtud de la tutela del trabajador que moderna· 

mente toma el Estado a su cuidado. Observemos que esta 
idea se compadece exactamente con el origen histórico del 
Derecho laboral. Elliberali~mo económico, con sus preferen~ 
cias por el capital, hace nacer el problema social, con el in­
qui~tante movimiento de las masas proletarias, conducente 
a reclamar mejoras de la situación en que las había colocad() 
el régimen del Estado burgués broiado con .la Revol~ción 
francesa. Llega el día en que el Estado cede a la presión de 
aquellas masas, decidiéndose a intervenir en el orden de las 
relaciones laborales, reglamentando el contrato de trabajo, y · 
en el de la ·tutela del trabajad~r. Y a lo habíamos indicado 

anteriormente ; precisamente el Derecho del trabajo se inició 
en la esfera de la Seguridad Social. Tal ocurrió en Alemania 

con las Leyes bismarckianas. 
Son muchos, en nuestros días, quienes participan de esta 

manera de ver las cosas. Para Riva Sanseverino, la tutela de 
los trabajadores entra en el Derecho del trabajo ( 8). P~rez. 

(8) Ob. cit., Introducción, XIII. 
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Botija opina de análoga manera, pues, según él, la Seguridad 
Social implica la tutela del trabajo (9), sobrentendiéndose, 
agregamos, dentro de esta tutela general la concreta y espe­
cífica del trabajador. 

Tales son, a nuestro juicio, los más significados criterios 
sustentad~avor de la inclusión en el Derecho laboral de 
los Seguros sociales. Unas veces, la relación laboral-resulta­
do del contrato de trabajo--; otras, la tutela del trabajador ; 
otras, la del trabajo, justifican para muchos esta inclusión. 
Los Seguros sociales están indisolublemente unidos a la idea 

'laboral, constitu,yendo elementos de· su Derecho. Por eso 

deben famar parte de él. 

* * * 

No todos piensan así. Es interesante hacer notar qúe en 
. 'Alemania, salvo Molitor, los autores excluyen los Seguros 
'sociales del Der~cho del trabajo. Se dice que esta exclusión 
obedece no a exigencias doctrinales, sino a razones derivadas 
de planes de estudios. En todo caso, si así fuese, no dejaría 
de ser significativa la existencia de un criterio oficial--que 
por lo general se apoya en una opinión científica-favorable 
a una solución secesionista. Fuera de Alemania, en los demás · 
países-España, Italia, Hispanoamérica-se mantiene la 

'unión de Trabajo y Previsión. 

Los separatistas ap~yan su criterio en el objeto y carácter 
del Derecho del trabajo. Por su objeto, el Derecho del trabajo 
circunscribe su campo· de acción a las relaciones jurídicola­
horales. El eontrato de trabajo es el objeto capital de este D~re­
cho. Sin duda que el Estado hace acto de presencia en este 
contrato, especialmente en favor de la parte más débil, mas lo 

l: hace para poner coto a las posibles demasías del capital. Rea-

>h(i)} Oh. cit., pág. 456. 
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liza el Poder público~on esta intervención una acción tutelar 
.del trabajador. Propende con ella a la realización de la justi­
-~ia social. .Poco lós Seguros sociales quedan al margen de la 
relación laboral. En manera alguna brotan del contrato de 

trabajo. Se hace notar, además, que la relación laboral ofré· 
-cese regulada por normas de Derecho privado. En cambio, 
los Seguros sociales se rigen por normas de Derecho público. 

El contraste de naturaleza entre el contrato de trabajo y el 
Seguro Social obsta a su hermandad en una misma familia 
<·ientífica. 

Otro punto de vista es el de Kaskel y otros autores alema· 
nes, para quienes el origen de los Seguros sociales no es el 

. trabajo. Nacen estos Seguros de un derecho su~jetivo de los 
ciudadanos a alcanzar una cierta situación. El Estado es el 

único sujeto. pasivo de esta relación. En sentir de quienes 
.así piensan, los Seguros. sociales brotan históricamente de la 
misma fuente que la Beneficencia. Para los menesterosos fué 
creada la Beneficencia. Para las clases económicamente débi­
les ha sido creado el Seguro Social. La idea del trabajo ape· 
nas tiene que ver con éste, como no sea considerando que en· 
tre los económicamente débiles figuran los trahajadoref' en la 
mayor proporción. 

* * * 

En rigor, la fundamentación d.el Seguro Social es comple­

ja, y no deja de coptpadecerse su naturaleza con su origen 
y dese_nvolvimiento histórico. 

Evidentemente, el Seguro Social vino a la vida con propÓ· 
sitos de tutela del trabajador, y sólo del trabajador dependien· 
te. Tal ocurrió en la famosa legislación bismarckiana del de· 

cenio 1880-1890. A su imitación, los Estados europeos ini­
ciaron con idéntico propósito y extensión su legislación res· 
pectiva. Y como la legislación social se produjo en el mundo 
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con fines de protección al trabajador, lógico era que este 

ramo importantísimo de la Previsión se incluyese en el Dere­

cho del trabajo, que aquel objetivo tutelar tenía. 

Pero observemos que esta tutela prestáhala el Estado ha­
ciendo recaer en gran parte la carga económica sobre la Em­

presa, obligada primordialmente en todo Seguro a cotizar. 

¿Por qué había de ser así? 

Pudiera pensarse que así fuera a virtud de una razón con­

tractual. El deber patronal de cQtizar deriva del propio con-­

trato de trabajo. Y a de esto hemos hablado. Por este contra­

to la Empresa se compromete no sólo a abonar el salario pac­

tado o legalmente establecido, sino también a conservar, y 

aun propulsar, el desarrollo de las fuerzas de sus operarios. 
Por eso ha de pesar sobre ella la conservación de la salud,. 

de la integridad, de la energía, de la vida del obrero, inclus<r 

las funciones de la maternidad de la trabajadora. Y si del con­

trato de trabajo deriva la razón de ser del Seguro Social, y 

a aquél indudablemente se refiere, en el Derecho laboral debe 

quedar incluídQ como una de sus partes más interesante. 

Además, la teoría de la cotización patronal como parte 

del salario total, como verdadero salario diferido,· pudiera 

parecer apoyar la hase contractual de los Seguros sociales, y 
su inclusión, por consiguiente, en el Derecho del trabajo. 

Mas observemos que esto no es así. El salario pactado o­

legalmente establecido responde al carácter conmutativo del 

contrato de trabajo. El patrono, individualmente considera­

do, no se obliga por el contrato laboral a mantener y propul­

sar las fuerzas de trabajo de sus operarios. Por otra ·parte, 

si los Seguros sociales se basasen en la idea del salario diferí- · 
do no se explica la cotización del operario, que, según es sa• 

bido impone el Poder público en la mayoría, por no decir: 

que en todos los Seguros sociales. • 

Finalmente, si del contrato de trabajo derivase la razón 

de ser del Seguro Social, ¿cómo podría comprenderse-como-
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viene ya ocurriendo-en él a los trabajadores independientes, 

cerca de los cuales falta totalmente el vínculo contractual? 

Pero si, a nuestro juic;io, no derivan los Seguros sociales 

del contrato de trabajo, aunque sí, al menos históricamente, 

de la tutela del trabajador, sí proceden racionalmente del or· 

den general del trabajo, que le obliga a conservar y aun re· 
producir sus fuerzas propias. Múltiples son los infortunios 

que rodean al trabajador y a su familia. La muerte, la vejez, 

la invalidez, el accidente, el paro, la enfermedad, el parto 

de la obrera ... son los más significados. Tales adversidades 

agotan, suspenden o disminuyen las fuerzas laborales del tra­

bajador. Toca al mundo de la industria procurar que esto no 

sea. El Seguro Social se propone este objetivo. Justo es que 

su edificio se cimente sobre la propia industria. 

Así se explica que el Seguro Social gravite sobre la Em· 

presa y sobre el trabajador, interesados de consuno en con· 

servar sus fuerzas propias. La reciente Ley francesa de Se­

guridad, de 1946, lleva esta manera de ver a tal extremo que 

releva al Estado de la obligación de contribuir al sostenimien· 

to de los Seguros sociales, en la creencia de que es cosa que 
sólo a émpresarios y trabajadores compete, porque sólo a ellos 

interesa. Y en cierto sentido participa de este criterio la re· 

cie1_1te legislación de Islandia, que únicamente impone al Es· 

tado la obligación de contribuir cuando hubiere déficit, y sólo 

en la proporción necesaria para cubrirlo. 

· Lo que acontece es que la carga general que para el sos· 

tenimiento del Seguro Social pesa sobre la industria se pul· 

veriza en las múltiples comunidades de Empresas que inte· 

gran el sistema, obligándolas a sostenerlo y a cotizar a través 

de sus elementos propios, como el medio más justo, equita­

tivo y práctico de contribuir al sostenimiento general del 

tesoro energético laboral. Cada Empresa debe cotizar en pro· 

porción al volumen de s~s fuerzas de trabajo propias. 

· De lo cual resulta que la Empresa no se compromete por 
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un contrato a conservar y defender las fuerzas laborales pro-· 
pias, pero sí, por su propia cualidad de Empresa, a sostener 
las fuerzas laborales del todo social. Es un compromiso con 

fines generales, canalizado en compromisos propios. Por eso 
las Empresas no cotizan para los trabajadores independientes, . . 
pues no son elementos suyos, ni mucho menos para los que 

no trabajan, allí donde ·el Seguro Social llegue a alcanzar 
esta extensión, pues este elemento está fuera del orden labo­
ral. Y el Seguro Social, en este caso, más que un Seguro de 
«trabajadores» es un Seguro de «trabajo», según expresiÓn 
afortunada del Instituto del Trabajo holandés en su Infor­
me de 1945. 

Y es lo notable que el principio general de la conserva­
ción de las fuerzas laborales se amplía considerablemente en 
nuestro tiempo, extendiéndose de la unidad «trabajador)) a 
la unidad «familia)), En el Seguro de Enfermedad y el de Ma­

ternidad y en el régimen de Subsidios familiares se acusa 
principalmente esta ampliación, conjugándose de esta· mane­
ra el Seguro Social con la obra de protección al matrimonio 
y a la familia, a que tanto se propende en los Estados ac­
tuales. 

Supuestas estas ideas, en términos rigurosamente científi­
cos, los Seguros sociales caben en el Derecho del trabajo, ya 

que derivan del orden laboral y a su sostenimiento contribu­
yen trabajadores y empresarios; es decir~ los elementos capi­

tales de aquel orden. 

* * * 

Mas si a esta conclusión pudiera . haberse llegado sin re­
servas hace algunos años, harto aventurado sería aceptarla 
en el instante actual, en que ciertos avances clentíficos y exi­
gencias derivadas de la segunda guerra mundial preconizan 
de consuno la realización por el Estado de una empresa de 
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Asistencia soc~al tan vasta que desborda el círculo más redu·· 
cido donde antes se desenvolvía el Seguro Social. 

Nos referimos, como puede suponerse, al instituto moder~ 
no de la llamada Seguridad Social, de la que en otro trabaf() 
nuestro tuvimos oportunidad de hablar ( 10): La .Seguridad So~ 
cial es un más allá de los Seguros sociales. c'omprende a éstos, 
pero su área de acción es más amplia. Por las masas sobre que 

actúa no circunscribe su actividad .a los trabajadores asalaria~ 

dos, ni aun a los índependientes y económicamente déhi· 
les también, sino que incluso se refiere a las clases pudlen· 
tes ( 11). Su fin no es tan sólo, como el de los Seguros socia· 
les, la cura advertendi mala futura. Se propone asimismo la 
cura promovendi salutis. Sin duda que es obra de justicia 
social defender a los humildes contra las adversidades que 

rodean su existencia ; pero esta obra queda incompleta si no 
se la acompaña con actividades dirigidas al mejoramiento 

(10) Consideraciones acerca de <<El empleo total», en REVISTA ESPAÑOLA D& 

SEGURIDAD. SociAL, febrero, 1948. 
(11) La Ley inglesa de Seguro Nacional, de 1946, incluye en el régimen a 

todos los ciudadanos británicos, indistintamente. Otro tanto figura en el Plan 
Wagner·Murray·Dingel, norteamericano, aunque limitando la asistencia al orden 
sanitario. 

En Dinamarca, el Seguro de Enfermedad es Seguro nacional, afectando, por 
consiguiente, a toda la población, sólo que con carácter voluntario y eotización 
propia, más la subvención del Estado para los que desborden el cuadro de los 
«económicamente débiles». 

Ln Ley dominieana de 28 de marzo de 1947 establece el Seguro Soda! con 
carácter obligatorio para toda clase de trabajadores y servicio dom~'tico, Y 
voluntario para todos los que lo deseen, con tal que sus ingresos no reha>ell 
cierta cantidad. Por colisiguiente, el Seguro Social queda en este último <'a•o­

fuera del Derecho iaboral. 
En el mismo sentido se pronuncia la Ley federal suiza sobre Se~uro de 

Vejez y de Supervivencia, de 20 de diciembre de 1947. 
La L!ly de Seguridad Social de Nueva Zelanda, de 1939 (enmendarla por otra 

rle 1946\, reconoce derecho a pe'usión de retiro a toda la población, y Jo, Sub;i· 
dios familiares a toda madre, cualquiera que sea su posición. 

La Asociación Internacional de Seguridad Social ha recomendado reciente· 
mente .}a extensión de la Seguridad Social a toda la población, incluyendo en 
sus fines el mejoramiento de la familia. (V. revista suiza «La Mutnalité R.o· 
mande)), en REVISTA EsPAÑOU DE SEGURIDAD SOCIAL, 1947, núm. 11.1 
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económico y moral de 'los mismos. La Seguridad Social es,: 
por consiguiente, una amplia obra de .asistencia nacional, en 
la que quedan comprendidos ricos y pobres, trabajadores y 
patronos, y los no trabajadores también, a quienes se les ofre­
cen esas instituciones, ya en cuanto su utilización pueda favo­
recer e impulsar el bienestar general, ya en cuanto sean, aun­
que sólo para ellos, reserva de tutela estatalpara caso de una 
necesidad eventual, y que no rara vez se presenta en la vida. 
Y por sus medios e instituciones quedan vinculados a la Se­
guridad Social los Seguros sociales y la Asistencia, y el régi­
men de casas baratas y las cooperativas y mutualidades, y los 
economatos y cantinas, y las instituciones sanitarias y docen­
tes, y el abasto y el régimen de distracciones y deportes, insti­
tuciones éstas que a todas las clases sociales afectan y que no 
persiguen fines de defensa, sino de mejoramiento físico, eco­
nómico y moral. La Seguridad Social es así mucho más que 
los Seguros sociales, por amplio que sea el círculo en que 
éstos se desenvuelven. Es una gran obra de política social, no 
clasista, al servicio de todas las clases sociales y a cargo de 
la Administración pública ( 12). Como dijimos en otra oca­
sión, «La obra del «empleo total» es, en definitiva, un~ obra 
de asistencia general, remate de un largo proceso de interven­
ción del Estado en la vida de las clases sociales. Comenzó 
este proceso por una acción cerca de los indigentes (lo que 
hoy llamamos 5. 0 estado). Prosiguió, respecto al proletariado, 
al surgir esta densísima clase con la instauración del régimen 

de la libertad industrial. En la actualidad se extiende a todo 
el mundo laboral, incluyendo en su órbita a los trabajadores 

¡ independientes e incluso a la clase media. Propéndese en 

l-
' (12) Vide, ELORRIETA: Problemas económicosociales de la postguerra, Ma· 
t drid, 1944. EcKLE: Revue lntemational du travaü, Montreal, .1943. FERNÁNDEZ 

GoNZÁLEZ : En torno al concepto de la Seguridad Social, en «Revista de Traba· 
io», marzo, 1945. H. MARAVALL: Previsión y Seguridad Social en su concepción 
y diferencios, en «Revista de Trabajo)), enero, 1946. GASCÓN MARÍN: REVISTA 
ESPAÑOLA DE SEGURIDAD SOCIAL, núm. 3. 
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último expediente a que la asistencia alcance a todos los ciu· 
dadanos, al menos en ciertos órdenes de la protección, como 
parte de una política social, más que clasista, genetal.)) ( 13) 

En síntesis, en la reciente Seguridad Social se dan esta~ 
cuatro notas sustanciales : 

l. a Es una obra de protección general, no clasista. 
2. a Comprende órdenes más allá de los Seguros sociales. 

~·a Agrega a los Seguros sociales la Asistencia. 
4. 8 No se limita a defender, sino que tiende a mejorar 

también. 

Y dados estos supuestos, ¿cabe, en términos rigurosamen· 
te científicos, la Seguridad Social en el Derecho del trabajo? 

Difícilmente podría prosperar la afirmativa. Observemos 
que su esfera de acción desborda el círculo de los trabajado· 
res y del trabajo, que la obra de asistencia que promete reba· 
sa igualmente ~ste círculo y que se refiere a una obra de polí· 
tica social de tipo nacional, atrayendo a su órbita institucio· 
nes y respondiendo a normas que sólo harto violentamente 
pueden caber en el campo más reducido del Derecho lahoral. 

Significativas son estas palabras de un discípulo de Kas· 
kel, Kr,otoschin, que se. acomodan al pensamiento general de 
los autores alemanes en esta materia. Dice así: «¿Cabe la 
Previsión Social dentro del Derecho del trabajo? Entiéndese 

por Previsión Social el conjunto de iniciativas espontáneas o 
estatales dirigidas a aminorar la inseguridad y .el malestar de 
los económicament(} débiles fuera del trabajo. Su forma prin­

cipal es el Seguro SociaL Aunque se vincula muchas veces 
con el trabajo prestado, y, en consecuencia, con el Derecho 
del trabajo, la Previsión social nQ considera estrictamente el 

trabajo, sino que tiene otros propósitos. Piénsese, además de 
los Seguros sociales, en los planes de viviendas baratas, colo· 

(13) L. cit. 
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nización, ahorros, etc. Por eso la Previsión Social no se limi· 

ta a un sector determinado de la población, como lo hace el 

derecho del trabajo. Su ratio consiste menos en la creación 

de normas de conducta alrededor del factor «trabajo))-redu· 

eido en su aplicación a trabajadores y empleados--cuanto en 
la creación de tales normas con respecto· a la vida general de 

~ectores más amplios. Parte de la necesidad de prevenir un 

estado menesteroso de los individuos, cualquiera que sea su 

profesión, mientras que el Derecho del trabajo, en primer 

término, quiere dar plena satisfacción al trabajador (sentido 
estricto) que trabaja. En consecil.encia, la Prev-isión Social, 

que ha adquirido el carácter de una disciplina independiente 

del Derecho del trabajo, debería ser tratada aparte.>> (14) 

Compartimos enteramente este punto de vista. Dado el 

estado actual del Derecho del trabajo y los derroteros segui· 

dos últimamente por la gran obra de la Asistencia estatal, no 

se nos alcanza cómo podríamos incluir en él cuestiones, insti· 

luciones y problemas que, si en otro tiempo, por las razones 

antedichas, cabían holgadamente en el campo circunscrito de 

_dicha disciplina, hoy reba~an sus confines, alejándolo de su 

punto de partida y preanunciando, con sus ambiciones ince· 

santes y sus propósitos por vez más vastos, un cuerpo de doc· 

trina autónoma, históricamente enraizada en el Derecho labo· 
ral, pero en la actualidad con pujos de emanciparse de él (15). 

,------

~ (14) Instituciones de Derecho del t.rabajo, Buenos Aires, 1947, vol. 1, pá· 
t;ina 12, nota 16. 

En idéntico sentido, KASKEL·DERSCH: · Arbeitsrecht, Berlín, 1932. BARASSI: 
ll Diritto del Lavoro, ~ilán, 1935, t. I.o, cap. l. FANTINI: Legislazione corp<>• 
rativad del la·voro, Milán, 1938, pág, 15. En cierto modo comparte esta opinión 
RAMÍREZ GRONDA: El contrato de trabajó, Buenos Aires, 1945, pág. 23. 

(15) El 11 Con_greso Brasileño de Derecho Social, celebrado en Sao Paulo 
en 1946, ha considerado el Derecho del Seguro Social como Wla disciplina autÓ· 
noma, que debe ser interpretada al calor de los prin~ipios del Derecho social. 
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DEL "DERECHO AL TRABAJO" 

A LA "PLENITUD DE EMPLEO" 

l. El principio de la «plenitud de empleo», que muchas 
legislaciones y no pocos tratadistas identifican y confunden 
con la Seguridad Social, tiene un doble significado, según se 
le conceptúe como instrumento parcial o integral para los 
fines últimos de la Seguridad Social. 

El primero de los significados resulta casi sinónimo de 
«Seguro de Paro». Es la garantía individool de que al hombre 
válido y capaz para el trabajo no le falte empleo, o al menos 
lo que el mismo representa en su- economía particular y fami­

liar. Acepción intensiva del término «plenitud». Este signi­
ficado no se adapta al término y concepto común de «pleno 
empleo>> ; hasta para ello estudiar su origen histórico y aun 
su mismo significado etimológico. 

El segundo se refiere más a la Sociedad que al individuo. 
Garantiza a aquélla una máxima producción y rendimiento 
económico, como presupuesto de su prosperidad. Es una con­
cepción social de la «plenitud» extensiva : una garantía ma­

siva de que todos tendrán ocupación. 

Podíamos también decir que son dos conceptos diferen­
tes, pero conjugados, de la «plenitud de empleo» : el social 

¡y el económico. 

Ahora bien, ambos conceptos tienen un inismo, funda­
mento : el derecho del hombre al trabajo. En el concepto que 
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hemos llamado social, es un fundamento directo e inmediato. 
En el llamado económico, es solamente indirecto y remoto, 
ya que el directo e inmediato es el derecho .de la Sociedad a 
la defensa propia contra los efectos nefastos de la desocu· 
pación (1). 

No requiere e~plicación especial la primera de estas pro· 
posiciones, y bastarán dos palabras para explicar la segunda. 

La «plenitud de empleo» es un principio principalmente. 
económico, tanto por su origen como por su significado. Es, 
sin embargo, el punto de convergencia de dos políticas: la 
social y la económica. Un caso excepcional y casi único de 
homogeneidad y aun identificación· del fin social y del econó· 

mico (2). Y esta identificación .no sólo se da en los fines últi· 
m os, es decir, en la prosperidad y seguridad económica y so· 
cial, suma de las individuales, sino en las instituciones ins· 

trumentales de que sirve para alcanzar aquellos fines; la 
máxima producción económica, que sólo se alcanza mediante 

la máxima ocupación de mano de obra productiva, que 
aumenta así su poder de consumo ( 3). 

De este modo, aquel derecho individual del hombre al 
trabajo se convierte en deber individual del hombre de traha· 
jar, como contribución a esa producción y consiguiente pros· 
peridad económica. Pero derecho y deber son una misma 
realidad. Si el hombre tiene el deber de trabajar por la pros· 
peridad y producción nacional, esé deber ha de estar respal· 
dado con el derecho al trabajo. De lo contrario, sería un 

deber imposible y, por tanto, inexistente. 
2. Para el estudio del «derecho al trabajo>> es preciso 

fijar previamente su concepto contrario, o, mejor dicho, con· 

(1) M.ucoNCINI: L'Economia del Lavoro. Milán, 1926, pág. 47. Dice que 
es un derecho impersonal de la Sociedad a evadirse del daño injusto que re~ul· 

taría de la miseria de los que buscan trabajo. 
(2) ToRRES, M.: Teoría de la Política Social. Madrid, 1950, pág. 62. 
(3) HAUTREY: Capital and Emplo;rment, London, 1938. ELORRIETA T.: El 

empleo total. «R. T.>>, 1946, núm. 4, pág, 363. 
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tradictorio, usan-do la expresión exacta de los lógicos. Al «de­
recho al trabajo>> se opone como contradictorio· el «no dere­
cho al trabajo>>; es decir, el estado de paro o desocupación, 
como estado normal y justo dentro de las exigencias y dere­
chos del hombre, al menos en determinadas circunstancias. 
Y ¿qué se entiende por «paro»? 

El concepto de «paro» o de «parado», claro y preciso a 
primera vista, va perdiendo de. claridad y precisión apenas 

pretendemos aplicarlos en la realidad para un fin concreto : 
ya sea jurídico, para el percibo de un subsidio; ya sea social­

económico, con el fin de estudiar sus causas para evitarlas; 
ya, en fin, lo sea estadístico, con fines meramente auxiliares 
de los dos anteriores. Aquí el concepto vulgar y etimológico 
nos aporta muy poca luz. 

Pero, a pesar de esta complejidad del concepto, contiene, 
y nos es factible encontrar, unas notas o caracteres generales 
que sean comunes a los tres anteriormente apuntados. 

El carácter negativo es el más saliente de su contenido : el 

que no tiene ocupación o «empleo». Pero más que negativo, 
podíamos llamarle privativo, en el sentido filosófico de esta 
palabra. No tiene trabajo u ocupación, pero debería tenerlos. 

Esta es la distinción filosófica entre negaCión y privación. Un 
incapaz o imposibilitado no es, según esto, un «parado» en 
ninguno de los tres aspectos o conceptos, porque ya no le 
corresponde trabajar debido a su estado de incapacidad. Por 
eso su estudio se enmarca en otro Seguro. 

Este carácter de privación nos da, como consecuencia del 

mismo, otro, que consiste en que el concepto de parado im­
plica la pérdida de un empleo anterior. Es, sin embar~o, este 

carácter menos sustancial que el anterior, ya que el apren­
diz que, al t~rmino de su preparación profesional, no en­
cuentra colocación, es un verdadero parado, aunque anterior­
mente no haya tenido ocupación alguna. 

Menos esencial todavía es la voluntariedad o involunta-
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riedad de esta desocupación, así como el estado económico 
del parado. Estos caracteres pueden afectar al orden socio­

lógico, pero nunca al jurídico o económico ; pero en el orden 
jurídico, por lo difícil de su comprobación, y en el econó­

mico, por su inoperancia (ya que de todos modos es un fac· 
tor negativo de producción y positivo de consumo), apenas si 
tiene importancia. . . 

Más general es el de la profesionalidad estrictamente labo­
ral: es solamente parado el trabajador contratado. Pero tam­
poco en el orden estadístico, ni aun en el económico, tiene 

este carácter la relevancia que en el jurídico. Y aun en éste, 

en programas de Seguridad Social de la amplitud del inglés, 
en el que se atiende a la desocupación aun de los no jurídi­
camente trabajadores, ha perdido también interés e impor-

. tancia ( 4). 

r 

Estos son algunos de los caracteres generales y comunes 

del concepto de paro y de parado. Fenómeno complejo que 
interesa lo mismo al jurista que al economista y al estadístico 
para fines diferentes. 

El jurista busca al individuo parado más que al paro en 
sí ; le interesa determinar los presupuestos y condiciones que 
ha de tener el parado para exigir la aplicación de los medios 
positivos (educación profesional, organización de colocación, 

etcétera) o negativos (subsidios y seguros) del mismo. Al eco­

nomista, por el contrario, le interesa, no el individuo para­

do, sino el fenómen~ del paro en sí, como agente perturba­
dor de la economía nacional, para descubrir sus causas, rela­
cionándolas con las de otros factores de la producción. Al es­

tadístico le preocupa e interesa el fenómeno global del paro 

en toda su amplitud, frecuencia y duración. 

Estos diversos intereses nos dan puntos de vista diferentes 

'•·tl----
. ·~ 

14) BEVERIDGE, W.: Full employment in a freeoSociety. Londres. 1944. 
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y, en consecuencia, conceptos diferentes del paro y del pa­
rado, que conviene estudiar por separado ( 5): 

a) En el concepto jurídico, relacionado como tal con el 
Derecho, se ha de distinguir una doble ~efinición del paro, 
según se trate del derecho a las medidas jurídicas de carác­
ter positivo o negativo que existan en una determinada legis­
lación en relación con ·el paro. 

La formación profesional, la organización de Oficinas de 
Colocación, etc., ampara y recoge a todo desocupado, ha.ya 
o no trabajado con. anterioridad. Es, pues, más amplio estt~ 

concepto que el del parado con derecho al Seguro, ya que 
por el mismo concepto técnico del Seguro ha de alcanzar so­
lamente el antiguo trabajador y actualmente parado. 

Ambos conceptos son estrictamente positivos·, variables 
según los Derechos vigentes, por lo que hemos de referirnos 
concretamente a las normas de nuestro Derecho vigente de 
trabajo: 

a') En nuestro Derecho encontramos dos conceptos de 

parado en relación con su derecho a la inscripción en las Ofi­
cinas de Colocación: el parado masculino y el femenino. 

Respecto al parado masculino, no sólo tienen derecho, 
sino obligación de inscribirse en las Oficinas de Coloeación 
todos los trabajadores contratados, incluso los propios apren­
dices. Así se desprende, aunque indirectamente·, de la Ley 
de lO de febrero de 1943 y de dos Decretos de 3 de mayo 
de 1940, ambos de igual fecha, que establecen la Cartifla 
Profesional del tr-abajador, expedida por las Oficinas de Co­
locación ( art. 7. 0 , Ley de 10 de febrero de 1943); tan sólo 
se exceptúan los que no son jurídicamente trabajadores, se­
gún el art. 7. 0 de la Ley de Contrato de Trabajo (Decreto 
de 27 de enero de 1944). 

' Según esto, podemos señalar como elementos necesarios 

:(5) HoRREMANs, M. P.: Personnes déplacées. Bruxel~es, 1948. 
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para su concepto ios de profesi~nalidad estricta, en cuant(} 
que sea trabajador subordinado y no autónomo, y el de des· 
ocupación total, en cuanto al tiempo, ya que el parado, en 

una de las varias ocupaciones que complementan su jornada 
diaria, no tiene derecho a su inscripción e'u el Registro, al 
menos con igual derecho que los demás. 

No juegan, por lo tanto, ni la voluntariedad anterior ni la 

posterior ; tanto el que voluntariamente cesó en su trabajo 
anterior como el que tiene una ocupación posterior, ha de 
inscribirse en la Oficina para legalizar su situación ( artícu­
lo 5. o de la Ley de 10 de febrero de 1943), si no quiere caer 

en la sanción administrativa correspondiente { 6). 
En relación con las mujeres, coniiene nuestro Derecho 

normas especiales sobre colocación, fundamentalmente trans· 
critas en la Orden de 17 de noviembre de 1939, y que admi­
ten la inscripción de la mujer parada qu~ sea cabeza de fa­

milia, o equiparada, en cuanto al sostenimiento del hogar. 
b') En nuestro actual Derecho positivo no es fácil seña· 

lar diferencias entre la definición de paro y de parado en re-
1ación a su inscripción en las Oficinas de Colocación y al del 

mismo en relación con el derecho al Seguro o subsidio de 
paro. Y no precisamente porque, en teoría, no pueda seña· 

larse esa diferencia, sino porque, propiamente hablando, no 
existe todavía en nuestro Derecho positivo un Seguro gene· 

ral de este riesgo. 
De todos modos, podemos señalar a priori dos notas o ca· 

racteres de este concepto y definición, deducidas tanto de las 
diversas normas que lo han regulado anteriormente (Ley de 
25 de noviembre de 1944 y Decretos de 13 de marzo de 1919 
y 25 de mayo de 1931) como por la naturaleza intrínseca del 

contrato asegurador. 
El carácter forzoso del paro es el primero de los requisi~ 

( 6) GoNZÁLEZ GALLEGO, R. : El derecho al trabajo y en protección en lu 
"legi.dación española. Madrid, 1950, pág. 129. 
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tos. En este sentido lo define la Ley de 25 de mayo de 1931: 
<<Se entiende por tal el producido por causas ajenas a la vo· 

luntad del parado que no encuentre una oc~pación adecuada ' 

a su trabajo habitual, con exclusión, por tanto, del que se 

deriva de la incapacidad física del obrero (accidente, enfer­

medad común o profesional, invalidez y vejez) y de los con­

flictos de trabajo (huelgas y paro patronal) (bases 3.a y 4.•))). 

Se refuerza este mismo criterio en la hase 12 y en el art. 31 
del. Reglamento, donde se dice que se pierde el derecho al 

subsidio estatal si no se acepta la colocación adecuada o si se 

había dejado el empleo sin justa causa. Circunstancias todas 

ellas subjetivas que eran de escasa relevancia en la defini~ión 

anterior. 

La índole propia del Seguro, sobre todo en el mutualista 

voluntario primero, y obligatorio después, que fué el primer 

régimen de gestión de este Seguro en nuestro Derecho (De­
creto de 18 de marzo de 1919 y Reglamento de' 31 de marzo 

de 1919), parece imponer el segundo de los caracteres: ·el 

de que haya trabajado anteri9rmente a su situación de pa­

rado ; carácter que, como vimos, tampoco se requería en la 

anterior definición. 

Se pueden señalar, además, otros requisitos que no pue­

den, sin embargo, conceptuarse como caracteres esenciales 

de la definición. Así, algunos Estatutos de Montepíos Labora­

les, como, por ejemplo, el de panadería (Orden de 30 de 

abril de 1947), regulan con mayores detalles este régimen de 

prestaciones en caso de paro, exigiendo para el concepto de 

trabajador parado el que lleve siete días inscrito en la Oficina 

de Colocación ( art. 114). 

Esta misma imprecisión, debida a su dificultad, se apre-
• 

cia en el Derecho comparado y en el propio Derecho inter-
nacional. 

Una verdadera definición del parado no se encuentra ni 

en la reciente Ley de 1946, técnicamente acabada, sobre la 
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reforma inglesa de los Seguros nacionales, que se limitan a 
establecer que el derecho a la indemnización por paro se re­

fiere a todos los días de paro que forman parte de un período 
de interrupción del trabajo (7). ~ 

Y ni en los propios Convenios internacionales sobre pre­
visión y tutela del paro, se encuentra una definición jurídica 

que precise el concepto del paro, si bien pueden encontrarse 
algunos elementos en la Recomendación núm. 67, aprobada 
por la C. l. T. en su XXVI Reunión de Filadelfia, de fecha 

12 de mayo de 1944: «El paro es la situación del trabajador 
que se encuentra sin trabajo, y en la imposibilidad, a conse­

'?Uencia del mercado de trabajo, de ocuparse en un empleo.>> 

b) El concepto económico del paro se ha ido haciendo 
trás un progresivo estudio de las causas motivadoras del fe­
nómeno mismo del paro, y, sobre todo, al pretender estudiar 

sus remedios. Anteriormente, el paro era tan sólo un mal 

social; su carácter económico se fué dibujando después de la 
primera guerra mundial, aunque su existencia fuera vislum· 

brada y estudiada por Malthtis y por Marx, y siempre en rela­
ción ~on la población, es decir, con lo social. 

Siendo tres los factores de la producción ec~nómica, han 
sido también tres las orientaciones o criterios seguidos para 
definir el paro. 

En relación con el capital se ha dicho que «el paro de los 
obreros es un producto del paro del capital» (Loria), o auto­

mático (creado po; desistir el capital de inversiones produc­
tivas). Según este criterio, donde existe un parado existe una 

fracción más o menos amplia de capital inactivo. Mirando al 
trabajo como elemento de la producción, se relaciona el paro 
con la pérdida de potencialidad laboral debida al exceso de 

oferta y falta de demanda (Hobson); parado es el que quie· 
re y no puede trabajal' (Pigou), y su número total es el núme-

(71 Nti:WMAN, T. S.: Digest of Rritlsh Social lnsurance. London, 1947. 

1572 



DE SEGURIDAD. SOCIAL [N.0 10, octubre de 19501 

ro total de lo superfluo ( Boot). La consideración del tercer 

factor, la riqueza, nos da la distinción y clasificaci6n en el 
orden económico del paro, en cíclico y regular o crónic() 

( Gini y Papi). 
Más modernamente se ha atendido para esta fijación del 

concepto económico, más que al concepto del paro en sentido 
tan neto, a la identificación de los diversos tipos de paro en 
relación con sus causas productoras : paro estático o natural : 
paro propio o impropio y tecnológico; paro voluntario e m­
voluntario ; paro coyuntural o permanente ; paro estacio­

nal, fricciona} y estructural, etc. El concepto económico del 
paro y del parado varía y se diferencia, según la clase. y tipo 

de paro de que se trata ( 8). El fenómeno en sí puede definir­
se, aun económicamente considerado, como «aquella situa~ 

ción que se produce en el orden económico cuando, existien- r 

do trabajadores dispuestos a aceptar un trabajo adecuado a 

sus facultades y los salarios usuales en aquel momento deter­
minados, no encuentran, a pesar de ello, ocasión para em­
plear su potencial de producción». 

e) El concepto estadístico del paro se fundamenta en la 
valoración de la cantidad ·numérica del fenómeno del paro 
económicamente estudiado. La estadística, como ciencia auxi­
liar, no puede presentar un concepto específico y propio del 
paro, 

Las dificultades de concepto son todavía mayores en este 
orden, ya que cualquier calificación respecto a horas normales. 
de trabajo, determinación de lugar, fijación de categoría, etc .. 

dificultan la definición del parado y, en consecuencia, la de 
I!U estadística. La base de la estadística es, precisamente, el 

concepto unívoco de sus factores, y, en este aspecto, cada 
parado puede casi constituir un mundo separado. No quita 

(8) UNIVERSIDAD DE ÜXFORD: La economía sin paro forzoso (tr. esp.). Ma­

tlrid, 1948. BETTELHEIM: Le"f>robleme de l'emploi et du chómage dans les theo­
ries economiques. París, 1940. 
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esto valor ni eficacia a las estadísticas de trabajo, y concreta· 

mente a las del paro, pero ello tan sólo quiere decir que las 
mismas pueden servir en un orden meramente social y no 

económico. De este modo; la emigración e inmigración, lo8 

movimientos del campo y al camp~, etc., factores todos ellos 

sociales, contribuyen a modificar el volumen del parado, to· 

cando sólo indirectamente el volumen de la ocupación (9). 

Tomando como hase la definición anteriormente dada del 

paro en el orden económico, se puede decir que el volumen 

del paro está medido por el aumento de la oferta de trabajo, 

a la que, en determinado momento, no corresponde deman· 

da ; es decir, que dicho volumen de paro resultaría de la di­

ferencia entre trabajo disponible y puestos ocupados. Por lo 

tanto, del número de parados, que es lo mismo que decir que 

del concepto estadístico de parado, están excluídos: a'), los 

no idóneos físicamente para el trabajo ; b '), los impedido8 

jm;ídicamente para su contratación laboral ; e'), los actual· 

mente trabajadores retrihuídos ; d'), en fin, todos aquellos 

que, por propia voluntad, no están empleados en contrata· 

ción remunerada, sea por ociosidad o por situación econó·. 
mica privilegiada. 

Los métodos de estadística del paro pueden reducirse a 

dos clases: los que tienen en cuenta la ocupahilidad especí· 

fica del trabajador y los que se contentan con una ocupabili· 

dad genérica de poseer cualquier fuerza de trabajo. Los pri· 

meros son esencialmente profesionales ; los segundos, gene· 
rales y locales ( io). 

Son los dos métodos empleados en el estudio hecho por la 

VI Conferencia Internacional de los de Estadística del Tra· 
bajo, celebrada en Montreal del 4 al 12 de agosto de 1947, 

bajo los auspicios del Bureau lnternational du Travail, en la 

que se define el paro (punto 9 del proyecto núm. 1) de la 

{9) Cono, L. : Y was one of the unemployed. Londres, 1945. 
(10) STURN, H.: Survey of social security statisties. Washington, 1944. 

I.S74 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 10, octuDre de 1950] 

siguiente forma: El término «parado)) debería comprender 

a todo el que busca trabajo en un día determinado, que en 

verdad no esté empleado, pero que es cap::¡z de asumir un 

empleo donde se lo ofrezcan ( 11 ). 
Como se ve, no es tan fácil definir exactamente qué con­

cepto de parado se ha de tomar por base de una idónea esta­
dística del paro, porque la finalidad específica del estudio es­

tadístico es ·adoptar aquel criterio, más gener:al, que. mejor 

pueda dar el contorno def fenómeno del paro que interesa 

particularmente. La definición contenida en la referida Reso· 

lución de Montreal tiene, en todo caso, el mérito de poner 
las bases para una comparación internacional de las estadís­

ticas del paro, evitando así que los datos aislados expresados 

por las estadísticas nacionales sean, como ocurre ahora, de 

difícil comparación entre sí a causa de la disparidad existen­

ie en los diversos países, en cuanto a la misma definición del 

concepto de parado o de paro, útil a los fines de la estadística. 

3. El ((derecho al trabajo», como principio social, tiene, 

tanto en la doctrina como en la~ realizaciones prácticas y en 
las legislaciones, una amplia y dilatad~;~ historia : 

a) En -los tiempos anteriores al socialismo era recono­

cido este ((derecho al trabajo», pero no como exigencia gene­

ral basada en el derecho natural, sino limitado a determina­

dos individuos e instituciones. 

Cuando el trabajo estaba organizado en gremios era de la 

exclusiva competencia del maestro, dentro de señalados lími­

tes, producir y vender determinados productos. Igualmente 

tenía derecho el compañero que viajaba, a que el gremio de 

las localidades por donde pasaba le proporcionara labor, 

cuando la había; en el caso contrario, recibía un viático, v 
' ' 

seguía peregrinando. Pero el obrero no agremiado no podía 

(111 B. l. T.: Statístiques de l'emploi," du chomage et de la mnin·d'ouvre. 
«Etude Methodique>>, Ginebra, 1948. 
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apelar a derecho alguno al trabajo : estaba excluído de toda 
obra o labor gremialmente organizada. En el campo, hasta la 

abolición de la servidumbre, apenas existían obreros libres. 
Las fuerzas trabajadoras estaban repartidas entre los sierv~ 
de la gleba y los colonos sujetos a prestaciones. Lo único, que 
en algo recordaba un derecho al trabajo, era una parcela de 
tierra que se abandonaba al aiervo para que la cultivara se· 

gún su conveniencia. 
La concepción moderna de este «derecho al trabajo)) data 

de Fourier ( 1808), el más popular de los utopistas franceses. 
En otro estudio anterior, publicado en esta misma Re· 

vista (12), aduje la cita principal de Fourier respecto a este 
«derecho al trabajo», sacada del capítulo X de su «El Falans· 
terio», titulado De la garantía del mínimum: 

«Dios ha condenado al hombre a ganar el pan con el su· 
dor de su frente ; pero no nos condenó a ser privados del 
trabajo, de que depende nuestra subsistencia. Podemos, pues, 
invocando los derechos del .hombre, invitar a la Filosofía y 

a la Civilización a no privarnos del recurso que Dios nos dejó 

. como castigo, y a que nos garanticen, por lo menos, como 
derecho el género de trabajo que más nos agrade. 

)>Sólo a este precio la Humanidad gozará verdaderamente 
de sus derechos ; pero en el estado actual no es un insulto al 
pobre asegurarle derechos a la soberanía, cuando sólo pide 

el derecho de trabajar, para recreo y placer de los ociosos. 

Hemos pasado, pues, siglos discurriendo sobre los derechos 
del hombre, sin pensar en reconocerle el más esencial: el 
del trabajo, sin el cual no son nada los otros,)> (13). 

Entre los jóvenes que rodearon a Fourier, y creyeron en 
su palabra de vidente y reformador social, ninguno se destacó 

tanto como Víctor de Considerant. Otros fueron más fieles 

(12) Las «utopías» y los planes de SegurUUul Social. 1950, núm. 5, pág. 611. 
(13) Citado por CEPEDA, A: Los utopistas. Buenos Aires, 1944, págs. la.l 

y 183. 
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al maestro, en la convicción de su fantástica utopía: Briban" 
fundó colonias falansterianas en América; Godin instala un 
«familiasterio» en Guise ( dest:J;uído en 1914 por los alema• 
nes); Paget escribe una «<ntroducción a la ciencia social»; 
el príncipe Luis Napoleón vive también su momento falans• 

terista. 
Considerant no fué un creador de. ideas, ni un organiza­

dor original; pero ejerció una gran influencia en el movi• 

miento obrero de mediados del siglo pasado. Su obra es la 
de un divulgador inteligente de las utópicas .ideas, dentro de 

un cuadro de mínimas posibilidades realizables. La impor­
tancia de su «Manifiesto político y· social de la democracia 
pacífica» reside precisamente en eso, en ser una síntesis de 

los aspectos más racionales, o menos fantásticos, del socia­
·lismo utópico. 

Precisamente en esta última ohra dice, al hablar de las re­
voluciones sociales : «Y bien·; las clases populares no acep­

tan nunca, y con razón, que deban ser consideradas como mer-• 
candas, cuyo precio aumente o disminuya, según el valor de 
la materia proletaria en el mercado industrial. Quieren que 

la Sociedad les dé garantía de vida y de ~rabajo ; empiezan a 
comprender que «el derecho al trabajo» no es un derecho me­
nos sagrado que el derecho de propiedad». 

Y en otro lugar de la misma obra : «Semejante estado dt:t 
cosas, contrario a los derecho de la humanidad y a los princi­
pios del espíritu social contemporáneo, no podría desenvol­
verse sin provocar nuevas revoluciones, que no serán ya po­

líticas, sino sociales, y dirigidas contra ·la misma propiedad, a 
los gritos de «Vivir trabajando o morir combatiendo. La 
tierra a los trabajadores». 

«Para conjurar estas nuevas revoluciones existe sólo un 
medio : reconocimiento efectivo del derecho al trabajo y de 
la organización de la industria sobre la hase de la triple aso· 
ciacióu del capital, del trabajo y del talentO.)) 

• 
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Y ya al final del mismo «Manifiesto)), como resumen, aña­

de : . «La unidad wciai no puede ser libremente autorizada y 
sostenida por las poblaciones si:rro en un sistema social, que 

satisfaga los intereses de las diversas clas~s. Las clases propie­
tarias se interesan en defender el orden, porque la sociedad 

protege su derecho, y con el trabajo lo tienen todo perdido. 
Hágase, pues, por el «derecho al trabajo)) único patrimonio 

oe las masas, lo que se hace por ~l derecho de propiedad de 

la minoría: reconocerle, garantizarle, protegerle y organizar­

Je. Bajo eso sola condición se echarán las bases de la unidad 

de las clases dentro de la nación» ( 14). 

También el socialismo de Estado, bajo la inspiración de 

Adolfo W agner, llega en Alemania a proponer al Reichsstag, 
en 1884, un proyecto de ley que había de reconocer este «de· 

recho al trabajo)) como derivado del derecho a la existencia y 

como lazo de la propiedad. 

El propio Bismark se adhirió solemnemente a estas ideas, 

al proclamar, ~n la sesión de 9 de mayo de 1884, que era obli­
gación . del Estado el proporcionar trabajo al obrero parado. 

Para ello se apoyaba en el derecho civil prusiano, como otros 

apelaban a las instituciones germánicas medievales. 

Pero dentro de la inspiración socialista, en que se basan 

t?das estas teorías, desde Fourier hasta Wagner, destacan por 

su brillante entusiasmo primero, y luego por su estrepitoso 

fracaso, los famosos «talleres qacionales)) del Ministro Blanc, 

último de los ver~aderos jefes socialistas en Francia (15). Los 

casi mil obreros que había en ellos y que quedaron sin empleo 

por su cierre, fueron, al decir de Vaillant ( 16), en su discurso 

·,. 
{14) Citado -igualmente. por CEPEDA: Ob. c., págs. 230, 238 y 265. 
(15) HITZE, F.: Él problema social y su solución (trad. esp.). Madrid. 1880, 

p~gina 122. 
{16\ Citado por GARCÍA OviEDO : Tratado elemental del Derecho social. 

Madrid, 1950, pág. 798. 
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en la Cámara francesa de Diputados, los que promovieron la 

fi revolución de julio de 1848. 
· Con ellos fracasó la teoría y la práctica del «derecho al 

trabajm> mal entendido ; es decir, interpretado en la teoría y 

concepción socialista que luego estudiaremos: 
b) El .movimiento social católico puso desde sus comien­

zos este principio como fundamental y básico de su doctrina. 
Los Pontífices han hablado de él con frecuencia. Pío XI, 

! al tratar de la cuantía de -salario, como requisito para la paz 
social, afirma que no debe desatenderse un punto «muy ne­
cesario en nuestros días ; a saber, que se ofrezca oportunidad 
a trabajar a los que pueden y quieren trabajar)) ( 17)~ Lo mis­

mo han repetido otros Pontífices, al hablar de las asociaciones 
con respecto al amparo ( 18), o al referirse al efecto de la vir­
tud de la magnificencia con respecto a la desocupación (19), o 

, al hablar sobre la ayuda del Estado al proble~a del paro ( 20) 
y en muchas otras ocasiones. 

Siguiendo estas directrices, Ketteler (21) lo defiende como 
¡:verdadero d€recho moral al trabajo, calificándolo como fun­

, damental para la defensa de la vida i~dividual. Quien realiza, 
: oice, un trabajo en favor de otro, y apoya en él su existencia, 
i el derecho a su vida y existencia se identifica con ese «dere-

cho al trabajo)), 'que es su caudal y su sustento. Hertling (22) 
dedica todo el capítulo 12 al estudio del «llamado derecho al 
trabajo)), El nervio de ·su ar_gumentación está en deducirlo de 

la naturaleza y personalidad del ho_mbre, como luego dire-
. mos. Azpiazu (23) lo analiza y fundamenta certeramente en 
~-varias de sus obras~ 

(17) QuadrÚgesimo f!nno. Núm .. 34. 
(18) LEÓN XIII: Rerum Novarum. Núm. 10. 
(19) Pío XII: Quadragesimo anno. Núm. 10. 
(20) Pío XII: Casti Oonnubii. Núm. 63. 

• (21) Die Arbaiterfrage und das Christentum. 1864, 3.• ed., pág. 22. 
' (22) Política social (trad. esp.). Madrid, pág. 91. 

(23) Orientuciones cristianas del Fuero del Trabajo. Burgos, 1939, pág. 37. 
Directrices sociales de la Iglesia católica (Discurso). Madrid, 1950, pág. 19. 
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e) En el orden legislativo, destaq~emos el carácter cons­

titucional que ha adoptado este derecho al trabajo en muchas 

de las constituciones políticas de estos últimos años. 

Nuestro Fuero del Trabajo dice : «El derecho de trabajar 
es consecuencia del deber impuesto al hombre por Dios» 
(1, 3). Y en otro lugar: «Todos los españoles tienen derech() 

al trabajo. La satisfacción de este derecho es misión primor­

dial del Estado» ( 1, 8). 

En la Constitución fracesa de abril de 1946 se declara el 
deber de trabajar y el derecho de obtener empleo ; y aunque 

tal Constitución fué rechazada por el Referendum, el preám· 

bulo de la ley constitucional vigente que sustituye a aquella, 
proclama principios sociales idénticos a los indicados. En la 

nueva Constitución italiana, vigente desde 1948, se proclama 
como fundamental el derecho a trabajar. Análogamente, la 
Constitución cubana de 1940 dedica el título VI a los derechos 
del trabajo y la propiedad, conjuntando ambos dentro de una 

misma categoría social. La misma tendencia puede advertirse 
en otras Constituciones, como la de Guatemala de ll de marzo 

de 1945, la del Brasil de 1946 y la japonesa del mismo 

año (24). 

En la legislación internacional hemos de destacar la Con­

ferencia de 1944 en Filadelfia, que en esto sigue la trayecto· 

ría marcada, aunque más débilmente, por la Conferencia de 

V ersalles que dió origen a la Organización Internacional del 
Trabajo. En ella se jnsistía en que sólo podía establecerse una 

pa~ duradera, cuando estuviese basada en la justicia social; 
y reconocida la solemne obligación de la O. l. T. de fomen-

(24) GASCÓN Y MARÍN: La Política social y el Derecho constitucio11al con· 
temporáneo (Conferencia). Madrid, 1948. En torno a la Política de Seguridad 
Social. «Cuadernos de Política social», 1950, núm. 5, pág. 15. CAMBA, MARIO: 

Trabajo y Constitución, en «ll Politico», Rev. de Ciencias políticas. Pavia, nú­

mero 1 (tr. «R. T.», 1950, núm. 10, pág. 800). 
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tar todas las naciones del mundo programas que . permitieran 
·alcanzar plenitud de empleo. . 

4. Pero entreJ!lOS ya en el estudio del concepto y conte­
nido de este «derecho al trabajo>>, fundamento, como dijimos 
antes, del principio de la «plenitud de empleo». 

Pero antes unas palabras previas sobre su terminología, 
que implica, a su vez, el estudio de conceptos afines. 

A veces se confunde este «derecho al trabajm> con el de­
recho de trabajar y con la libertad de trabajar. 

La libertad de trabajo puede tener varios significados : 
uno, general y político, y otro, individual y social. En el pri­
mero, la libertad de trabajo ha significado en los medios libe­
rales la no intervención del Estado en la legislación laboral ; 
en consecuencia, significaba aquélla, la total y absoluta liber­
tad de mantener el mercado de trabajo sometido a las· mismas 

y análogas Leyes, a las que está sometido el de mercancías, 
sean las que fueren. Sobre los límites y significado de esta in-

1ervención estatal dentro de lo laboral he escrito ampliamen­
te en otro lugar ( 25). 

En.el segundo de los .significados, se contrapone al derecho 
-de huelga, entendido éste en un sentido coactivo para los 
compañeros de trabajo. Se trata de los llamados piquetes de 

huelgas o guardias (piketing), cuya licitud o ilicitud va para­
lela a la de la huelga. De todos modos, el mero hecho de co­
locación de estos piquetes no es delito contra esta Hbertad de 
trabajo. No puede hablarse para tal clasificación de una inti­
midación pública, ya que ésta requiere siempre actos físicos 

y mediatos, concretos y positivos ; y la actitud puramente 
pasiva no reúne esos requisitos .. El delito se da cuando los 
piquetes ejercen violencia física .(26). 

(25) Teoría general del Derecho español de trabajo. Madrid, 1948, c .. 8. 
Intervencionismo estatal en el Derecho español de trabajo, págs. 108·121. 

(26) CASTEJÓN: Del delito de huelga al delito contra la economÍfl ¡..u;ional 
11 través del delito contra la libertad de trabajo. «Rev. Tra.l~, 1944, núm. 3, pá· 
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El derecho de trabajar ( ius laborandi) no es sino una fa· 

cultad, que no puede impedirse, de que el hcfmbre busque, 

por medio de su trabajo, dar cima a las finalidades económi­

cas de la vida. Es esencial e inalienable a Ja naturaleza hu­

mana. 
Su viola~ión se llama en el Derecho penal de trabajo ( 27) 

boycott, que puede venir de parte del empresario, del Sindi· 

cato o de los compañeros de trabajo. El boycott es la interdic­

ción de toda actividad profesional impuesta a una persona 

por un grupo de personas con el fin de castigarle. Es una figu· 

ra general que, al aplicarla al trabajo, adquiere el carácter 

de delito laboral. En este sentido restringido, consiste en la 
interdicción de que nadie haga un contrato de trabajo con 

determinada persona. El boycott puede imponerse tanto al 

empresario como al trabajador. En ambos casos constituye 

una violación de esta libertad de trabajo, indirecta en el pri· 

mero de los casos, y directa en el segundo. Si un empresario 

sufre el boycott, no puede el- trabajador que desee contratar 

con él ejercitar éste su derecho laboral ( 28). 
La prueba de que estos dos derechos, de libertad y de tra­

bajo, ~o se identifican con el «derecho al trabajo)) e.- que 

aquéllos son verdaderos derechos con el poder coactivo propio 

de los mismos, mientras que el «derecho al trabajo)) no goza 

de ese poder, como luego veremos. Los actos contrarios ¡¡. aque­

llos derechos son actos delictivos. laborales, contenido del De· 
recho penal del trabajo, mientras que los contrarios a este 

otro «derecho al trabajo)) no tienen ese carácter ( 29). 

gina 263. GASCÓN Y MARÍN: Conflictos del trabajo, Madrid, 1948 (Conferencia,. 
FERNÁNDEZ VILLAVERDE, R .. : Las coligaciones individuales y las huelgas de obre· 
ros ante el Derecho (Discurso en la Acd. de Jur. y Leg., 1922). 

(27) CARRARA: Il boicattagio. Milán, 1924. 
(28) PÉREZ LEÑERO: Derecho penal del trabajo. español, Anuario de Cien· 

cias penales y_ penitendarias. Madrid, 1949, vol. IV. 
(29) VANNIN!: Dir. penale del lavoro, en «Borsi y Pergolesill. Tratato IV, 

p:\¡:;in! 327. 
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5. Tres posiciones o teorías se pueden señalar en la doc­
trina, relacionadas con este «derecho al trabajo)). Dos de ellas 

contrapuestas y radicales en sus posiciones ; la otra, sincre­

tista y ecléctica. 

a) Para el socialismo, el «derecho al trabajo)) es una con­

secuencia, lógica dentro de su sistema, de dos de sus princi­
pios más fundamentales; la· organización autoritaria de la 

vida económica, para la que es un medio indispensable la so­

cialización de la propiedad ( 30). 

El criterio interpretativo de este derecho en los tiempos 
gremiales, a que antes aludimos, es muy parecido. al que le 
pretenden dar los socialistas, con la diferencia de que aquél 

era de carácter gremial y corporativo, y éste .es estatal. ~a di~ 
ficultad radica en esta diferencia : aquel ajustar la producción 

al consumo, en que consistió la economía .gremial, hoy ha­

bría de aplicarse, no a un reducido número de gremiados, 
sino a todos los trabajadores, no sólo de un Estado, sino de 

todo el mundo. 

_ Sólo así se puede conseguir que sea algo efectivo el «de­
recho al trabajo)), entendiéndose éste como ellos lo quieren 
interpretar : como obligación del Estado a proporcionar a 

todo individuo un trabajo remunerador. Y si es obligación 
del Estado el proporcionarlo, no puede tenerla también el 
individuo en buscarlo ; puede · esperar en la desoéupación y 

ociosidad a que se lo proporcione el Estado según sus gustos 
y preferencias. 

Es el precio y· pago del renunciamiento de la iibertad irt· 
dividual que supone la inscripción al Estado socialista. El 
individuo renuncia a todo, hasta a su propia libertad, para 

conseguir, en .pago, que el Estado vele por todos sus intere­
ses, hasta por este vital e individual deÍ trab~o. «El Estado 
[~--

(30) BECKWI'fH BURNHAM, P.: The economic Theory of a Socialistic Et:o• 
nomy. Stanford, California, 1949. 
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-dice Owen (3l~está obligado no sólo a educar a los ciu­
dadanos, sino también a darles trabajo.» Es el mismo espí­

ritu que vimos antes inspirar todos los sueños utópicos de 
F ourier, Blanc, etc. 

Así concebido este «derecho al trabajm>, .es como una con­
trapartida de la obligación del Estado a mirar por el individuo 

en todas sus necesidades. En esta teoría socialista, es prime· 
ro esta obligación estatal derivada de la renuncia de la liber· 

tad individual, y luego, en el momento segundo, surge este 
derecho de exigencia del individuo frente al Estado. Concep· 

ción diametralmente opuesta a la siguiente teoría de la doctri­
na social católica, en la que primero es el derecho individual 

al trabajo, y luego, l~ obligación estatal. 

De esto último se deduce otro de los caracteres de esta 
concepción socialista del «derecho al trabajo» : su origen y 

contenido político· r económico, frente al jurídico de la teo· 
ría social católica. La obligación estatal se dirige aquí directa· 

mente al progreso económico de lá Sociedad, y en segundo 
término, al bien individual de los ciudadanos. El Estado se 
compromete, según esta teoría, a hacer que la Sociedad pros­
pere, pero con bienestar general; para conseguirlo necesita 

la completa subordinación de los individuos y de sus dere· 
chos, entre los qu~ se halla el de propiedad. La socialización 

de ésta y el dirigismo económico son, en esta teoría, los pre· 
supuestos básicos de este ·«derecho al trabajo». Si este dert>­
cho al trabajo es de carácter tan apremiante y categórico, no 

puede el Estado satisfacerlo, sino acudiendo a la socialización 
de la propiedad, a fin de conseguir aquel objetivo (32). 

b) La doctrina social católica no interpreta este «derecho 

al trabajo» como un verdadero derecho subjetivo, actualiza· 
ble en todo momento, sino tan sólo cuando cada indivjduo se 
halla imposibilitado de conseguirlo por su cuenta. 

· (31) A new view of Society. Lond4;1n, 1812. 
(32) JoxEs MARSHALJ., E.: Basic Sociological Principies. Nueva York, 1949. 
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Distingue; por tanto, dos momentos : el normal, en que 
~ada uno por sus medios puede conseguirlo, y el anormal, 
~n el que los medios individuales son insuficientes para ello. 

Y en este segundo momento no. es tanto el trabajo lo que 
ha de proporcionar el Estado, sino los medios y clima econó­
micos que facilite al individuo el encontrar su trabajo. "Lo 

oontrario sería convertir al Esta.do en 'un empresario, al esti­

lo de los «talleres nacionales» de Blanc. 
Los fundamentos de esta teoría son dos : uno, basado en 

-el concepto del intervencionismo estatal, emanado del fin de 
fa Sociedad ; y el otro, deducido de la naturaleza del hombre 

y de su fin dentro de la Sociedad. 

El fin de la Sociedad no puede ser otro que el de la pros· 
peridad pública y material de los ciudadanos. Esta consiste 

principalmente en la provisión general y pública, a todos los 
ciudadanos en común, de los bienes e instrumentos que le·s 

faciliten a aquéllos la adquisición de su propia prosperidad 

privada (33). 
Esta prosperidad privada, que se extiende por igual al 

individuo, como a la familia y a las asociaciones naturales, 

~onsiste, en primer término, en el goce pacífico del orden ju­
ridico, y, en segundo término, y subordinado a aquél, en la 

1lbundancia de bienes materiales ofrecidos en común. 
Este es el móvil que guía al individuo a entrar en Socie­

dad; ayudar y ser ayudado en la obtención de los bienes, tan­
to espirituales como materiales, que no puede alcanzar en la 

soledad. Lo que puede conseguir por sí solo no es fin de la 
Sociedad, sino de la actividad individual. 

El trabajo, aunque bien individual asequible con los me­
-dios particulares, necesita, sin embargo, un determipado gra­

do de prosperidad pública, sin la que el i:qdividuo puede qui­
zá trabajar, pero sin obtener el beneficio -económico que per-

(33) NoLL: Das Recht auf Arbeit. «Stim. der Zeit», 1949, febrero, cuad. V, 
jlágina_ J !3. 
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sigue en su trabajo. Esto último es un factor económico, y h 

Economía es elemento típicamente social. 
Los individuos, al ingresar en la Sociedad, pierden parte 

de su libertad, pero tan sólo parte, la necesaria para come· 

guir de aquélla este apoyo, con el fin de que no sean infruc· 

tíferas sus actividades sociales o para que la Sociedad pueda 

poner a su disposición los b~neficios -sociales de la cultura, . . 
policía, defensa, etc. 

De este fin de la Sociedad se deduce el justo concepto del 

interveitcionismo estatal. 
«En pocas cuestiones-dice Azpiazu ( 34)---se ha manifes­

tado tanto el triunfo de la Iglesia como en la doctrina de la 

intervención del Estado en la vida social. En un tiempo fué 

ella la que, por primera vez, exigió la intervención estatal en 

la legislación del trabajo: León XIII dedica en su Rerum No· 
varum (1891) amplios comentarios a este problema. l\loder· 

namente, cuando este intervencionismo ha traspasado los lími· 

tes de lo justo, es la Iglesia la que igualmente levanta 5U voz 

para precisar sus límites, señalados por la dignidad humana. 

El Estado no debe adelantarse a la iniciativa individual, úno 

tan sólo fomentar esta última y darle los medios y el ambiente 

propicio para su amplio desarrollo. Sólo cuando ésta fracasa 

en su cometido es cuando debe el Estado intervenir, u o para 

sustit~ir a la actividad privada, sino tan sólo para encauzarla 
y darle nueva vida.)) 

Aplicando esta doctrina al «derecho al trabajo)), deduce 

la docrtina social católica que el Estado ha de intervenir en 

la vida económica y procurar, de algún modo, facilitar traba· 

jo a sus súbditos, pero sólo cuando se hayan agotado primero 

las actividades individuales en procurárselo. Según e'Lo, no 

se trata de un verdadero derecho personal y absoluto, de exi· 

( 34) Lll$ directrices .sociales de la lgle.sia católica (Discurso). Madritl. 1950, 
página 69. También en «Fomento Social», núm. 20, 1950: El derecho al trab11j~ 

y la ju.~ticia social. 
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-gencia frente al Estado, sino tan sólo de una obligación por 

parte del Estado con respecto a la Sociedad como sujeto acti· 

vo de este derecho ; obligación subsidiaria que continúa ur· 
giendo al Estado, pero tan sólo durante el tiempo necesario 
para salir de esta situación, y que, por tanto, debe cesar con 
ella. 

La doc~rina social católica sobre el trabajo, como fin su· 
bordinado de la vida humana, confirma esta misma concep­
ción. 

El trabajo es, por ordenación divina, el medio ordinario 

del hombre para proveerse en sus necesidades. Los bienes de 
la tierra tienen esa única finalidad : _ cooperar, rindiendo sus 
frutos mediante el trabajo humano. En consecuencia, tiene 

el hombre derecho, a que no se le prive de ese medio de sub­
sistencia, y a que la naturaleza rinda sus frutos en su prove· 

cho y con su trabajo. 

Pero todo esto nada dice. de un derecho individual del 
hombre al trabajo frente al Estado, para exigir que éste le 
proporcione este trabajo, sino tan sólo se dirige a que el Es­
tado no imposibilite o haga nulo ese dere«?ho; más aún, a que 
el Estado lo facilite mediante medidas económicas y sociales 
encaminadas a conseguirlo. 

e) En estos últimos años ha surgido una tercera posición, 
representada por la nueva escuela de Lausana, dirigida por 
Fermín Oules y divulgada de m~do especi~l por el profesor 
Schaller (35). 

Son también dos sus fu,:pdamentos : el fin de la Sociedad 

y el derecho ~e propiedad. . 
La Sociedad, según Schaller, responde ante el individuo 

del paro producido por la estructura económica que ha adop­
tado ella misma voluntariamente, estando, en consecuencia, 

(35) . ScHALLER ha tratado este tema en su libro L& droit au travail, y más 
recientemente en la «Revista Intemazionale di Scienze Socialh), enero·mar· 
zo 1948, págs. 53-59. 
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·obligada a indemnizarle. Esto supone que la Sociedad haya 
escogido libre y voluntariamente dicho orden econ<ímico; 

extremo que no se puede probar tan fácilmente, y que, a lo 

más, nos conduciría a la conclusión de que la Sociedad ha de 

cambiar ese orden económico. pero no ta~to por exigencias 

del derecho individual al trabajo, cuanto por el principio de 
·justicia social de que ha de mirar por el bien común y la 

prosperidad general (36). 

El segundo fundamento lo deduce Schaller del derecho de 

propiedad. «Toda persona--dice-· -tiene el derecho de llegar 

a ser propietario. Pero el trabajo es el medio normal, y puede 

decirse único, de la inmensa mayoría de los hombres, para 

alcanzarlo.>> 

En consecuencia, todo el mundo tiene el mismo «derecho 

al trabajo» que a 1~ propiedad. 

Esta última consecuencia sería igualmente lógica. y de· 

ducida de las premisas anteriores, si se dijera que todo el 

mundo tiene derecho a que no se le impida buscar y propor· 

cionarse el trabajo como medio de conseguir la propiedad. 

Por otra parte, las consecuencias de negación de libertad a 

que nos llevaría esta concepción, consecuencias que no admi· 

ten los propios defensores de esta teoría, confirman la poca 

consistencia de sus argumentos : es una refutación ad absur· 

·dum. Estos huyen del. intervencionismo estatal de carácter 

totalitario; y, sin embargo, en la realidad, la teoría de la .~ 

escuela de Lausana no tendría ninguna utilidad práctica si 

el Estado no dispusiera coactivamente de la economía nacio· 

nal para llegar a satisfacer este <<derecho al trabajo» o a la 

previa rectificación de su economía fracasada. Por eso se ade· 

lanta Schaller a prevenir que es inútil pensar que el Estado 

pueda hacer del «derecho al trabajo» un derecho penonal v 

(36) M.t.NTILLA, S.: La naturaleza del derecho al trabajo y la lllii'VII escuel 
de Lausana. «Fomento Sodah, enero-marzo }Q50, pág. 57. 
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constitucional, cuando las naciones sufren la amenaza de una 
crisis de paro generalizado por todos los sectores de la eco­

nomía (37). Cie~to que el «derecho al trabajo» así concebido 
es tan sólo una facultad que no implica coacción alguna ; pero 
también es cierto que, si es real y efectiva, presupone la fa­
cultad de coacción_ en el Estado para imponer las medidas eco­

nómicas generales que satisfagan a aquel deber. 

6. La doctrina del «pleno empleo», ¿puede conceptuar­
se como culminación de estas teorías sobre el «derecho de tra­
bajo))? 

Desde luego, es posición más bien deducida que formula­
da hasta ahora doctrinalmente; ya que el citado principio ntt 

implica, de por sí, teoría ni' doctrina alguna prefijada, sino 
que puede adaptarse, por la vaguedad de sus líneas, a diver­

sas posiciones o teorías. Pero es eso precisamente lo que pre­
tendemos : apuntar, deduciéndola del espíritu y contenido de 

este principio, una cierta posición frente «al derecho al tra­

bajm>. 

Este prin:cipio o idea-programa tiene en los planes de Se­
guridad Social, únicas fuentes auténticas, varios instrumentos. 
de realización. Entre los principales podemos señalar los si­
guientes, separados por el momento de la aparación del paro : 

política laboral, fiscal y financiera, como de previsión de lar­
go alcance para evitar que se produzca el paro; política ad­
ministrativa de confección de censos y oficinas de colocación, 
como medidas de previsión de más corto alcance. Estas me­
didas son anteriores a la aparición del fenómeno del paro. 

Las posteriores a ese momento son las siguientes : política de 
obras públicas, como medida de auxilio global al paro, y Se­
guro de Paro, como medida parcial del mismo. 

(37) Pío XI, en su Encíclica Quadragesimo anno (1931}, dice que tanto el 
nivel bajo corno el excesivamente alto de salarios puede provocar el paro. Ntí­
lllero 34. 
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Relacionemos todo esto con el «derecho ar trahajm), que' 

ahora estudiamos. 

En las dos primeras políticas no actúa todavía el <<dere-' 

cho al trabajo)), ya que se supone no se ha producido todavía· 

el paro. El ciudadano que todavía trabaja no tiene sino el 

derecho general de carácter político a que el Estado, y por 

su medio la Sociedad, cumpla con su deber de ser gerente del 

bien común. Estamos, a lo más, en el derecho de trabajar o 

ius laborandi, derecho a que el Estado, con su política de sa­

larios ( 38), con su política económica vigilante de la super­

producción, con su política fiscal y financiera haciendo que 

los gasto~ de consumo, inversión, balanza de pagos, impuestos· 

y empréstitos sean iguales a la capacidad productora ·de la 

Nación (39); con su política administrativa, que ponga a· 

disposición de quien busca empleo una oficina que proporcio­

ne las estadísticas necesarias, etc. 

Pero todo esto no justifica el hablar de un <<derecho al· 

trabajo)), ni individual ni colectivo, ni dirigido al Estado ni· 

al capital privado, como pretende la escuela de Lausana. 

Estudiemos los otros dos momentos antes señalados. 

Hemos de descartar el Seguro de, Paro. En él no se ejer­

cita ningún «derecho al trabajm>, sino a una pensión que, por 

otro lado, si se trata de un verdadero Seguro y no de mero .. 

subsidio o auxilio, en la parte cotizada por el propio· parado, , 

se le debe en virtud de la justicia conmutativa ( 40). 

(38) Recuérdese la cita que hacíamos en la nota anterior de la Encíclica 
Quadragesimo anno, en la que claramente se estableée la relación existente entro · 
la política de salarios y la política de paro. A este efecto, véase también la ., 
obra citada de M. ToRRES, que repetidamente fundamenta esta misma inter'a~· 

pendencia. 
(39) MARIANQ SEBASTIÁN: Consideraciones acerca de la teoría del presupues· 

to :cícü~o. «Anales de Ecpnomía», abril-junio 1945, pág. 237. 
( 40) L'os Seguros sociales, obra dirigida por WILLIA~ A. RoBSON. Lortdre·s, 

eapítulo IV, Los «Seguros de Paro», por CLARA D. RACKHAL. En mi obra lnsti-' 
tuciones del Derecho español de trabajo, Madrid, 1~49, págs. 101 y 22, funda· • 
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.,. En la política de obras públicas, ¿se trata de un verdade­

ro ce derecho al trabajo»? 

. Su planteamiento es, en primer lugar, cuestión técnica y 

financiera. Todos los economistas convienen en que esas in­

versiones públicas han de ser posteriores a las privadas, y 

que sólo son eficaces en caso de producirse objetos útiles y 

absolutamente indispensables .. Lo contrario provol;aría una. 

inflación perjudicial que engañaría al hombre bueno, que 

creyendo ahorrar para sí, ahorraría para el Estado. 

Si tal es el deber y obligación del Estado, no puede de­

cirse que la pretensión del parado frente a aquél tenga el ca­
rácter de verdadero derecho. Este, si ·es tal, no se para ante 

consideraciones técnicas y de oportunidad. Estos derechos son 

Íllás bien de tipo moral o político. 

En segundo lugar, esta obligación del Estado es, en todo 

caso, subsidiaria; sólo actuante después de que el capital pri­

vado no le proporcione al jndividuo su ocupación, y éste, a 

su vez, lo e_s después de que el trabajador parado, con sus 

medios propios o los su~inistrados por las oficinas de coloca­
ción, no haya logrado colocarse. El d~ir lo contrario nos lle­

varía a un socialismo de tipo comunista, que convierte al Es­

tado en patrono de todos los ciudadanos. 

Es decir, que, según esto, actúa con mayor fuerza la obli­

gación del Estado y de la Sociedad en evitar los efectos per­

niciosos del paro que el derecho del paro a su colocación. 

Y prueba de ello es que el Estado puede hacer lo primero por 
medio de sub8idios, sin llegar a dar trabajo efe.ctivo al para­

do. Mejor y más eficaz que estos subsidios y que las propias 

obras públicas es que el Estado rectifique su política laboral, 

fiscal y económica, para que si estas medidas n~ fueron a su 
tiempo preventivas lo sean curativas, pero curativas de la 

mento esta concepción del Seguro laboral, que GARCÍA ÜVIEDO cita y recoge, sin 
admitirla, en su Tratado elemental de Derecho social, 1950, pág. 707. 
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raíz del mal, y no tan sólo de fenómenos secundarios, aunqu~ 
no por eso dejen de ser trágicos y dignos de pronto remedio. 

Pero esta rectificación no se le impone al Estado por exi· 
gencias de este «derecho al trabajo», como pretende la eFcuela 
de Lausana, sino en virtud del derecho socialpolítico de qu• 
el Estado gestione Y. administre justamente el bien común; 
por deber social emanado de la justicia social. 
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INFORMACION 

NACIONAL 

NOTICIARIO 

Constitución del n u e v o 
Consejo del l. N. de P. 

En la tarde del 16 de octubre se celebró, en la sede cen­
tral del Instituto Nacional-de Previsión, el acto de constituir~ 
se el nuevo Consejo de Administración de este organismo~ 
recién designado por el Ministerio de Trabajo. Presidió el 
Director general de Previsión; señor Coca de la Piñera, y 
asistieron altos funcionarios del Instituto y directores y re­
dactores de la Prensa madrileña. Leídos el Decreto de 14 de 
julio último y los Decretos y Ordenes de nomhramieÍitos, el 
Director general de Previsión· tomó juramento a los señores 
don Pedro Sangro y Ros de Olano y don Hermenegildo Baylos 
COtToza, Presidente y Vicepresidente, respectivamente, del 
Instituto, y ocupada la presidencia por el señor Sangro, éste 
tomó juramento a todos los Consejeros. Acto seguido, el Pre­
sidente pronunció unas palabras, y ~l Director general de 
Previsión dió lectura a un escrito que el Ministro de Trabajo, 
señor Girón, dirigía al Consejo. del Instituto, que fué acogi-
do con calurosos aplausos. · . ' 

•. 
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Se posesiona el ]efe nacio· 
nal del Seguro de En/er· 
m edad. 

REVISTA ESPAGOLI: 

El 24 de octubre tomó posesión de su cargo el Jefe nacio· 
nal del Seguro de Enfermedad del Ministerio de Trabajo, dou 
Ramón Díaz Fanjul. Asistieron el Subsecretario de Trabajo, 
los Directores generales de Trabajo, Previsión y Jurisdicción 
del Trabajo y el Consejo de Administración del Instituto Na­
cional de Previsión, presidido por el Marqués de Guad-el­
Jelú. El señor Díaz Fanjul pronunció unas palabras. 

-El Plan NaciolUll de Insta· 
lacione.~ Sanitarias. 

El Ayuntamiento de Alcañiz (Teruel) ha donado al 
Instituto Nacional de Previsión un solar, de más de 6.000 
metros cuadrados, para que en él se construya una residencia 
sanitaria del Seguro de Enfermedad. 

- En la villa de Pampliega (Burgos) se inauguró el 26 
de octubre un ambulatorio del Seguro de Enfermedad, con 
asistencia de las autoridades provinciales ; el Capitán gene· 
ral de la región militar, Teniente general Yagüe, y los seño­
res Marqués de Guad-el-Jelú, Díaz- Fanjul, Criado del Rey. 
Lafont Lopidana y Director provincial del Instituto Nacional 
de Previsión. Al mismo tiempo, Pampliega rindió homenaje 
a su hijo ilustre, don Miguel Lafont Lopidana. Se descubrió 
una lápida que da el nombre del General Lafont a una aveni­
da de la villa, y el Alcalde le entregó un pergamino en que 
se le nombra hijo predilecto. Pronunciaron discursos el Te­
niente general Y agüe y los señores Díaz Fanjul, Sangro y Ros 
de Olano y Lafont. 
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· DE SEGURIDAD SOCIAL 

Entrega de subsidios de 
vejez. 

[N.0 10, -ocCubre de 1950] 

En Tabernes de Valldigna, de la provincia de Valencia, 
se entregaron en octubre, bajo la presidencia del Gobernador 
civil y Director provincial del 1. N. de P., subsidios de vejez. 
En Masanasa, de la misma provincia, 120 ancianos recibie­
ron más de 300.000 pesetas por subsidios de vejez de la Rama 
agrícola, en acto presidido por el Gobernador civil. Este dis­
tribuyó también en Canals 183.000 pesetas a S\!bsidiados de 
vejez de la Rama agrícola, en número de 62. 

- El Gobernador civU de Lugo ha entregado, en el pue­
blo de Fonsagrada, 374.690 pesetas a 164 ancianos, en con· 
cepto de subsidios de vejez. Asistió al acto el Director provin­

. cial del l. N. de P. 

Mutualismo escolar. 

La Comisión provincial de Mutualidades yCotos escolares 
de Zaragoza ha acordado conceder 10.000 pesetas al Ayunta­
miento de Calatorao, organizar un cursillo para maestros y 
crear varios premios para aquellos maestros que más se dis­
tingan en la organización de Mutualidades y Cotos escolares. 
Además, ha fijado un itinerario para recorrer los veinticinco 
pueblos de la provincia que hasta ahora han acordado cons­
tituir Mutualidades. 

-· El Director provincial del Instituto Nacional de Previ­
sión en Alava, señor Martín de Nicolás, ha entregado a la Mu­
tualidad escolar <d osé lbáñez MartÍn)) varios' premios, conce­
didos por la Comisión provincial de . Mutualidades y Cotos 
escolares a la Directora del Grupo escolar y a los niños. 
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. U1L0 10, octub~e de 1950] 

Jlisita al Instituto de Me· 
dicina y Seguridad del 
Trabajo. 

REVISTA ESPANOLfl 

·El doctor don Ismael Urbandt, especialista argentino en 
Medicina del Trabajo, ha visitado el Instituto Nacional de 
Meqi~ina y Seguridad del Trabajo, donde fué recibido por el 
doctor De la Fuente. El señor Urbandt manifestó que no ha­
bía encontrado ~n toda Europa un organismo dedicado a la 
~rledicina del trabajo tan completo como este que visitaba. 

1 U~ visita a la Exposició11 
1 permanente de Pret¿isió1i 

Doña Valentina Maidagan de Ugarte, profesora de Asís· 
tencia Social de la Escuela del Servicio Social de la Benefi· 
cencia d~ Santiago de Chile, visitó el 28 de octubre la Expo· 
sición permanente de Previsión, el dispensario maternal e 
infantil de la Casa de las Flores y el ambulat9rio del Puente 
dé V allecas. 

El P. A~piazu, Ac~démi~ 
co de la de Ciencias Mo­
rales y Políticas. 

El P. Joaquín Azpiazu, S. J., ingresó en la Academia de 
Ciencias lHorale.s y Políticas el 24 de octubre. En su discurso 
de ingreso hizo referencia a las ideas que informan la nueva 
políti~a social, y. expuso la doctrina de la Iglesia en el Segu·· 
ro. Le contestó don Severino Aznar. 
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DE SEGURIDAD SOCIAL 

Funerales por don ]e~ú~ 

Rivero Meneses. 

[N.0 10, octubre de 1950] 

El 2 de octubre se celebró en. el santuario del Perpetuo 
Socorro, de Madrid, un funeral por el alma de don Jesús Ri­
vero ~feneses, organizado por el Grupo de Empresa de Edu­
cación y Descanso del Instituto Nacional de Previsión. Presi­
dieron los señores Marqués de Guad-el-Jelú,_ Jordana de Po­
zas y otras jerarquías del organismo, y asistieron la señora 
viuda de Rivero, altos funcionarios y los directivos del Gru­
po de Empresa, de cuyo Consejo consultivo era Presidente d 
señor Rivero Meneses. 

- Al día siguiente, en la iglesia parroquial de San Feliú 
de Guixols, puebfo donde falleció el señor Rivero, se celebra­
ron solemnes funerales en sufragio de su alma. Presidieron 
loR Alcaldes de Gerona, Figueras y San Feliú, representantes 
del Obispado y Comandancia de Marina, Delegado de Traba­
jo. Director provincial del l. N. de P. y otras autoridades. 

l Misa por los Caídos. 

En el oratorio de la sede central del Instituto Nacional 
de Previsión se celebró, el 28.de octubre, una misa rezada por 
los Caídos de este organismo. Ocuparon la presidencia el Mar­
qués de Guad-él-Jelú y altas jerarquías, y asistieron numero­
sos funcionarios. 
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fST ADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de junio de 1950 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior : 

Empresas aseguradas. . .......... _ ............................. .. 

Productores asegurados ...... : .. .................. , ............. . 

Salarios asegurados ...................... _ ............................ . 

Altas en el mes : 

Empresas ......................................................... . 

Productores ........................................................... . 

·"' 
Salarios ....................................................... _ .......... . 

Situación en fin de junio. de 1950 : 

Empresas aseguradas ............................................. .. 

110.129 

2.339.827 

4.2.92.398.!HH,85 

712 

4.062 

15.363.447,41 

110.841 

Productores aseg•uados ........................................... . : 2.343.889 

Salarios asegurados................................................... 4.307 .761.499,3~ 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de junio 

Número Número Importe 
de beneficiarios ·de las pensiones · 

1 

··¡;;~:·-. .• ~~~~~···~·.:! 
de pensionis~' 

------1------
Pesetas 

159 159 29.535,65 
57 57 18.755,48 

Gran inválido ............. ;.: .. , ..... ). 
1 

23 23 9.244,6-8 
2 --- 2 441,84 

"' ~~ '' 

MUERTE 

Viuda ....................... ,.. .. : ... . 
Viuda .e hijos ........... :¡: ........ . 
Ascendientes ........ · .. ,., .......... . 

26 26 6.114,85 
62.o 5 194 30.433,94 
19 22 3.336,24 

De,scendientes ......... ;,;. .. ; ... .-
1---~-------1----------

3 6 - __ 1_.2§:f,3!_ 

ToTALES .................. .. 351 489 99.116,99 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de junio 

Carbón Cerámica Plomo Total 
- ---~ 

Pensionistas o •••••• ·~ •• , •• ·- " Hi5 1 13 179 
Beneficiarios ·············· 170 

1 

1 13 184 
Pensiones (ptas.) ........ 116.843,46 669,33 6.340,83 

1 
123.853,62 

IIL-PR.EST ACIONES 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 
por la Caja Nacional a sus asegurados 

CONCEPTOS 

1 
Durante el mes 

1 

de junio 

. . . 

~:;:::i~~ci~nes _ .. ::::::::::::: ::::~::~::~:::: ::::::::::::: · 
Farmacia . ········•·-~---·····-~---·; ........... : ...... . 
Sanatorio ................................... .. 
Varios .... . 

1.454.890,37 
380.203,32 

94.305,23 
193.541,71 
196.476,04 

Desde el mes · 
de enero 

8.809.233,12 
2.385.640,86 

703.570,53 
1.090.609,10 
1.088.573,32 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

.· 1 ~~ ol -• d< ;.mo 
1

1 

_ -'D--esde---el--m_es __ de __ ener __ o_ 

Número de operados .......... : ... ,¡· 2 
Coste en pesetas .................... ,¡ , 2.647,00 

1600 

11 
13.833 &O 



CLINICA DEL TRABA.JO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de agosto de 1950 

Ingresos Asistencias Altas "Curas 
Otros 

servicios 
--~m--- ··-<.ce.:-

1 ,, 
Consultorio Central (Tran· i 

matología) 

~ f 
361 1.,2{:6 36.9 "" 3Q3 f" 65 

Estomatología 6 a3 11 11 -.» 
Dermatología ¡a 163 .13 13& ' ':. ..... ,_ .. ~ ........ : 

'~t tí: 
Neurocirugía ······t;······ 5 60 1 » ) 

Neurología 
" .............. 10 28 H. » ) 

Medicina interna 34 79 35 » ) 

<lftalmología ................ _ ... 9 12 8 2 :t 

Otorrinolaringología •13 2.5 12 » ) 

Urología .... ................. 4 46 1 » { •• :1> 

Hospitalización ·····r .. "··~-~ 79 2.840 82 851 e, ) 

Fisioterapia ~,,,: j'' 

73 2.932 78 » ; ) ............ _,,_t· 

Laboratorio ' i. r--~ 
52 . ·:.: .... · .. ;~·: ... ·.• 115 ». » » 

Ortopedia .. ............ ~ .... .. 91 536 40 » 116 

Rayos X ................... ::::: .. :. 
'1:>' 

266 266 ) ) 851 
Quirófano ·············· 38 38 ) ) » 

TOTALES.~ .. : 1.059 8.369 661 1.302 1.032 
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SUBSIDIOS 

RE S U LT ADOS . A F 1 LIA 

TOTALES SUB 1 
Empresas Empresas . 
afiliadas liquidantes 

Asqurarlos 
Rama Rama Rama lllaa General Agropec.• deV.yO. de~ 

·1~ _, 
Del mes ............ 301.896 119.054 2.098.198 427.563 5&0.842 32.179 ! ; 

Desde 1 de enero 2.161.742 674.384 16.825,177 2.934.317 4.794.873' 246.125 3811 1 

PROMEDIOS •.. 308.820 96.340 2.403.597 
i 

35.160 55.1~ 419.188 684.981¡ 

RESULTADOS 

CUOTAS P R~8 

TOTALES Rama de 
Rama Rama ~ 

Rama general Trabajadores Rama general Agropecuaria 
de Villdedlf~ 

del Mar y orfandlll ' 

---~-·--

Del mes ............ 69.779.424,21 ........ ,~'1128.193.071,55 36.472.647.47 2.809.892,18 

Desde 1 de enero 541.942.853,44 8.469.459,30 184.635.688,00 313.606.491,41 21.205.970,ü 

PROMEDIOS ... 
1 77.420.407,63 1.209.922.,75 26.376.526,85 44.800.927,34 3.029.424,34 

PROMEDIO DE 
1 

Cuota media Cuota media Cuota media Cuota media i Subsidiolllllllt 
RAYA S por por por por por 

Empresa asegurado subsidiado beneficiario eubticliado 

Rama General: 
Del mes .................. 586,11 33,26 163,20 59,33 61,26 

1 Desde 1 de enero ... 803,61 32,21 184,69 68.75 62,92 

Rama agropecuaria: j ' 

Del mes .................. » » » » 66,21 
1 

Desde 1 de enero ... » > > ) 65,40 -
CLASIFICACION DE SUBSIDIADOS 

RAMAS Sin Un Dos Tres Cuatro 
beneficiaria. beneficiario beneficiarios beneficiarios beneficiarios 

Rama General ... > 5.951 225.989 111.487 52.402 
Rama Agrop;a .. » 6.528 257.843 159.189 79.308 
Rama de V. y 4.473 12.586 9.372 3.826 1.394 
Rama de Func. ) ) » ) "b 

TOTAL ...... 4.473 25.065 493.204 274.503 133.104 
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FAMILIARES 
Mes de julio de 1950 

ESTADISTICOS N.0 1 

Cl O N 
-

DIADOS B E N E F I.C 1 A R 1 O S rr=
1
de f Ramade Familias Rama Rama Rama Rama Rama de 

t' , 4el Mar ! Nupcialidad N.umerosa.s general Agropecuaria. de V. y O. de Funcionarios T. del Mar 

30.002 006 62.321 1.176,()39 1.576.541 51.154 144.418 83.408 
210.261 6.842 481.476 7.882.315 13.815.226 405.806 1.045.659 628.579 

30.037 977 68.782 126.045 1.973.604 57.972 149.380 89.797 

ESTADISTICOS N.0 2 

ACIONES 

l Rama - Rama de 
Rama de Familias • 

~ Funcionarios , Trabajadores 
Nupcialidad Numerosas 

TOT~L. 
del Mar 

--~,-_, ___ 

3.223.869,37 1.100.875,32 2.025.000,00 863.034,79 72.688.390,6() 

23.311.543,51 12.666.304,82 16.977.000,00 6.550.578,59 578.953.576,74 

. 3.330.2210,50 1.809.472,11 2.425.285,71 935.796,94 82.707.653,82 

RESULTADOS N.0 3 

'·~omedio Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiarios 
' por por por por por por por 
t, ¡ beaeñciario Empresa Empresa subsidiado Empresa asegurado subsidiado 

----

22,27 17,62 3,59 4,91 9,88 0,56 2,75 
23,42 24,95 4,35 5.73 11,69 0,47 2,69 

23,13 ) :. --:. :. :. 2,86 
22,70 » » :. :. ) 2,88 

SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

!Seis Siete ¡ Ocho Nueve Diez o más TOTAL 

1 

TOTAL 
~ beneficiarios _ beneficiarios beneficiarios beneficiarios SUBSIDIADOS BENEFICIARIOS 

'1.483 2.329 772 168 44 42'r.563 Ú76.039 
11.034 2.932 7{)2 133 22 550.842 1.576.541 

80 19 4 ) :. 32.179 51.154 , :. :. ) • • :. 

18.59'7 5.280 1 1.478 301 
--- ---·-

66 1.010.584 2.803.734 
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NUPCIALIDAD 

Concurso del mes de octubre de 1950 

Premios 

Cupo provincial de Premios ......................... :.~.~:-,.................... 1.278 
. . ~~ . 

Solicitudes presentadas .... 3.1Ui 

Propuestas de concesión según cupo provincial.. ... :..................... 1.270 

Premios excedentes ................................... .-.... !.............. . .. . .. . .. .. .. . 8 

Distribución 4'W Premios excedentes.................................... 8 

Total de solicitudes propuestas de concesión ..... : ............. ,.... 1.278 

Solicitudes excedentes de cupo ............ .. 

Solicitudes rechazadas ···································· ···:·········· 

1604 
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SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de mayo de 1950 

I~AFILIACION 

CONCEPTO 
Caja Servicios 1 Entidades 

'l'OTAL 
Nacional Sindicales · colaboradoraa 

Em¡presas ····························· 173.533 26.385 172.743 372.661 l Varones ........ 573.703 371.646 : 1.~88.731 2.434Al80 
Asegurados...... Hembras ....... 1{)<6.344 79.923 ; 434.342 620.609 

Totales ......... 680.047 451.569 
! 

1.923.073 3.054.689 

Beneficiarios ......... .............. 2.C24.536 1.259.002 4.8-75.65{1 ' 8.159.274 

H.-DATOS DEL SEOUR.O DIR.ECTO 

l.-Enfermedad. 

h) Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

CONCEPTO 

-- ____ ;:, __ _e _______ • --·--·-,-----~--..,--~-

Indemnizaciones económicas ...... : .. . :.-..... :.: ................ . 
Honorarios médicos ................. .. · .. : .. : .... : ......... : ........ ! 
Prestaciones farmacéuticas ............. .' ..... , : ... , ......... ~.-. ·\ p . . restac10nes especiales ........................ , .................. .. 
Hospitalizaciones contratadas ................ : ............ · .... l 
~=;~~~~~:ta:a~~~~ri~s: : : : ::. : : : : ::::: : :: : :: . .- : . :: . : ::::::::::::::::: ~ 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) .... • .... . 
Gastos de especialidades ................................ : ...... : .. 

·- 1 

3. 766.097,731 
3.981.4()0,55 
9.655.294,63 

82.412,25 

5.055.481,51 

2.953.189,94 
245.529,30 

Promedio 
por 

asegurad<;> 

5,12 
5,41 

13,13 
0,11 

6,87 

4,02 
0,33 

-·------(-----
TotAL.................................... 25.739.4.05,91 34,99 

En estas prestacione~ no van incluídos los siguiente' conceptos : 

Inspección de los servicios sanitarios ..................... .. 
Gastos de administración .... . 
Reservás reglamentarias ............. . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones ...... .. 

Por 100 

2,50 
9,00 
5,00 
3,00 
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e) Asegurados indemnizados (por períodos terminados de enfermedad): 

Pesetas indemnizadas .......................................................... . 
~ Varones............ 7.317 

Asegurados indemnizados ............ l ~::::t:~s_._·:.·.·.·:.·.·::.· .. .. 1 ... 3~~ .. . 
Días indemnizados .............................................................. . 
Coste indemniza.\ Enfermo indemnizado .......... : ..... : .............. · .. .. 

ción por ......... 1 Día indemnizado ................................ .' ....... . 
Promedio de días indemnizados por enfermedad ................... .. 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurados ........ . 

2.301.84-2,94 

8.621 
283,746 

267,00 
8,11 

32,91 
1,17 

111.-MATERNIDAD (REG.IMEN ESPECIAL) 

PRESTACIONES 

REGIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO 

Pesetas 
Promedio 
por parto 

Indemnizaciones a las aseguradas ......... .' ....... > •••••• 317.428,50 68,25 
Prestaciones sanitarias ....................................... 1 1.002.235,84 215,49 . 1 

1 

. Partos formalizados ...... :................ 4.651 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de julio de 1950 (A V ANCE) 

Promedios: 

Cuota media por Empresa cotizanteooooooooooooooooo 00000000000 ooo· o 
Cuota media por obrero cotizante .... o. . ......... o 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla-

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años). 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
años (Censo 1930) ........ o ... . 

Jornales liquidados por las Empresas cotizantes...... Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de junio ........................ .. 
Altas en el mes de julio .... o ........................................ o•· 
Bajas en el mes de julio.. . ... o· .......................... .. 
Empresas que quedan con cotización en fin de julio ....... .,_ 
Trabajadores con cotización en fin de julio .. o ................ .. 

11.-RECAUDACION 

Cuotas cobradas \ Régimen General. ............... : Ptas. 
· · · .. ( Censo de ancianos o ............ o .. 

111.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 
junio (Régimen normal)........... .. .......... .. 

Altas en el mes de julio.. .. ............................................ .. 
Bajas en el mes de julio ................................ o ......... .. 
Subsidiados en vigor en el mes de julio .. o .............. o ........ o 
PeQsionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

junio (Régimen transitorio: Censo) ............. .. 
Altas en el mes de julio...... .. ............. 0 .......... , ......... .. 
Bajas en el mes de julio.~ .. . .. .............................. o 
Subsidiados en vigor en el mes de julio ....... o .......... ooooo .. .. 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

junio (Censo de octogenarios) o o o ........................... o ...... o 
Altas en el mes de julio.. . .. ........ o , ............................ o 
Bajas en el mes de julio .. o .. . . .. .. .. . .. .............................. .. 
Subsidiados en vigor en el mes de julio ........... ; ............. .. 

IV.-PREST ACIONES 

Importe de las pensione-' pagadas: 

Régimen normal ....... Ptas. 
Régimen transitorio. ~ Censo .... o ............ ~ o ............ o 

~ Censo de octogenarios ........ o 

Del mes 

391,72 

20,55 

14,62 o/o 

36,07% 
1.431.377 0059,00 

~ 

39o659 
69.962 
:. 

1090621 
200880895 

420941.311,77 
40870,63 

4700874 
10.920 

2.000 
4790785 

56o717 
2·5 

363 
560379 

957 
» 

14 
943 

680 7920513,13 
501500261,03 

930926,27 
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INfORMACION 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Alemania . Demografía. . 

La disminución de la natalidad como consecuencia de las dos 
guerras mundiales y la elevación del nivel medio de. duración de 

la vida son las causas principales del¡ envejecimiento prematuro de 
la población alemana en general, que tienen como corolario conse­

cuente el aumento considerable del número de nece.sitados. 

Este envejecimiento acarreará -en los próximos años una des­
proporción entre los -que trabajan y los que no lo1 hacen. 

En 1939, por cada 100 personas entre veinte y sesenta y cinco 

años, 12 tenían más de sesenta y cinco; en 1949, 15, y en 1950, 17. 
Vista la imposibilid~d de aumentar los impuestos, el impuesto 

general actual es 275 por 100 superior al de 1936, la única solución 
viable sería la reducción de los gastos de ocupación. 

Bélgica 

(The Times Weekly Edition.-Londres, 7 de junio de 1950.) 

·. 
·. ~· 

Incorporación de las. asig· 
naciones compensatorias 
a las asignaciones /ami· 
liares. 

' Por Decreto del Regente, quedaron suprimidas, a partir del 

de enero de 1950, las asignaciones compensatorias en favor de 

105 1609 



(N.0 10, octubre de 1950] · REVISTA ESPANOLA 

los niños beneficiarios de los subsidios familiares y de la madre 
o personas encargadas de dichos niño~, así como en favor de los 
niños que gozan de subsidios de orfandad; las asignaciones com­
pensatorias fueron sumadas a los subsidios familiares propiamente 

dichos. 

La cuantía mensual de los subsidios familiares se elevó a 
275 francos por cada uno de los dos primeros hijos; a 3,70, por el 

tercero ; a 450, por el cuarto, y a 600, por cada uno de los siguientes. 

Para los huérfanos, sean de padre o de madre, la cuantía es 

de 775 francos para cada uno de los dos primeros, y de 800 para cada 
uno de los sigui~ntes. Para los huérfanos de padre y madre o aque­

llos huérfanos de padre cuya madre no ejerce ninguna actividad 
profesional o lucrativa, 1.015 francos para cada uno de los dos pri­
meros, y 1.040 para cada uno de los siguientes. Los subsidios de 

«nacimiento» se elevaron a 1.800 francos por el primero, y a ~ por 
cada uno de los siguientes. Se paga asimismo una asignación su­

plementaria de 100 francos mensuales (asignación materna o de ho­
gar) a la madre de uno o varios hijos beneficiarios del subsidio 
familiar. 

(Boletín de la Asociación Internacio~al de la Seguridad Social.­
Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Canadá · Modificación d e l Seguro 

de Paro. 

Por una Ley aprobada el 28 de febrero del año actual, se ha 
modificado la Ley del Seguro de Paro por temporada. 

Se eleva el tope del salario máximo ; se modifica la cuantía de 
las cotizaciones y de las prestaciones, y se aumenta el campo de 
aplicación. 

Las prestaciones suplementarias equivalen aproximadamente al 

80 por 1 00 de las normales, y se conceden a los parados que hayan 
trabajado : 1) habitualmente en un em¡pleo asegurado cuando hu­

bieran agotado su derecho a las prestaciones ; 2) en un empleo 
asegurado, pero en el que no hayan podido cubrir el período de 
espera, siempre que tengan, .por lo menos, 90 cotizaciones paga-

1610 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 10, octubre de IQ50] 

das; 3) en la explotación de bosques y en corta y transporte de 

madera durante noventa días, por lo menos, dentro de cualquier 

período de doce meses consecutivos comprendidos en los dieciocho 
anteriores a la fecha de la Ley; 4) en un empleo incluído recien­

temente en la Ley y que no haya dado tiempo a cumplir el período 
de espera. ,f.Stas prestaciones empezaron a regir a partir del 1 de 

marzo del año actual. 
Las disposiciones relativas a las cotizaciones para estas presta­

ciones suplementarias no han entrado aún en vigor. Los asegura­
dos cotizarán, en principio, un centavo de ·dólar por día o seis 

centavos semanales, contribuyendo con igual cantidad los patro­
nos, y con 1/5 del total, el Estado. Cualquier déficit que se pro­
duzca será cubierto con los ingresos ya consolidados. 

La cuantía de las prestaciones depende de la clase de salario, 

y oscila entre 4,20 dólares para los que cobren menos de 9 sema­
nales, y 16,20 para los .que cobren 48 ó más, si no tienen familia­

res a cargo ; para los que tienen cargas de familia las cifras serán 

de 4,80 y 21 dólares, respectivamente. 
Los tipos de cotización oscilan, según las mismas clases de sa­

lario, entre 0,18 y 0,54 dólares semanales. 

Para tener derecho a estas prestaciones se exige que, al solici­
tarlas, los interesados tengan pagadas 180 cotizaciones diarias du­

rante los dos años anteriores, de las, cuales 60 deberán haber sido 
pagadas en el transcurso del año anterior ó 45 en los seis meses 

anteriores. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiembre de 1950.) 

Dinamarca Reforma del Seguro de ln· 
validez. 

Una Ley de 31 de marzo del año actual ha modificado la legis­

lación relativa al Seguro de Invalidez. Las principales modificacio­
nes se refieren a las condiciones requeridas para percibir las pen­
aiones de invalidez y de vejez y a la cuantía de las mismas. 

Para tener ·derecho a la pensiqn de invalidez se exige una con· 
aiderable reducción de la capacidad de ganancia, para evaluar la 

•. 
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·cual se tendrá en cuenta la edad, pos1c1on social, dom!cilio, posi­

bilidad de hallar empleo y situación particular del interesado. En 
estas condiciones, se• considerará ·que da derecho a pensión la re­

ducción a 1/3 de la capacidad de ganancia. 
Cuando el beneficiario de una pensión de i~validez cumpla se­

senta y- cinco años, su pensión se considera como pensión de ve­

jez, y corre íntegramente a cargo del Estado; sin embargo, su 
cuantía continúa calculándose como para invalidez. Antes de esta 
modificación no se transfería la pensión de invalidez al Seguro de 
Vej.ez simplemente por haber cumplido los !lesenta y cinco años, 

sino cuando el asegurado reunía las condiciones específicas exigi­
das por el Seguro de Vejez. 

Se concede un suplemento de 612, 576 ó 528 coronas, según el 
lugar de residencia, a los grandes inválidos que necesiten la ayuda 

de otra persona, y, ademá!l, a los ciegos y a los enfermos menta­
les ; si necesitan la presencia constante de otra persona para su 

cuidado o vigilancia, el suplemento podrá aumentarse hasta 1 .020. 
960 u 876 coronas, respectivamente. En amrbos casos, estas cuantías 
se someterán a la variación del .coste de vida. 

Los beneficiarios de las pensiones de invalidez y vejez, y sus 
hijos, tendrán .derecho a los aparatos de prótesis, material de cura, 
coches para inválidos, _etc., siempre que su empleo pueda servir 

para reducir ·O suprimir la invalidez y que su coste no exceda de 
una cantidad razonable. 

· (Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiembre de 1950.) 

República Do.minicana Datos de aplicación del .Se­
guro Social en 1949. 

Durante el año 1949 se prestó asistencia en las clínicas y consul­
torios de la Caja Dominicana de Seguros Sociales a 851 .323 asegu­

rados, lo que representa un auinlento de 3171.188 con relación ai 
año anterior. 

Se pagaron 125.039, JO dólares a 20.129 subsidiados por enfer­

medad; 6.878,59, a 1.41 1 subsidiadas por maternidad, y 3.358,88. 
por subsidios de lactancia. 

1612 
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El número de patronos inscritos en el· Seguro Social el 31 de 
diciembre de 1949 fué de 10.813, y el,número de asegurados en 
esa misma época, de 152.491. 

Las cotizaciones pagadas por patronos y asegurados durante 
;todo el año 1949 ascendieron a 2.268.872,08 dólares. 

Durante ·ese msmo espacio de tiem:po se registraron 27.315 acci­
-dentes del trabajo, por los cuales se prestaron asistencia sanitaria 
y se pagaron 23.746,21 dólares en concepto de .prestaciones en 

metálico. 

(Boletín núm. 7 de la Caja Dominicana de Seguros Sociales.­
Ciudad Trujillo, 1949.) 

Estad os U nidos Operaciones del Fondo de 
Garantía en el año 19'!9. 

El 100 por 100 de los ingresos obtenidos por la Ley de Cotiza­
.éiones del Seguro Federal es destinado con carácter permanente al 
Fondo del Seguro de Supervivencia y de Vejez Federal, tal como 
es recaudado por Hacienda. La cuantía de estas cotizaciones fué, 
en 1949, ·de 1.666 millones' de dólares. 

El Fondo de Garantía recibió asimismo del Tesoro la suma de 
3.600.000 dólares para cubrir los gastos suplementarios originados 
por el pago de las prestaciones a algunos veteranos de la ·segunda 
guerra mundial, de acuerdo con lo dispuesto en las Enmiendas de 
la Ley de Seguridad Social de 1946 

De acuerdo con lo legislado en las Enmiendas de la Ley de Se­
g~ridad Social, el mencionado Fondo es administrado por una ]un-

. ta de tres miembros, compuesta por el Secretario de Hacienda, que 

desempeña las funciones de Presidente ; . el Secretario de Traba jo y 

el Administrador de la Seguridad Federal. El Secretario de Hacienda 
está encargado de la inversión de la parte del Fondo que, a juicio 
de él, no eS¡ necesaria para cubrir los pagos de las prestaciones y 

los gastos de la administración. 
En el año 1949, el Fondo aumentó su activo en 1.094 millones 

de dólares, y la cuantía nem de sus inversiones totalizó la suma 
<le 1.172 millones. 

1613 
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La!! inversiones realizadas por el Secretario de Hacienda están 
consideradas como una unidad, si bien su constituci6n está forma· 
da por las 51 cuentas de los diversos Estados y la del Seguro de 
Paro de Ferrocarriles. 

Los intereses producidos por estas inversiones son distribuídos 
cada trirnestre entre todas las cuentas proporcionalmente al balan­
ce diario de cada una de ellas. 

Aunque en el corriente año el Activo del Fondo sufri6 una mer· 
ma de 772 millones de d6lares, fué posible el rescate de valores 
por la suma de 800 millones. 

Además del Fondo de Garantía del Seguro de Supervivencia 
y Vejez, y del.de Paro, Hacienda administra otros diez Fondos de 
Seguros sociales y Fondos de garantías similares. 

Los tipos de interés de las inversiones de estos Fondos son su­
periores a los de los dos grandes Fondos de la Seguridad Social. 
Estos tipos de interés son fijados más bien por la Administración 
que por los Estatutos. 

A finales de 1949, el Fondo de Garantía del Seguro de Supervi­
vencia y Vejez disponía de 9.501 millones de d6lares, al2,5 por 100. 

Hacia la misma fecha, el Fondo del Seguro de Paro tenía 
6.898 millones de d6lares, al 2 1/8 por 100. 

(Social Security Bu1Ietin._:25 de marzo de 1950.) 

1· . Demografía. 

Nupcialidad. -El descenso de la nupcialidad, que comenzó 
en 1947, continuó en "1949, registrándose cerca de 1.580.000 ma­
trimonios, cifra un octavo menor que la de 1948, y casi un ter­
cio menor que la cifra máxima registrada en 1 946. El tipo ha des­
cendido de 16,4 por 1.000 habitantes, en 1946, a 1 0,6, en 1949; 
o sea, casi al nivel de la preguerra. Esta declinación es en gran 
parte un reflejo de la reducci6n del número de hombres solteros. 
A pesar de las variaciones que se observan en las cifras anuales 
de matrimonios de 1946 a 1949, la situaci6n no ha variado en cuan­
to a cambios estacionales, registrándose el acostumbrado máximo 
de la curva en junio, y cúspides algo menores en agosto y septiem-

1614 
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bre. De 1948 a 1949, los mayores descem~os (14 por 100) ocurrieron 

en los Estados al extremo Norte entre el Atlántico y el Medio Oeste. 

En el Sur y en el Oeste el descenso fué de 11 por 100. En cuanto 
al volumen de la comunidad, la tendencia a declinar es un poco 

mayor en las ciudades de más de 100.000 habitantes que en las 
comunidades pequeñas, aunque hay muchas excepciones a esta 

observación. 

Envejecimiento.-La ,población de más de sesenta y cuatro años 
y su proporción sobre la población total aumentaron, de unos nueve 

millones y 6,8 por 100, en 1940, a unos 11 millones y 7,5 por 100, 
en 1948. Es decir, que la población de más de sesenta y cuatro 

años aumentó en un 21 por 100, y la población total sólo el 

11 por 100. Mientras que los mayores aumentos de la población de 
más de sesenta y cuatro años se registraron en los Estados del 

Meso Atlántico y del Oeste, los más pequeños ~currieron en los de 

Nueva Inglaterra, del Sur y del Meso Oeste. A pesar de que los 
aumentos fluctuaron de 4,2 por 100, en Maine, a 52 por 100, en 

Arizona; a pesar de que los Estados del Pacífico (Washington, 

Oregón y California) presentaron en 1948 aumentos considerables 

en su población de edad avanzada, la proporción de ésta dentro 
de la población total disminuyó de 8, 1 por 100, en 1940, a 7, 7 por 

100, en 1948, debido a la gran multitud de adultos jóvenes que con 
sus hijos afluyeron a esta zona. Estados con mayor población de 

edad avanzada en 1948: Nueva York, 1.173.534; Pensilvania, 
813.718; California, 790.239; lllinois, 699.646; Ohio·, 644.002. Esta­

dos con menor poolación de edad avanzada: Nevada, 9.882; Wyo­

ining, 16.492; Delaware, 24.378. 

Según cálculos de la Oficina del Censo, la población de los E.s~ 

tados Unidos para el 1 de julio de 1955 ascenderá a 154.669.000, 
excluyendo la inmigración, y a 155.745.000, incluyéndola. Sin tomar 

en cuenta la inmigración neta, se espera que la población blanca 

total sea de 137.655.000, y que la población blanca nacida en el 
Extranjero descienda a 7.800.000. La mediana etaria de la pobla­
ción aumentará de 29.8, en 1947, a 30,7, en 1955. Para este año 

habrá 98,7 varones por cada 100 mujeres, comparado con 99,3, 
en 1947 .. Esta mayoría del sexo femenino se limitará a la población 
de treinta años o más, ya que en la población menor de treinta años 

se espera que haya alrededor de 1.471.000 más hombres que mu­
jeres, y que el número de varones de veinte a veinticinco años, 
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edad en que la mayoría de los hombres contrae matrimonio por pri­
mera vez, superará al de mujeres de dieciocho a veintitrés, edad 

en que se casan por primera vez la mayoría de las mujeres. De 
1947 a 1955 bajará la población de menores de cinco años de 

14.604.000 a 12.155.000, baja supeditada a la condición de que dis­
minuya el tipo de natalidad después de 1948; aumentará la pobla­

ción de cinco a nueve años de 10.685.000 a 16.356.000; la de diez 
a catorce, de 11.746.000 a 13.913.000, y la de quince a diecisiete, 
de 6.608.000 a 6.901.000. Exceptuando la población de dieciocho 
a diecinueve años y la del grupo de veinte a veinticuatro, todos los 

demás grupos experimentarán aumentos. Sobre la base de las pobla­
ciones anteriores, se estima que en 1958 se matricularán unos 34 mi­
llones de niños en las escuelas elementales y superiores; es decir, 

1 O millones más que en 1947. La matrícula para los grado!< elemen­

tales de uno a ocho.ascenderá a un máximo de 26,5 millones en 1957, 
o sea 46 por 100 más que en 1947, y para la escuela superior, a 

más de ocho millones en 1%0, o sea 29 por 100 más que en 1947. 
De 1947 a 1955 se espera un aumento de 27 por 100 para la pobla-· 

ción escolar (cinco a diecisiete años), y otro de 19 por 100 para ia 
población de sesenta y cinco años o más. 

(Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana.-Agosto de 1950.) 

Francia 1 Peticiones de la C. G. T.¡ 

La Comisión de Seguridad Social de la C. G. T. pide que. al 

aplicarse la Ley Croizat, el salario-base que sirve de base para el 
cálculo de los Subsidios familiares se acople al nuevo salario hora! 
de peón, que ha sido fijado para París en 78 francos por hora; eil 

decir, que en lugar de 12.\X)() francos, salario actualmente en vigor 
para dicho cálculo, sean 17.550 la nueva base de referencia. En 

tanto rija la antigua base, se pide la concesión inmediata a todas 
las familias de una cuantía suplementaria igual a un mes de sub­

sidios. 

(Le Monde.-París, 3-4 de septiembre de 1950.) 
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Jornadas frances{ls de Ye~ 
dicina del trabajo. 

Se han celebrado en París, durante los días 27 y 28 de abril del 
corriente año, las primeras jornadas francesas de Medicina del 
trabajo. 

En dla-;: se han tratado los problemas referentes a esa nW.teria 
Y se han recogido diferentes opiniones, entre las que destacan las 
de los patronos y las de los obreros. 

E.l elemento patronal, representado por el Presidente Director 
general de los Establecimientos Gautris, de ·St. Dfe, opina que la 

Medicina del trabajo es la consecuen~ia de la mecanización actual 

del trabajo y de los progresos modernos de la producción. 

El médico del trabajo deberá ser, ante todo. el <cmédico de los 
:trahajadoresJJ ; pero ese médico no tendrá como deber la curación 

de los enfermos,· sino la protección sanitaria de los trabajadores 

Tiene que realizar una lucha diaria con todas las dificultades 
para conservar la· salud, lo que representa un gran esfuerzo y una 

voluntad firme. 

Por ello, los patronos conceden al médico una total indepen­
dencia, puesto que es escogido por un Comité interprofesional, 

donde están representados patronos y obreros. 

La acción del médico debe efectuarse fuera de su despacho, 
reservando horas . determinadas para las consultas. Su acción esen­

cial es la vigilancia en la fábrica cerca de los trabajadores para 

poder conocer a fondo sus necesidades. 

El médico ejerce un verdadero apostolado entre los trabajado-
. . 

res, y su tarea es C<mejorar la suerte de sus semejantesJJ. 

El elemento obrero, representado por M. Larue, de la Federa­
ción Metalúrgica, opina que la Medicina del trabajo deberá ase­

gurar a la vez la vigilancia de la salud de los trabajadores y la de 
las condiciones de trabajo. La acción del médico ·del trabajo debe 

-'Cr esencialmente preventiva. 

Para ello deberá proceder a reconocimientos médicos al colo­
carse un trabajador y periódica~ente. Vigilará el trabajo de los 
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obreros y les recordará las normas de prevención de los accidente& 
del trabajo y de las enfermedades profesionales. 

Para llevar a cabo su acci6n de protector de la salud de los 
obreros, para llegar a eliminar todas las materias nocivas y otros 
peligros del trabajo, el médico del trabajo deberá actuar con plena 

• independencia y con energÍa, y mostrarse dispuesto a defender con· 
tra todo la salud y la vida de los trabajadores, y ellos la sostendrán 
eficazmente y por su acción permitirán a la Medicina del trabajo 
realizar progresos. 

(Annales de Médecine Sociale.-París, mayo de 1950.) 

Gran Bretaña · 
El ab!entismo por enJer• 

medad y accidentes de 
trabajo. 

Las estadísticas publicadas por el Ministerio de Seguro Nacio· 
nal sobre el absentismo causado por enfermedades y accidentes del 
trabajo en el período junio 1949~julio 1950 abarcan casi a la totali· 
dad de la población obrera. 

El número de personas ausentes de su trabajo por causa de en, 
fermedad osciló entre 793.200 y 1.080.400. 

Año 1949: 

junio ................................ . 
Julio .......................... . 
Agosto ........................... • .. . 
Septiembre... · 
Octubre ...•...... . : . .............. . 
Noviembre ................. . 
Diciembre ........... . 

Año /950: 

Enero ............................. . 
Febrero ....................... . 
Marzo .......................... . 
Abril. ............................ . 
Mayo .......................... . 
Junio-. ..................... . 
Julio... ... ... ... ... ... . ....... . 
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811.700 
793.200 
795.900 
837.100 
883.700 
923.400 
848.000 

978.500 
1.080.700 
1.074.600 

968.600 
883.500 
830.800 
795.400 
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El número de personas ausentes de su trabajo por causa de acci­
Jente de trabajo osciló entre 59.800 y 67.300. 

Año 1949: 

Junio ............................. . 
Julio ............................. . 
Agosto ..................... -..... . 
Septiembre ........ . 
Octubre ....................... . 
Noviembre .................... . 
Diciembre ............... · ..... . 

Año 1950: 

Enero ............................. . 
Febrero .......................... . 
Marzo ........................... . 
Abril. ............................ . 
Mayo .......................... . 
Junio ....................... . 
Julio ............... . : . ........ . 

60.000 
61.700 
59.800 
65.600 
66.500 
64.300 
58.300 

63.900 
67.300 
66.400 
65.600 
61.100 
60.700 
60.800 

(Ministry of Labour Gacette.-Londres, agosto de 1950.) 

Grecia La mano de obra, su em· 
pleo y paro. 

Según los datos recogidos por el Ministerio del Trabajo, la po­
blación activa en Grecia (2.682.296 personas) se repartía a fines 
de 1949 en la forma siguiente : 

Personas que ejercen una actividad independiente ...... . 
Funcionarios de los servicio públicos, civiles y militares. 
Empleados de Instituciones públicas... . . . . . . . . . . .. 
Obreros y empleados particulares .............. . 
Agricultores... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Parados ................................ . 

234.500 
81.240 
76.379 

541.177 
1.750.000 

112.140 

Aunque la ejecución del programa de reconstrucción origina 
un aumento constante del empleo, la mano de obra disponible 
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aumenta en tal proporción que la economía nacional es incapaz 
de absorberla. Dado .que el aumento de la población oscila entre 

el 12 y el 15 por 100, se estima que ésta aumentará en unas 200.000 
personas a fines de 1952, mientras que la mano de obra nueva ape­
nas si alcanzará las 100.000 personas. 

El programa de reconstrucción, preparado por el Gobierno he. 
lénico con arreglo al Plan Marshall, prevé el empleo de 284.120 
trabajadores nÚevos durante el mismo período, y se estima .que este 

número podrá ser aumentado ulteriormente como consecuencia de 

. los nuevos mercados resultantes de la aplicación del plan de re· 
construcción. 

Holanda 

(Informaciones Sociales.-Ginebra,. 1-9 de 1950.) · 

Subsidios familiares en Su· 
rinam. 

Desde el 1 de septiembre de 1949, los Fondos ¡públicos pagan 
en Surinam subsidios familiares a los funcionarios del Estado con 
salarios bajos. 

Este subsidio se abonará por cada hijo, hij~tro o hijo adoptivo, 
menor de dieciséis años, a cargo de los cabeza de familia, y ascen­

derá a 72 florines anuales, siempre que la remuneración, más el 

subsidio, no exceda de 3.500 florines anuales. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1.0 de junio de 1950.) 

Japón Colocación y paro. 

En 1948 se dictó una Ley que, modificando la de 30 de. noviem­

bre de 1947, sobre la seguridad de empleo, inserta nuevas baset 

r.eglamentando y coordinando el sector de paro y colocación. 
La Ley de referencia ha creado un servicio público de colocac 
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ción, que asegura la estabilidad de la mano de obra y contribuye 

al desarrollo de la economía nacional. 
Será de la competencia del Gobierno central, en lo que se re­

fiere a distribución de la mano de obra : 

1 ) asegurar el equilibrio entre la oferta y la dema~da de tra­
bajo y proceder a la preparación de proyectos para la más eficaz 

utilización de los recursos humanos del país ; 

2) dirigir y controlar todas las operaciones de las personas y 

organismos que se refieran al reclutamiento y utilización de la 

mano de obra; 

3) facilitar la colocación de los trabajadores en empleos ade­
cuados y procurar la mano de obra necesaria a los patronos que la 

soliciten; 

4) facilitar la formación y la orientación profesional de los 

tr~bajadores ; 

5) recoger y publ.icar todas las informaciones sobre el empleo 

y el paro, así como las demás noticias relativas a las ofertas de 

trabajo y a la posibilidad de empleo; 

6) colaborar al desarrollo y mejoramiento de las oficinas pú­

blicas de colocaci<$n; 

7) garantizar el· funcionamiento del Seguro de Paro y atende1 

a los parados. 

l.-Serv-icio público de colocaci6n. 

Se ha creado un servicio público y gratuito de colocación, de­
pendiente del Ministerio· del Trabajo, que se hará cargo de todo 

lo referente a la colocación de parados y al cumplimiento del pro­
grama de orientación y formación profesional. 

Las oficinas regionales de colocación serán instituciones depen· 
dientes de la Oficina de la seguridad de empleo existente dentro 

del Ministerio de Trabajo, Oficina que tiene por objeto la direc­
ción y control de la actividad de los gobernadores de las Prefectu­
ras para la aplicación de las normas impuestqs por la Ley de Paro. 

También existen Comités consultivos de carácter local, regio­
nal o nacional, nombrados directamente por el Ministro de Traba­

jo, que deberán dar su opinión sobre las cuestiones relativas a la 
aplicación de dicha Ley. 
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Dichos Comités consultivos están compuestos por un número 

igual de representantes de los patronos, de los obreros y del público. 

U..-0/icinas privadas de colocaci6n. 

La Ley prohibe, en principio, la constitucíón de oficinas pri· 
vadas de colocaci6n con afán de lucro ; pero, con la aprobación del 

Comité Consultivo Nacional, el Ministerio de Trabajo podrá con· 
ceder autorizaci6n para la creación de oficinas de colocación no 
gratuitas para los artistas, músicos, actores u otras categorías espe· 

ciales que tengan carácter profesional o científico netamente espe· 

cializado. 

Los permisos para esas oficinas se renovarán anualmente, Y las 

tarifas serán fijadas por el Ministerio. 
Las oficinas no gratuitas de colocación podrán ser abiertas por 

una persona sola, por un grupo de personas o por una institución 
privada, pero para ello será necesaria la autorización del Ministe· 

rio de Trabajo, a propuesta del Comité Consultivo Nacional. 

111.-Reclutamiento y utilizaci6n de la mano de obra. 

En materia de reclutamiento de la mano de obra, la Ley fija 
los siguientes principios: 

1) cada persona, sociedad u organizac10n que desee publicar 

una oferta de trabajo que implique un cambio de residencia de l01 
trabajadores deberá ponerlo en conocimiento de la Oficina pública 

de colocaci6n ; 
2) los patronos tendrán libertad para reclutar en la localidad 

la mano de obra ,que necesiten ; 

3) el reclutamiento hecho por los patronos por conducto de 
una persona o grupo, de personas que no pertenezcan a su pellO­

na! deberá ser autorizado por el Ministro de Trabajo, y el patrono 

será plenamente responsable de la actividad desarrollada por di­
cha persona o grupo de personas, las cuales no podrá remunerar 

sin la previa autorización del Mlinisterio. 

Con el fin de ir asegurando la estabilidad de la mano de obra, 

la Ley faculta a los jefes de las oficinas de colocación para fijar 
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los períodos de publicación de las ofertas de trabajo en la región 
de su jurisdicción, varíar los efectivos de la mano de obra recluta­
da y modificar el sistema de reclutamiento. 

Las personas encargadas de' la colocación de los trabajadores 
deberán limitar en lo posible los cambios de residencia de los 
mismos. 

Los gastos para el reclutamiento no deberán estar a cargo de 
los trabajadores reclutados ; sin embargo, las oficinas de coloca­
ción podrán cobrar una comisión, fijada según tarifa aprobada por 
la superioridad. 

IV .-.:..Control sobre aplicación de la Ley. 

Con el fin de asegurar la exacta aplicación de la Ley, los fun­
cionarios administrativos podrán pedir a las Empres.as, a las Socie­
dades, a las fábricas, etc., informes sobre el volumen, la natura­
leza y la tendencia del empleo, así como lo referente al movimien­
to de la mano de obra, al nivel de los salarios, a las condiciones 
de trabajo, etc. 

Se dictarán disposiciones especiales que regularán los conflictos 
que pudieran surgir entre el Ministro de Trabajo y los gobernado­
res de la Prefectura con motivo de la aplicación de las normas so­
bre colocación. 

En fin, la Ley prevé las sanciones pertinentes a las personas 
que no cumplan las disposiciones de la Ley, y establece la pena de 
reclusión de uno a diez años para los casos más graves, y para los 
demás, la multa de 2.000 a 30.000 dólares japoneses. 

(Providenza Sociale.-Roma, mayo-junio de 1950.) 

Nueva Zelanda Coste del Servicio Sanita· 
rio. 

Los gastos para asistencia sanitaria durante los años 1948-49 
ascendieron a 7.843.000 libras, siendo tres veces mayo~es que loa 
de 1942-43. Los productos farmac6uticos, que costaron en 1942-43 
563.000 libras, han llegado en 1948 a 1.739.000 libras. 
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.El Ministro de Sanidad, al presentar al Parlamento los datol 

anteriormente ex,puestos, ha declarado que los gastos son segura· 

mente excesivos e injustificados, y ha anunciado que estudiará un 
procedimiento para evitar despilfarros. y abusos. 

(Rivista degli Infortuni e dell Malattie Professionaü.­
Roma, enero-febrero de 1950.) 

Polonia Mejoru en la, Segurid~.l 
Social. 

Por Decreto del Ministro de Trabajo y de la Asistencia Social 
de 8 de agosto de 1949 se dispuso la pr6rroga de las prestaciones 

en metálico por enfermedad por un período suplementario de trece 

semanas, además de las veintiséis ya establecidas, a favor de los 
asegurados que, según informe de una Comisión médica, estén in­

capae:itados para el trabajo y puedan recuperarse después de un 
período de asistencia. 

El Consejo de Ministros aprobó, con fecha 30 de noviembre 

de 1949, la «Carta minera», que concede beneficios especiales a lot 

mineros, dictando ~arias disposiciones en favor de los trabajadores 
de las industril}.s del carbón, entre las cuales se destacan }a¡; si­

guientes: 

1) Subsidios por hijos.-Los empleados y obreros de las minal 

recibirán un subsidio por sus hijos mientras frecuenten éstos la 
escuela primaria. Dicho subsidio será de 1.500 zloty, y se abonarl1 

al principio del curso escolar. 
2) Subsidios p·or incapacidad temporal. - El subsidio que se 

abona a los obreros y empleados de las minas por todo el tiempo 
que dure su incapacidad temporal, causada por accidente o enfer· 

medad profesional, ha sido aumentado, a partir del sexto día de 
incapacidad, hasta el 70 por 100 de la retribución; asimismo, el 
subsidio concedido a la familia del trabajador asciende también 

al 70 por lOO de la remuneración. 
3) 

del 1 
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miner~s se efectuará de manera -que la cuota determinada segÚn el 
número, de años de trabajo o el grado de la incapacidad alcance, 
como máximo, el 60 por 100 del salario medio de los trabajadores 
considerados. 

4) Derecho a la pensi6n máxima.- A partir del 1 de enero 
de 1951, el minero tendrá derecho a la pensión máxima, calculada 
según las normas anteriormente expuestas, al cumplir los cincuenta 
y cinco años y con veinticinco de traBajo en las minas, sin tener en 
cuenta el grado de la incapacidad y su remuneración. 

5) Conservaci6n del derecho a pensi6n.-Los obreros y emplea­
dos de las minas de carbón conservan el derecho a percibir pen­
sión por invalidez o vejez aunque continúen ejerciendo un trabajo 
remunerado. 

Unificaci6n del sistema de prestaciones.-El Decreto de 30 de 
noviembre de 1949, anteriormente citado, dispone que el sistema 
de las prestaciones por incapacidad profesional permanente sea 
unificado para todos los trabajadores ocupados en las minas de 
carbón. 

Suecia 

(Previdenza Sociale.-.:Roma, mayo-junio q.e 1950.) 

- · L o s Subsidios familiares 
en el año 1949'. 

La Administración Social ha presentado un Informe sobre las 
actividades desarrolladas durante el año 1949 en materia de Subsi­
dios familiares. 

Como se verá por el cuadro que luego aparece, se han abonado 
durante el año de referencia la cantidad de 435.649.692 coronas en 
concepto de subsidios familiares, habiendo sido beneficiarios 
1 .675.000 niños. La cantidad que por este concepto se abonó en 
el año 1948 ascendió a 424.672.285 coronas. por 1.6331.000 niños be­
neficiarios. El número de niños beneficiarios ha ~umentado, pues, 
en unos 42.000 con respecto al año 1948. 

Hasta cierto punto, puede explicarse este aumento teniendo en 
cuenta que muchos extranjeros con residencia en Suecia habían 
quedado excluídos del derechQ a los subsidios familiares hasta el 
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año 1949. Conforme a las disposiciones en vigor, los hijos extran­

jeros únicamente tendrán derecho a los subsidios cuando se hallen 
inscritos en el Registro parroquial, y aquellos de quienes dependan 
tengan domicilio legal en Suecia. Anteriormente eran muchos los 
extranjeros que no reunían las condiciones necesarias para el per­

cibo de los subsidios, pues si bien llevaban viviendo durante mu­
chos años en este país, no se habían preocupádo de la inscripción 

de su domicilio legal. El deseo de incrementar sus ingresos les llevó 
naturalmente a cumplir este requisito. 

Subsidios abonados durante el año 1949. 

SUBSIDIOS Trans- Reembolsos 
ferencias 

Total 
y otros de¡- TOTAL 

de fondos, cuentos, 
N amero Coronas en coronas en coronas 

1 

Primer t,rimes· ! 
tre ... ... ... 946.508 107.378.795 605.840 107.984.635 16.213 107.968.42: 

Segundo tri· 
i 108.607.52( mestre ...... 951.069 107.999.470 625.365 108.624.83') 1 17.315 

Tercer trimes· i 

tre ... ... ... 955.~81 108.682.430 617.305 109.299.735 8.345 
1

1109.291.39( 
Cuarto trimes 1 

tre ... ... ... 959 •. 163 1()9.159.570 363.870 109.796.440 1 14.080 . 109.782.360 

Su= ... ...... 143S.649.69l 

Se ha podido apreciar en las Cajas de Ahorro un au111ento d~ 
inscripciones, debido a la concesión de subsidios familiares. Pan 
beneficio de los subsidiados, que con el fin de hacer frente a futu 

ras necesidades desean ahorrar los subsidios que perciben, se har 

dado oportunas disposiciones, a fin de ·que las Comisiones compe· 
tentes ingresen directamente los subsidios en las Cajas de Ahorro. 
Será preciso pa;a ello que los i~teresados autoricen a los Bancos 

a sentar en cuenta las cantidades correspondientes, e indicar a las 
Comisiones de Asistencia a la Infancia que abonen el subsidio fa­

miliar a través del Banco respectivo. Muchos han sido los que han 
procedido a dar tal autorización. La Caja de Ahorros de Estocolmo 

ha podido comprobar un aumento constante de imposiciones pro­

cedentes de los subsidios familiares. 

Para tener una idea de las sumas impuestas en relación con los 
subsidios familiares abonados, se han confeccionado estadísticu 
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sobre las cantidades de 65 a 1 30 coronas impuestas desde el 21 al 

31 de los primeros meses del trimestre. 

1948 

Número de imposiciones de 
65 coronas... ... ... ... ... 3.425 = 222.625 

Número de imposiciones de 
130-coronas... ... ... 214 = . 27.820 

· Suma... . . . . . . 250.445 

1948 

3.885 = 252.525 

234 = 30.420 

282.945 

Las imposiciones directas de las Comisio"nes a través de las Ca­

jas de Ahorros ascienden en total, durante los años 1948 y 1949, 
a 170.000 coronas. 

Turquí~ 

(Sociala Meddelanden, núm. 8.-'-Estqcolmo, agosto de 1950.) 

Ley del Seguro de Enfer­
medad y Maternidad. 

Esta Ley, que crea una tercera rama en los Seguros sociales, 
siendo las dos primeras la del Seguro de Accidentes del Trabájo, 

Enfermedades Profesionales y Maternidad, y la segunda la de Pen­
siones, entró en vigor el 4 de enero de 1950. El Seguro de Enfer­

medad. y Maternidad se aplicará, en principio, a todos los asala­
riados de las Empresas mencionadas en el C6digo del Trabajo, 
excepto a aquellos que están elllJ>leados en trabajos que, por su 

naturaleza, no duran más de treinta días y a los asalariados afilia­

dos a Cajas especiales establecidas por Leyes particulares. 
El organismo asegurador puede, en las condiciones aprobadas 

por el Ministerio de Trabajo, concertar contratos de trabajo con 
las Organizaciones de patronos y trabajadores, con objeto de exten­

der las disposiciones de la Ley a todos los asalariados que efectúen 

trabajos y estén contratados por Empresas·. no sujetas a las dispo­

siciones del Código del Trabajo. 

La Ley prevé prestaciones sanitarias y económicas en caso de 
enfermedad y de maternidad. Sin embargo, las primeras no serán 

pagadas en los casos de accidentes del trabajo o de enfermedade8 
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profesionales que están com.prendidos en el régimen del Seguro de 
Accidentes y Enfermedades Prof.esionales. 

En cuanto alas prestaciones de M'aternidad, la nueva Ley, .que 

acepta en principio lo legislado anteriormente, no hace más que 
incluir la rama de maternidad en el Seguro de Enfermedad. 

Las prestaciones de enfermedad sólo benefician a los asegura· 
dos. Sin embargo, la Ley contiene una disposición especial en vir­
tud de la cual el organismo asegurador puede proporcionar asisten­

cia ;médi~ a las personas a cargo del beneficiario, siempre que éste 

reembolse un mínimo de gastos fijado por el Ministerio de Trabajo. 

En caso de maternidad, las prestaciones se pagan a las mujeres 

aseguradas y a las esposas de los asegurados, pero estas últimas 

no tienen derecho a las indemnizaciones diarias." 

En caso de enfermedad, los cuidados médicos comprenden~ 
asistencia médica, farmacéutica y de hospitalización; tratamient(} 

ortopédico y de reajuste o renovación de aparatos de prótesis, ex­

cepto los ·de prótesis dental. Si el examen médico o el tratamiento 
exigiere el desplazamiento del asegurado, éste tendrá derecho ab 

reembolso de los gastos del viaje y' de acuerdo con las tarifas fija­
das por el ·Ministerio de Trabajo, al reembolso de los gastos que 

precedan al ingreso en la hospitalización. 
La duración de la asistencia médica está limitada a noventa 

días, pudiendo elevarse a ciento ochenta para las personas que 
hayan estado aseguradas, por lo menos, durante ciento sesenta 

días en el curso del año que preceda al comienzo de la enferme­

dad. El organismo asegurador puede en todo momento prolonga-r 

la duración máxima de noventa días. 
Los asegurados pueden elegir libremente a su médico entre 

aquellos que designe el organismo asegurador ; sin embargo, este 
último puede cambiar el médico tratante, agregar a este último un. 

médico consejero o, también, ordenar la hospitalización del ase­

gurado. 
La hospitalización es obligatoria: 1) cuando la enfermedad exige 

un tratamiento· que no puede ser facilitado a domicilio ; 2) cuando 

el estado de un enfermo exige un control permanente, y 3) cuando 

el enfermo debe ser asistido. 
En ·caso de maternidad, la Ley prevé exámenes médicos duran· 

te el embarazo y asistencia médica para el alumbramiento; tanto 

los unos como los otros son obligatorios después del sexto mes, y 
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la asegurada que los elude puede perder los derechos a la indem­
nización diaria. 

Para adquirir el derecho a las prestaciones de maternidad, la 
asegurada debe cumplir un período de Seguro o de espera de no­
venta días; de ciento sesenta, la esposa de un asegurado. 

El organismo asegurador está autorizado para someter a un exa­
men médico a cada asegurado y adoptar cuantas medidas preven­
tivas estime necesarias. 

Las prestaciones económicas están constituídas por las indemni­

zaciones diarias concedidas únicamente a los asegurados en caso 
de incapacidad de trabaj~ o de maternidad. 

En caso de maternidad, ya se trate de una mujer asegurada o 
de la esposa de un asegurado, se otorgará un subsidio de lactancia 

por cada hijo que nazca vivo, cuya cuantía es fijada por el Minis­
terio de Trabajo. 

El derecho a las indemnizaciones diarias está subordinado a\ 

cumplimiento de un período de Seguro de ciento sesenta días du­
rante el año que precede al comienzo d~ la enfermedad o al parto. 

La indemnización diaria se concede a partir del cuarto día de 
incapacidad, pero este plazo de espera es suprimido si la incapa­

. ciclad dura más de quince días. La Ley no fija ningún plazo máxi­

mo para el beneficio de las indemnizaciones diarias. 
El salario-base, que no puede ser ni inferior a dos libras turcas 

ni superior a 20, se obtiene, en principio, dividiendo por 26 la 
cuantía total de los salarios percibidos durante el mes civil que 

precede al comienzo de la enferm·edad. 
La indemnización diaria es igual a la mitad del salario-base, 

ai se trata de un asegurado que· no tiene personas a cargo, y a los 

dos tercios en los demás casos. 
Son consideradas como personas a cargo la esposa o esposo, 

"los hijos y los padres mantenidos por el asegurado. 

En caso de hospitalización, la cuantía de las indemnizaciones es 
igual a un tercio o a la mitad del salario-base, respectivamente. 

La indemnización diaria de maternidad, que se paga durante 
las tres semanas que preceden y las seis .que siguen al alumbra­
miento, siempre que la mujer se abstenga de trabajar y no perciba 

un salario, es igual a las .dos terceras partes del salario-base. 
Las personas que el 1 de marzo de 1951, fecha en que entrará 

progresivamente en vigor la aplicación de la Ley, ocupen empleos 
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sujetos al Seguro Obligatorio tendrán derecho a todas las presta­

Ciones. 
Los recursos del Seguro de Enfermedad y 'Maternidad están 

constituídos exclusivamente por las cotizaciones del 4 por 100 del 
salario, repartidas por partes iguales entre el asegurado y su patrono. 

El Instituto de Seguro Obrero (/s~i Sigortalari Hurumu), que 

administra al mismo tiempo el Seguro de Accidentes del Trabajo 
y Enfermedades Prof·esionales y el Seguro de Pensione:::, constitu· 
ye una entidad administrativa independiente, y está autorizado 

para· realizar todo cuanto se relacione con el Seguro. 
La Ley original núm. 4772, de 27 de junio de 1945, que creó el 

1 de junio de 1946 la primera rama de Seguros sociales en Turquía, 

fué modificada por la Ley núm. 5019, de 20 de febrero de 1947, Y 

reformada nuevamente ,por la Ley núm. 5564, de 1 de marzo de 1950. 
En esta nueva Ley la duraci6n máxima del pago de las indem­

nizaciones y de la asistencia médica ha sido llevada a quince me· 
ses durante los dos años que siguen a la fecha del accidente, o, si 

se trata de una enfermedad profesional, a partir del primer día de 
la asistencia médica. 

Con la nueva Ley se tiende a armonizar las indemnizaciones de 
acuerdo con lo dispuesto, y a unificar la administración de los 

Seguros. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, septiembre de 1950.) 

Internacional 
·Convenio relativo a los 

trabajadores fronterizos 
de los países de la Unión 
Occidental. 

Aun cuando ya existen varios acuerdos y convenios entre los 

países de Europa occidental, que regulan el empleo de los traba­
dores que viven en un país y trabajan al otro lado de la frontera, 

nunca, sin embargo, se intent6, hasta el presente, coordinar los 
principios .que sirven ,de base a esta clase de acuerdos. 

Para llenar esta laguna, los cinco países firmantes del Tratado 
de Bruselas han decidido estrechar aun más su colaboración en el 
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campo de la Seguridad Social, firmando .en Bruselas, el 17 de abril 
último, un Convenio general sobre las condiciones laborales de los 
trabajadores fronterizos. 

Es evidente que, en lo relativo a los trabajadores fronterizos, 
Gran Bretaña no se encuentra en las mismas condiciones que los 
otros países occidentales cuyas fronteras se tocan. Sin embargo, en 

vista de que un c~erto número de ingleses trabajan en los países 

fronterizos de Europa occidental, Gran Bretaña se ha adherido a 
este Convenio, 

En los países interesados, que se entienden por acuerdos hila; 
terales para delimitar las zonas fronteri:z:as, los trabajadores están 
autorizados a pasar la frontera para ir al lugar donde trabajan, si 

están en posesión de la tarjeta de trabajador fronterizo. Aunque 

la entrega y la renovación de esta tarjeta depende; ante todo, de 

la situación de la mano de obra en el país donde trabajan, la re­
novación de la misma se hace automáticamente después de cinco 
años de trabajo continuo en el ¡país, siempre que se cumplan las 

condiciones estipuladas en el Convenio bilateral. Este Convenio 

concede a los trabajadores fronterizos que cumplen las condiciones 
previstas la misma remun,eración que a los nacionales del país 
donde trabajan. 

El Convenio prevé igualmente la cuestión de los trabajadores 
fronterizos parados, que, salvo en ciertos casos especiales, son 
asimilados a los trabajadores del país donde trabaja~. 

Después de consult~dos los cinco Gobiernos de los países firman­

tes, este Convenio general podrá ser hecho extensivo a los traba­

jadores de otro país que firmara con uno de los cinco un acuerdo 
bilateral sobre trabajadores fronterizos. 

(Revue du Travail.-:Bruselas·, abril de 1950.) 

Convertio sobre los traba· 
jadores de temporada de 
los países de la Unión 
Occidental. 

Para estimular a los jóvenes trabajadores a que perfeccionen 

sus conocimientos profesionales y lingüísticos, al mismo tiempo que 
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desempeñan un empleo en el Extranjero, los países signatarios del 

Tratado de Bruselas, Bélgica, Francia, Luxemburgo, Holanda e In­
glaterra, han firmado un convenio por el que se facilitará entre los 

cinco países firmantes el intercambio de trabajadores de tempora­

da, y donde quedan establecidos los principios que han de regir di­
cho intercambio. 

Dicho Convenio, firmado el 17 de abril del presente año por los 
respectivos Ministros de Asuntos Exteriores, se aplica a los traba­

jadmes de temporada de ambos sexos, menores de treinta años, 

cuyas actividades son manuales o intelectuales. 

En él se prevé la exenci6n de todos los derechos o impuestos, 
pero no se di~ensa de ciertos gastos mínimos, del permiso de resi­

dencia y del trabajo, indispensables a todo trabajador de temporada. 

Entre otras disposiciones, el Convenio trata del tipo de remu­

neraci6n y de la duraci6n del permiso de trabajo (un año, por lo 

general, con una pr6rroga de seis meses). Aunque no se fija el 
número. exacto de esta clase de trabajadores que podrá fijar su resi­

dencia en uno de los países firmantes, el Convenio ha previsto el 
medio de llegar a determinarlo 

Los cinco Gobiernos se han comprometido a favorecer esta cla­
se de intercambio, ya sea creando una oficina centralizadora encar­

gada de la aplicaci6n del Convenio, ya sea a través de otros me­

dios adecuados y con la ayuda de las Organizaciones que se inte­

resan en el intercambio de trabajadores de temporada. 

El Convenio, con consentimiento de los Gobiernos firmantes, 
podrá ser hecho extensivo a los nacionales de cualquier país. 

Número de trabajadores de temporada que entraron en Francia, 
acogiéndose a las disposis;iones del Convenio: 

Ingleses... ... ... ... .. ........... . 
Holandeses ....................... . 
Belgas ............................. . 
Luxemburgueses... .. . .. . .. . .. . .. . 

Total ... ........... . 
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'En Gran Bretaña: 

Belgas... ... ... ... ... ... ... ... 101 
Holandeses... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 241 
Franceses... . . . . . . .. . . . . . . . . . . . .. ·... 359 
Luxemburgueses . . . . . . 3 

. En Bélgica : 

Franceses .. . 
Ingleses ..... . 

Total... 704 

Total ... .. . 

29 
14 

43 

En Holanda: 4, en 1946; y 333, en 1949. 

(Revue du Travail.-BruseLas, abril de 1950.) 

Las Nacione& UnidM y la 
ocupación totpl. 

En 11 de agosto de 1949, el Consejo Econqmico y Social invitó 
al Secretario general a que constituyese un pequeño grupo de ex­
pertos encargados de preparar un informe sobre las medidas nacio­
nales e internacionales necesarias para lograr la ocupación total. 

El grupo fué nombrado y trabajó del 22 de octubre al 18 de 
-diciembre de 1949. Presentó un Informe, que fué examinado dete·· 
nidamente por la Comisión de Asuntos Económicos y de Coloca­
-ción, que se reunió del 18 al 30 de enero de 1950. 

Durante la X Reunión del Consejo Económico y Social, cele­
brada el 21 de febrero de 1950, se adoptó una resolución, por la 
que se recomienda el Informe preparado· por el grupo de expertos 
en medidas de orden nacional e internacional a Íos Gobiernos Esta­
-dos miembros de las Naciones Unidas, así corno a los Organismos 
especializados interesados y a las Organizaciones no gubernamen · 
tales para que lo examinen cuidadosamente, teniendo en cuenta las 
-observaciones hechas anteriormente por los expertos. 
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Los expertos estudiaron el problema del paro que resulta de la 

carencia de mano de obra, haciendo también mención del que re­
sulta de la insuficiencia de equipo o de otros recursos complemen· 
tarios y del paro estructural y fricciona!. !En lo que se refiere a este 

último, el Informe insiste en el hecho de que es sumamente impor­

tante ·que los Gobiernos adopten medidas directas para mejorar la 

organización del mercado de la mano de obra, reducir el paro de 
temporada, facilitar el traslado de los trabajadores a nuevos em­

pleos y, en caso necesario, favorecer las inmigraciones internaciona­
les de trabajadores. Todos esos conceptos fueron discutidos en la& 

reuniones, y los expertos recomendaron que cada Gobierno adop­
tara y diera a conocer un objetivo en materia de ocupación total, 

establecido de tal forma que cualquier aumento observado en el 

paro que supere los límites de la escala pueda considerarse como 
una evidencia de que la demanda efectiva es inadecuada. 

A continuación, los expertos recomendaron a los Gobiernos la 
publicación de un programa completo destinado a dirigir su políti­

ca fiscal y monetaria, sus planes de inversiones y de producción 

y su política de salarios y precios. 

La importancia de la cuestión de política de salarios en relación 
con la ocupación total ha sido planteada en una exposición que 
figura como anexo del Informe del grupo de expertos, y subrayada 

tanto en la Comisión como en el Consejo. 

El representante francés dentro del Consejo declaró que. según 

ciertos economistas, el paro podía ser consecuencia de la rigidez 
de los salarios, y sugirió la idea de confiar a un grupo de expertos 

la misión de proceder a un estudio sobre este importante tema. 

Después, los expertos propusieron que cada país adoptara Y 

diera a conocer públicamente un sistema apropiado de medida& 
compensatorias destinadas a aumentar la demanda efectiva. 

También recomendaron que cada Gobierno diera a conocer la 

naturaleza de la política que se pudiera adoptar para preservar la 

estabilidad general de los precios y para combatir las tendencia.. 

inflacionistas de una manera que sea compatible con el manteni­
miento de su objetivo de ocupación total. Para luchar contra la in­

flaciqn sería necesario .recurrir a una gran diversidad de medidas, 

que variarían según las instituciones políticas y económicas de lo1 

diversos países. 
Los expertos,. observando que el dese.quilibrio crónico que ac. 

1634 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 10, octubre de 1950] 

tualmente tiene el comercio internacional ejerce gran influencia en 

el problema del mantenimiento de la ocupación total, recomenda­
ron al Consejo Económico y Social la conveniencia de convocar una 

reunión de los Gobiernos de los países interesados, en la que se 
tratase del planea:miento de un programa de acción común que ten­

diera a establecer lo antes posible un nuevo equilibrio orgánico en 

las relaciones comerciales mundiales. 
Asimismo, propusieron los expertos la adopción de métodos 

destinados a evitar la propagación internacional de la presión difla­
cionista y la consiguiente tendencia hacia una creciente disminu­

ción del comercio mundial. 
Recomendaron que cada Gobierno aceptara la responsabilidad, 

dentro de un plan internacional permanente y sistemático, de repo­

ner las reservas monetarias de otros países paralelamente, y en pro~ 

porción a la disminución de esas reservas que resulte de un aumen­

to de. sus propias reservas producido por un descenso de su deman­

da de artículos y servicios importados, en la medida en que ese 
descenso sea causado por una declinación general de la demanda 

efectiva dentro de su propio país. Dichas operaciones deberían 

efectuarse por intermedio del Fondo Monetario Internacional, cuyo 
Convenio constitutivo debería modificarse a este efecto·. A pesar 

de haberse conocido ampliamente la necesidad de adoptar medi­
das para estabilizar el volumen del comercio mundial a un nivel 

elevado, no se presentaron, ni en la Comisión de Asuntos Econó­
micos y de Colocación ni en el Consejo Económico y Social. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1.0 de junio de 1950.) 
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DOCUMENTOS 

BELGICA 

La Seguridad Social y el equilibrio demográfico (l) 

La disminución de la población ha 
preocupado a los que dirigen los des· 
tinos de la nación belga. «La pohla· 
ción envejece», dicen los demógrafos, 
porque el número de nacimientos dis· 
minuye cada vez más. Esto puede per­
judicar a la economía del país en nn 
futuro próximo. 

Los creadores del régimen de Subsi· 
dios familiares han visto en él un 
medio para aumentar la natalidad. Si 
se investiga sobre el resultado de la 
aplicación de dichos Subsidios se en· 
contrará que, según las estadísticas, 
se observa nn aumento en el número 
de nacimientos, pero este aumento re· 
sulta aún insuficiente. 

La ·falta de nacimientos se une a 
otro fenómeno : el mejoramiento de 
la longevidad; mientras los nacimien· 
tos diminuyen, el número de ancia· 
nos aumenta, y en un futuro, que no 
puede calificarse de lejano, la carga 
de las pensiones, ya muy pesada .,n 

(1) Traducción extractada de un 
documento publicado en la Revue des 
Allocations /amiliales. Bruselas, abril 
1950. 
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la actualidad, será mucho mayor, : 
será soportada por un número m¡.· 
reducido de trabajadores. 

Esta situación, muy conocida por 
los actuarios, amenaza a los jóvenes, 
que tendrán que prepararse para so· 
portar unas cargas cada vez más pe· 
sadas. 

Para este problema existe una sola 
solución, y es el establecimiento a 
largo plazo de un equilibrio suficien· 
te entre la población trabajadora y 

los ancianos. Esto se conseguirá d~ 
dos formas : con la aportación de tra· 
bajadores extranjeros o con el aumen· 
to de los nacimientos. 

Este segundo procedimiento es el 
que se va a estudiar a continuación. 

La solución propuesta es la modi· 
ficación del régimen de Subsidios Ca· 
miliares para que sea un factor im· 
portante en la lucha contra la falta 
de nacimientos. 

Sería conveniente mantener el sub· 
sidio al hijo único, pero solamente 
hasta llegar a la edad escolar, tenien· 
do en cuenta que la escuela libera 
parcialmente a la madre. Esto haría 
posible el poder disponer de varios 
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millones, que podrían utilizarse para 
amuentar el subsidio de nacimiento 
por cada hijo. 

Carga producida por las pensiones 
de veje:r:.. 

La cotización que en materia de 
pensiones prevé la Seguridad Social es 
distinta, según que se trate de obreros 
o de empleados. 

Esas cotizaciones (7 por lOO del sa­
lario de los obreros y 10,5 por lOO 
del sueldo de los empleados), ade­
más de la aportación del Estado, han 
mantenido el equilibrio del presupues· 
to desde 1945. 

En apariencia, la exposición de b 
situación es compleja por causa de la• 
opiniones antagonistas de los autores 
de proyectos de Ley; el legislado· 
deberá escoger entre el sistema de re· 
parto y el de capitalización o adoptar 
un sistema mixto que tenga un poco 
de los dos; deberá fijar una serie de 
modalidades esenciales sobre la cuan­
tía a abonar en concepto de pensiom·s. 

En realidad, la posición del proble­
ma es mucho más sencilla : lá carga 
de las pensiones dependerá de la es­
trudura demográfica de la población, 
puesto que cualquiera que sea el sis­
tema de obtención de recursos siem­
pre lo tendrá que soportar la econo­
mía nacional. 

La evolución demográfica se ha ma­
nifestado, y las estadíst~cas demues­
tran que de 1900 a 1947 la proporción 
en el número de niños ha sido reduci­
da en un tercio ; mientras que la pro· 
porción de los ancianos aumenta en 
un 70 por 100, la población activa 
tiende a disminuir, y esta disminución 
será rápida. 

El envejecimiento de la población 
afecta más a las ciudades que al cam­
po, y es más o menos grande, según 
las rel!iones. En Bruselas había, en 
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1880, 330 menores de quince años por 
cada 1.000 habitantes, y en 1947 esa 
cifra disminuyó hasta 168. 

En cambio, la proporción de mayo­
res de sesenta y cinco años, que en 
esa misma capital era de 49 en el año 
primeramente citado, f u é de 113 
en 1947. 

Según un trabajo publicado en 1943 
por la Oficina Central de Estadística, 
se observa que la población belga, 
después de haber tenido un período 
que llegó al máximo, tiende a dismi­
nuir en las próximas. décadas, y este 
fenómeno está en relación con su ac­
tual envejecimiento. 

En 1940, la población había llegado 
a los 8.380.000 habitantes (era de 
5.690.000 en 1870): Las previsiones 
para los años 1960, 1970 y 1980 son, 
respectivamente, 8.190.000, 7.870.000 y 

7.450.000 habitantes. 
Estas previsiones han sido m~J,y di~· 

cutidas, pero lo que no se discute e:> 
el aumento de los pensionistas en re· 
lación con los activos. Los cálculos 
actuariales, fundados en la hipótesis 
del retiro a los sesenta y cinco años, 
demuestran que de 1940 a 1970 la pro· 
porción del ~úmero de pensionistas, 
en relación con los activos, aumenta· 
rá de un 12,35 por 100 hasta un 18,96 
por 100. 

. 

Lucha en favor del aumento 
de natalidad. 

La lucha en favor de la natalidad: 
aparece como de necesidad vital, y e.• 
necesario buscar las causas del fenÓ· 
meno que se trata de combatir. 

Entre esas ~ansas de orden material 
se encuentran las dijicuhades de or­
den económico. 

Los Subsidios familiares han sido 
creados pa_ra que esas dificultades se 
aminoren en lo posible, haciendo que 
el baremo sea progresivo consideran-
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do la edad del nmo. Pero para com· 
pensar las cargas producidas por el 
número de hijos es necesario un au­
mento en los Subsidios familiares, y 

ese aumento, añadido a 'otras cargas 
que en la actualidad pesan sobre la 
Seguridad Social, parece prohibitivo 
en las actuales circunstancias. 

Otra solución del problema será el 
aumento en el número de las familias 
que tienen tres o cuatro hijos. Para 
eso habría que crear un régimen dt1 
Subsidios familiares en el que la di­
ferencia entre el subsidio por el pri· 
mer hijo y el abonado por el segundo 
y tercero fuera considerable. 

Baremo según la edad. 

Hay que comprobar si verdadera­
mente el baremo actual de los Subsi­
dios familiares es razonable y si con· 
viene conceder subsidio a partir del 
primer hijo, cuando se admite que el 
salario puede por sí mismo ser sufi­
ciente para una familia de tres o cua· 
tro personas. 

De hecho, el establecimiento del 
baremo de los Subsidios familiares 
ha sido objeto de controversias desde 
su origen, y más tarde, con la inter· 
vención del legislador, el problema 
se ha convertido en una cuestión de 
interés público. 

Al suprimir el subsidio a las fami­
lias con uno o dos hijos se ha encoñ­
trado reducido el campo • de aplica· 
ción, y en ciertas regiones ha sido el 
régimen más viable. 
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Pero realmente, y a pesar de esn 
ventaja, es preferible conceder un sub· 
sidio a partir del primer hijo pam 
que el hogar se encuentre mejor des· 
de su formaci6n. Lo que hay que ha· 
cer es, posteriormente, aumentar la 
cantidad del subsidio cuando se trate 
del segundo, tercero, etc., para que 
los matrimonios no se queden con un 
único . hijo. 

Conclusión. 

Los datos estadísticos demuestran la 
imperiosa necesidad de actuar enérgi· 
camente para fomentar la natalidad 
en Bélgica. 

El subsidio familiar es una solu· 
ción, y es la más sencilla, pero ha· 
bría que aumentarlo, y de 1.800 fran· 
cos, que es en la actualidad por el 
primer hijo, elevarlo a 7.500. Este 
subsidio mensual y el de la madre 
en el hogar se cobraría siempre que 
siguieran otros nacimientos al prime· 
ro; en caso de hijo único se abona· 
rían solamente durante los primeros 
siete años después de la celebración 
del matrimonio. 

Naturalmente, se aumentaría tam· 
bién el subsidio que se concede al 
nacimiento del segundo, tercero, cuar· 
to, etc., haciendo posible que las f~· 

milias tuvieran ese número de hljo;, 
resolviendo así poco a poco el proble· 
ma del envejecimiento de la pobla· 
ción, tan corriente en Bélgica y en 
otros países. 
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IN TER NACIONAL 

·· Desarrollo de la Seguridad Social en el mundo durante 
los años 1939 a 1949 (1) 

Uno de los objetivos más compartí· 
dos por todos los pQ.éblos del mundo 
a mediados del siglo xx es la Seguri­
dad Social. 

Los regímenes de Seguros sociales 
y de Asistencia, que constituyen la 
base común de la Seguridad Socia], 
afectan a cientos de millones de per· 
sonas en todo el mundo. Los Seguros 
más extendidos son los de Vejez-In· 
validez-Muerte, Enfermedad · Materni· 
dad, Accidentes del Trabajo, Paro y 

Subsidios familiares. Hay países que 
tienen todos estos tipos de protección; 
otros no tienen ninguno. El presente 
Informe tiene por objeto exponer la 
extensión que en los distintos países 
del mundo han adquirido las legisla­
ciones sobre Seguridad Social, y e'l· 
pecialmente las modificaciones q u e 
ban tenido lugar durante los años 1939 
a 1949. 

Uno de los hechos que más destn· 

Invalidez· Vejez-Supervivencia, pensiones 
de asistencia . . . . . . .. . . .. . .. .. . .. . .. .1 

Enfermedad-maternidad .............. . 
Aceidentes del trabajo... .. . .. ... . 
Paro ........ . 
Subsidios familiares 

can, y que resultará familiar para los 
que se interesan por estas materias, es 
que la segunda gran guerra del siglo, 
al igual que la primera, puso en Ji. 
bertad, o dió nuevo impulso, a las 
fuerzas sociales que tendían a realizar 
un mayor esfuerzo para lograr la Se· 
guridad Social. El Plan Beveridge, la 
Carta del Adántico, la Declaración de 
Filadelfia, consecuencias de la Confe· 
rencia Internacional del Trabajo, de 
1944!, y la creación del Comité Inter· 
americano de Seguridad Social, son 
ejemplos de esta tendencia. 

Al poco tiempo de empezar la gue· 
rra, muchos países dictaban Leyes que 
creaban nuevos regímenes o, caso más 
frecuente, reorganizaban a fondo lo• 
ya existentes. A principios de 1950, 
la situación; con respecto a los tipos 
de legislación sobre Seguridad Social 
vigente en todos los países del mundo, 
era la siguiente : 

NUMERO DE PAISES CON LEGISLACION VIGENTE 

Enero de 1939 

33 ... 44 
24 .,. .<~".:-. 36 
(2) e,:.¡' 57 
21 " ., 22 _(~~.· '. i 

7 27 

(1) Traducción del Informe de Carl. H. Farman, publicado en el So­
cial Security Bulletin, de Washington. Marzo 1950. 

(2) Aproximadamente los mismos que en 1949. 
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Más significativas, en lo que se TI'· 

fiere a los beneficiarios que al núme· 
ro de nuevas Leyes en vigor, han sido 
las importantes modificaciones legis· 
lativas de Gran Bretaña, Francia y 
otros países. Las primeras medidas 
adoptadas se han ampliado para cu· 
brir más beneficiarios, hacer las pres­
taciones más adecuadas y aumentar la 
eficacia de la Seguridad Social. 

Antes de estudiar las evoluciones 
específicas conviene examinar las ca· 
racterísticas esenciales de cada tipo J~ 
Seguridad Social. 

REGÍMENES. 

Invalidez-Vejez-Supervivencia 
y Asistencia. 

Los riesgos a largo plazo, de pér­
dida de ingresos por invalidez (no de· 
bida a accidente del trabajo), vejez 
y muerte del cabeza de familia, sP 

cubren generalmente por regímenes 
de Seguro contributivo de Invalidez· 
Vejez-Supervivencia, en los que se 
conceden las prestaciones sin compro· 
bación de los medios económicos de 
los beneficiarios. En algunos países St' 

conceden pensiones a todos los ancia· 
nos; inválidos y supervivientes nece· 
sitados que lo soliciten, siempre que 
reúnan las condiciones de ciudadanía 
y de residencia. Estas pensiones, suje· 
tas a comprobación de medios econÓ· 
micos, son las únicas prestaciones qut> 
se conceden en Australia, Canadá, Di· 
namarca, España, Noruega y Unión 
Sudafricana. En otro grupo de países 
se conceden prestaciones de la Asis· 
tencia, justificando su necesidad, como 
complemento de los regímenes de Se· 
guros; este es el caso de Argentina, 
Bélgica, Checoslovaquia, Estados Uni­
dos, Francia, Gran Bretaña, Holanda, 
Nueva Zelanda, Suecia, Suiza y Uru­
!(Uay. En Irlanda, para las pensiones 
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de vejez se exige la comprobación de­
meclios económicos, pero se conceden 
por medio de régimen de Seguros· 
prestaciones a los inválidos, viudas y 
huéñanos. 

La cuantía de las prestaciones del 
Seguro a e Invalidez· Vejez-Supen·iven· 
cia depende, generalmente, de los años 
que se haya trabajado en ocupacione• 
cubi~rtas por el Seguro y de los ingre· 
sos que percibiera el asegurado. Casi 
invariablemente, el método que se si· 
gue para determinar el tipo de pres·· 
tación favorece a los trabajadores con 
ingresos más reducidos, al fijarse un 
tipo mínimo, estableciendo una ,,uma 
base igual para todos los ben-eficiarios, 
o en cualquier otra forma. Algunos 
países, principalmente Gran Bretaña 
y Escandinavia, pagan un tipo unifor• 
'me en iugar de cantidades variables. 
Las pensiones de supervivencia son,. 
por regla general, menores que la~ 
que se conceden al asegurado ancia· 
no o inválido; pero tratándose de 
viudas con hijos, la prestación que· 
les corresponde alcanza, generalmen· 
te, el mismo nivel que las pensiones 
de vejez o invalidez. 

Para adquirir derecho a una presta• 
ción personal, o para sus derechoha· 
bientes, el asegurado debe cumplir, 
ordinariamente, un período de espe· 
ra de cinco a diez años en una ocu· 
pación sometida al Seguro. Sin ein· 
bargo, dicho período está sujeto a 
considerables variaciones, y en mu· 
chos países es más reducido en el Se· 
guro de Invalidez que en el de Vejez. 

De 38 países, en 21 contribuyen a 
la constitución de los recursos los pa· 
tronos, los asegurados y el Estado; 
en nueve, el asegurado y el patroile 
se reparten el coste; en cinco paíse. 
de la Europa oriental toda la carca 
del Seguro recae sobre el patrono, 
que es generalmente ·el Estado, por 
tener nacionalizadas las industriu; 
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en dos cotizan los asegurados y el Es­
tado, y en uno, el patrono y el Esta· 
do. De los seis países en cuyos regí­
menes el pago de las prestaciones está 
subordinado . a la comprobación ue 
medios económicos, en tres sufragan 
el coste de las pensiones .los asegura­
dos y los patronos; en ~o, los pa· 
tronos, los asegurados y el Estado, y 

en dos está por completo a cargo del 
Estado. 

Seguro de Enfermedad y Maternidad. 

El Seguro de Enfermedad concede 
prestaciones económicas y sanitarias. 

· El plazo máximo de concesión de las 
prestaciones económicas es, en gene· 
ral, de veintiséis semanas, pasadas l11~ 

cuales el asegurado puede solicitar la 
pensión de invalidez. La mayoría de 
los países conceden asistencia sanita­
ria a los familiares a cargo de los ase-

' gurados. 
Las prestaciones de maternidad con· 

sisten, en general, en la asistencia mé­
dica por médico o matrona, a domi· 
cilio o en un hospital o maternidad. 
La prestación económica se concede 
durante un período de seis semanas 
antes y seis después del alumbramien· 
lo, por regla general. Se conceden 
también en la mayoría de los regÍ· 
menes subsidiCJs de lactancia. 

.En algunos países, los servicios ~a­

nitarios son independientes, y se con· 
ceden a través de los Departamentos 
o Ministerios de Sanidad, y no por 
las entidades del Seguro Social. El 
Servicio Sanitario inglés, que propor· 
ciona asistencia médica, hospitalaria y 

odontológica, productos farmacéuticos 
y aparatos ortopédicos a toda la po· 
blación, obtiene sus recursos princi· 
palmente de los impuestos generales, 
recibiendo además 1/10 de las coti· 
zaciones patronales y obreras de los 
Seguros sociales. Las cotizaciones re· 
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presentan aproximadamente una no· 
vena parte del coste total de estos ser· 
vicios. 

Seguro de Accidentes del Trabajo. 

La _primera medida generalmente 
adoptada en materia de Seguridad So· 
cial ha sido la reparación de los ac· 
cidentes del. trabajo y enfermedades 
profesionales. En algunos países ~e 

hace frente a este riesgo por medio 
de un Código del trabajo o de una 
Ley, que imponen al patrono la obli· 
gación de proporcionar a sus obreros 
en caso de accidente asistencia médi· 
ca y una prestación económica, pero 
sin establecer ninguna garantía de 
que esa obligación se cumplirá cuan· 
do se produzca el riesgo. La genera­
lidad de llls naciones tiene implanta· 
do el Seguro obligatorio. En estos ca­
sos pueden administrar el Seguro las 
Compañías privadas o Sociedades mu­
tuas patronales, o, como se viene Ita· 
ciendo en 27 países, se hace cargo del 
Seguro una sola Entidad gestora ofi· 
cial. 

Algunos de estos programas contie­
nen disposiciones y normas para pre­
vención de accidentes, higiene indus­
trial y rehabilitación de incapacitados. 

Aunque en la mayoría de los regí­
menes se concede a los asegurados que 
sufren incapacidad permanente pen­
siones sin límite de duración, no pue­
de considerarse como una reglá ge· 
neral. En 16 países : Argentina, Aus· 
tralia, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
República Dominicana, Egipto; El Sal­
vador, India, Japón, Nueva Zelanda, 
Nicaragua, Panamá, Filipinas, Siria y 

Estados Unidos, se ha establecido un 
límite para la cuantía de las presta· 
ciones o para·· el período de con ce· 
sión. Algunos de estos países •.ólo 
conceden sumas globales. 
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Seguro de Paro. 

La mayoría de las naciones indus· 
triales tenían dictadas Leyes sobre el 
Seguro de Paro en 1939. Esta circuns· 
tancia, unida al hecho de que en ca.si 
todos los países ha existido el empleo 
total durante y después de la guerra, 
explica el porqué se han dictado po· 
cas disposiciones sobre el Seguro de 
Paro en los últimos años. En España, 
Francia y Checoslovaquia, los anti· 
guos sistemas fueron sustituidos por 
una ayuda económica o por la adop· 
ción de medidas sobre trabajos pÚ· 
blicos y formación vocacional y pro· 
fesional. Se han establecido progra· 
mas nuevos en Australia (más que un 
Seguro es una concesión de ayuda eco· 
nómica sujeta a la comprobación de 
medios económicos), Canadá, Japón Y, 
con algunas limitaciones,• Grecil' v 
Uruguay. 

La tendencia moderna se inclina 
más hacia el Seguro obligatorio que 
hacia el voluntario. En 1939, de los 
22 regímenes de Seguro de Paro en· 
tonces existentes, nueve eran sindica­
les subvencionados por los Gobiernos. 
A fines de 1949, este Seguro era obli· 
gatorio en 18 países, y sólo Dinamar· 
ca, Finlandia, Suiza y "suecia tenían 
Seguros sindicales subsidiados. 

La cuantía de la prestación suele 
ser generalmente del 50 al 60 por lOO 
de los ingresos, mejorada en muchos 
casos con suplementos por familiares 
a cargo. El periodo máximo de con· 
cesión oscila entre cuatro y seis me· 
ses ; puede ser mayor si existe o pue­
de implantarse el sistema de compro· 
bación de medios económicos, como 
se hace en Australia, Austria, Chile y 
Nueva Zelanda. 

Los tipos de cotización varían, pero 
en general están comprendidos entre 
el .1 y el 4 por 100 de los ingresos 
sujetos a impuesto. En nueve países 
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cotizan los asegurados, los patronos 
y el Estado; en seis, los asegurados 
y los patronos; en cuatro, los asego· 
rados y el Estado, y en cuatro, sólo 
los patronos. 

Subsidios familiares. 

La concesión de subsidios especia· 
les a las familias numerosas se ha ido 
haciendo cada vez más general en to· 
dos los países como instrumento de 
política social. Sólo ~iete regímenes 
de Subsidios familiares existían en 
1939: los de Bélgica, Chile, España, 
Francia, Hungría, Italia y Nueva Ze· 
landa (1). A fines de 1949 ya los te· 
nían 27 países. Otros, como Dinamar· 
ca y Estados Unidos, conceden ayuda 
a las familias numerosas necesitadas 
en determinadas circunstancias. 

De los regímenes de Subsidios fa· 
miliares establecidos, 18 conceden la 
prestación por todos los hijos; cuatro, 
a partir del segundo ; los restantes 
dejari sin subsidio a mayor número 
de hijos. Las condiciones de pago se 
basan en la residencia, como en lr>s 
Dominios Británicos y en los Países 
Escandinavos, o en el trabajo. En el 
primer caso, el régimen está por com· 
pleto a cargo del Estado ; en el se· 
gundo pesa sobre los patronos, quie· 
nes deben pagar un tanto por ciento 
fijo sobre las nóminas de salarios. En 
Australia, Chile, España, Italia, Po· 
lonia y Portugal se conceden los sub· 
sidios no sólo por los hijos, sino tam· 
bién por todas las personas que ten· 
ga a su cargo exclusivo el cabeza de 
familia. 

Aunque han establecido los subsi· 
dios familiares países de todas las 
partes del mundo, de los 27 regíme· 
nes actualmente en vigor, 19 corres· 

(1) Alemania también lo tenía im· ' 
plantado en esa ferha. (N. del S.) 
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ponden a Europa. Los no europeos, 
esceptuando los de Australia, Canadá 
J Nueva Zelanda, son más restrictivos 
en su cobertura, como los de Brasil 
y Chile, o imponen la condición de 
necesidad, o sólo empiezan a pagar· 
los cuando ya hay un cierto número 
de hijos ; estas dos últimas restric· 
ciones se aplican eh Brasil, Islandia 
y. Unión Sudafricana. 

A continuación se expone la forma 
Y extensión en que se aplican estos 
diferentes tipos de protección social 
en los distintos países. El programa 
de Seguridad Social más discutido cv 
los últimos años ha sido el Pian Be· 
veridge, de 1942. ~onstituyó la hase 
sobre la que se fundó el actual régi­
men inglés de Seguridad Social, im· 
plantado en 1946, y sirvió de modelo 
il de inspiración a los de otros países. 
Su campo de aplicación es el más am· 
plio de todos los estudiados en el pre· 
sente Informe. Los países de los Do· 
minios Británicos se estudiarán los 
primeros y en conjunto. Después se 
tratarán los de Europa, y dentro de 
este Continente, ciertas áreas más da· 
ramente definidas en materia de Segu· 
ridad Social. A continuación vendrán 
las Repúblicas americanas, presentán· 
dose los regímenes más recientes, en· 
cabezados por el de Estados Unidos. 
Finalmente se revisará el desarrollo 
alcanzado en los países de Asia y del 
Próximo Oriente. 

Se estudiarán todos los regímenes 
nacionales de cobertura general ; de 
los programas que sólo traten de gru­
pos especiales de trabajadores, como 
Juncionarios, mineros y ferroviarios, 
t~ólo se dará una rápida visión de con­
junto. 

Gran Bretaña, Dominios Británicos 
e Irlanda.-Gran Bretaña y Nueva Ze­
landa conceden prestaciones económi-
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cas por todos los riesgos cubiertos en 
cualquier régimen de Seguros socia· 
les, y hacen extensiva la asistencia sa• 
nitaria a toda la población. En Aus· 
tralia, las prestaciones económicas ron 
semejatJtes, pero se limita la asisten• 
cia sanitaria. 

En Canadá, las prestaciones de los 
Seguros de Paro y de Accidentes y 
los subsidios familiares se conceden 
sin tener en cuenta los ingresos ; la 
asistencia a los ancianos y a los cie­
gos está sujeta a la comprobación d!! 
medios económicos. La Unión Sudafri­
cana tiene Seguro de Accidentes y de 
Paro, más la asistencia a los ancianus, 
a los ciegos y a las familias necesita· 
das con más de dos hijos. 

Los Seguros establecidos por lo~ 

miembros asiáticos de los Dominios 
se ven rápidamente. En la India <oC 

aplica en la actualidad una antigua 
Ley de reparación de accidentes; las 
nuevas Leyes sobre los Seguros de 
Enfermedad y de Accidentes, del año 
1948, no han entrado aún en vigor. 
En Burma y en Ceylán sólo existe uua 
protección en caso de accidentes del 
trabajo. Cuando estos países estén en 
condiciones de llevar a cabo opera• 
ciones de Seguridad Social en gran es· 
cala, lo más probable .es que den prio· 
ridad a la imporlante cuestión de me• 
jorar la sanidad nacional, sea por un 
Seguro o por cualquier otro medio. 

En los países de habla inglesa, los 
programas vigentes son, en general, 
modernos, aunque la Ley de Seguri• 
dad Social de NJJeva Zelanda data de 
1938. En Gran Bretaña, toda la esl;ruc· 
tura, aunque inspirada en las anti· 
guas Leyes, se basa sobre la legisla· 
ción de" 1946. En Australia, el régi· 
men vigente es" moderno, aunque está 
basado en Leyes antiguas; en Cana· 
dá, los dos regímenes nacionales, Se· 
guro de Paro y Subsidios familiares, 
son de reciente implantación. En la 
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Unión Sudafricana se han reformado 
en los últimos diez años las Leyes de 
los Seguros ·de Accidentes y Paro, y 

se han empezado a conceder subsidios 
familiares a las familias necesitadas. 

El tipo uniforme de prestación eco· 
nómica es característico en los países 
británicos. En Gran Bretaiía, su cuan· 
tía es de 26 chelines semanales para 
un adulto sin familiares a cargo, y es 
la misma para todos los casos : vejez, 
incapacidad temporal o permanente, 
viudedad o paro. En Australia y •.m 

Nueva Zelanda es una cantidad máxi· 
ma, de la que se deduce lo que por 
otros ingresos exceda de una suma 
especificada. Esta cantidad máxima es 
de 45 chelines semanales en Nueva 
Zelanda ; y de 25 chelines semanales 
por paro y enfermedad, y 42 chelines 
6 peniques por vejez, invalidez y viu· 
dedad, en Australia. En los tres países 
se mejoran estas prestaciones con su­
plementos por familiares a cargo. 

Los regímenes de Canadá y de la 
Unión Sudafricana se basan sobre es· 
trncturas legales completamente dis· 
tintas a las que rigen en los demás 
miembros de los dominios. Cada Se· 
f:uro y, por consiguiente, cada tipo 
de prestación se rige por una Ley e'­
pecial. La prestación del Seguro de 
Paro varía en aiuhos· países según la 
clase de salario del asegurado, y equi­
nle aproximadamente a. la mitad de 
las ganancias. El subsidio de vejez se 
concede previa comprobac:ión de me· 
dios económicos. Su cuantía es. de ciu· 
co libras mensuales, como máximo, 
en la Unión Sudafricana. En el Cana­
dá varia según las provincias ; por un 
acuerdo celebrado entre el Gobierno 
Racional y los provinciales, el Gobier· 
no del Dominio abona los 3/4 de las 
primeras 30 libras mensuales conce· 
didas por las provincias a los ancia· 
noe y a los ciegos. Por una Ley el~ 
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1949, esta cuantía se elevó a 40 libra& 
mensuales. 

Las pensiones se conceden al cum· 
plir los sesenta y cinco años los hom· 
bres y los sesenta las mujeres, en 
Gran· Bretaña·, Australia y Unión Sud· 
africana. A los sesenta años las em· 
piezan a. percibir los beneficiarios de 
ambos sexos en Nueva Zelanda; a los­
setenta, en Canadá. 

Los subsidios familiares están suje­
tos a. la condición de residencia, pero­
no a la de trabajo. En Canadá, la 
cuantía oscila entre 5 y 8 dólares men· 
suales; en Australia y Nueva Zelan· 
da es de 10 chelines semanales; en 
Gran Bretaña, 5 chelines, y en la 
Unión Sudafricana, proporcional a la 
necesidad. Empiezan a. pagarse destla 
el primer hijo en Canadá y Nueva Ze· 
landa; desde el segundo, en Austra· 
lia y Gran Bretaña, y desde el terce· 
ro, en la Unión Sudafricana. 

La asistencia sanitaria es más am· 
plia en Gran Bretaña, donde se con· 
cede gratuitamente toda la necesaria 
a toda la. población. Sin embargo, a. 
fines del año 1949, el Gobierno dis· 
puso que se pagaría por los productos 
farmacéuticos hasta un chelín por 
cada. receta, La gestión de este servÍ· 
cio está encomendada al Ministerio 
de Sanidad. Los hospitales se han n!· 
cionalizado : casi 2. 700, con un total 
de medio millón de camas, han sid•J 
puestos a. disposición del Ministro. 
Los médicos de Medicina general ejer· 
cen, sin eiuhargo, con arreglo al sis· 
tema de capitación, por el cual li>l 
médicos pueden inscribirse en los Co­
mités locales ejecutivos, y los ciuda· 
danos, elegir entre ellos su médico. 
Los médicos reciben una cantidad: 
anual uniforme por cada persona que 
figura en su lista ; los dentistas cobran· 
por tarifa; los especialistas están 1 

sueldo, por el sistema de hospitales. 
En Nueva Zelanda y en Australia, 
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el derecho a la asistencia sani~aria se 
basa en la condición de residencia 
habitual, y no en la de pago de co­
tizaciones. Sin embargo, los servicios 
concedidos no son tan amplios como 
en Gran Bretaña. La asistencia en los 
hospitales públicos es gratuita, y los 
enfermos asistidos en hospitales prl · 
vados son reembolsados del coste d~ 

esa asistencia. En Nueva Zelanda, el 
Seguro paga al médico, o reembolsa 
11l enfermo los gastos con arreglo a 
1111a tarifa establecida ; pero los mé­
-clicos pueden completar sus honora­
rios aumentando las cantidades fija. 
das. Australia propone un sistema se­
mejante por medio de una Ley de 
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1948, que no ha entrado todavía Pn 
vigor. 

En N11eva Zelanda se incluyen entre 
los servicios sanitarios los de Rayos X, 
laboratorio y masaje. Australia tiene 
un programa especial para la tubercu­
losis. Ambos países tienen servicio 
farmacéutico gratuito; pero en Aus· 
tralia está sujeto a que los médicos 
utilicen un formulario oficial, y a 
ciertas limitaciones. 

En el siguiente cuadro se resume ,.¡ 
régimen financiero de los sistemas 
unificados de Seguridad Social en 
Gran Bretaña, Australia y Nueva Ze­
landa. 

ontrtbuyente w e . Gran Bretafta 1 Australt'• 

-------:--r_c_ot_iz_ac_ió_n_s_e_m_an_a_IJ_.,...,.....--------I 
Nueva Zelanda 

Asegurado ... .. 14s. lld. (hombres).\ Impuesto d e Utili· Impuesto de Utili· 
da des del 7,5 por 
100 para los ingre­
sos elevados. r 

te 

:1;'. 

1 
Cubre todas 1 a ~ dades del 1,25 al 

· prestaciones eco 1 7,5 por 100 de los 
nómicas, excepto ingresos, según su 

Patronos ... ::. 

los subsidios fa·¡ volumen. 
miliares. 

4s. lld. (por adul·· 2,5 por 100 de la Impuesto de Utili-
tos varones¡. nómina, para los dades del 7,5 por 

que ocupan 20 ó 100 de las ganan· 
más trabajadores. cias totales de la 

Todo el coste del Empresa. Todo el 
Seguro d e Acci· coste del Seguro 
dentes. de Accidentes. 

r ·.. 2s. (por adultos va· Enjuga 

1 

rones). Subvencio-

·Estado ... el déficit. Enjuga el déficit. 

> nes votadas por P.)¡ 
l1 ' Parlamento para

1 ~.'.1 1 as prestacione~ 
' económicas. 90 por\ 
U· lOO del coste del¡ 
~ Servicio Nacional 
~.: · Sanitario. 

Todo el coste de los 
Subsidios farmlia· 
res. 

Como puede observarse, Gran Bre· 
taña tiene un sistema de cotizaci6n 
eniforme, en el cual el patrono su-

fraga una parte considerable del cos· 
te; la cotización del asegurado repre· 
senta, aproximadamente, el 3,5 por 
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100 del salario medio del mes de 
abril de 1949. Australia y Nueva 'le· 
landa cubren sus gastos mediante los 
impuestos generales de Utilidades. 
Algunos Seguros tienen régimen finan· 
ciero independiente; así, en Austra·. 
lia y Nueva Zelanda, los de Acciden· 
tes del Trabaj(t, y en Gran Bretaña, 
la mayor parte de los servicios sani· 
tarios y los Subsidios familiares .. 

En Canadá y en la Unión Sudafri· 
cana los regímenes de Seguro de Paro 
son nacionales y contributivos, coti· 
zando patronos, asegurados y Estado. 
El Seguro de Accidentes está a cargo 
del patrono, que paga las primas co· 
rrespondientes. Los subsidios familia· 
res y las pensiones de la asistencia a 
los viejos y a los ciegos se pagan por 
completo a cargo de los Fondos pÚ· 
blicos ; en Africa del Sur se integran 
en los presupuestos nacionales ; t:n 
Canadá se atiende a los subsidios fa· 
miliares ·exclusivamente con los_ fon· 
dos nacionales estatales, en tanto que 
para las citadas pensiones contribu· 
yen el Dominio y las provincias. 

lrlanda.-Las Leyes irlandesas con· 
ceden los cinco tipos de protección 
estudiados, inspirándose, en general, 
en la legislacióiJ. y en el ejemplo .le 
Gran Bretaña, aQ.Dque las cotizaciones 
y las prestaciones se mantienen en 
Irlanda a un nivel inferior. Los siste· 
mas no contributivos continúan sien· 
do, relativamehte, los ·más importan· 
tes. 

Las pensiones de vejez y ceguera 
sólo se conceden previa comprobación 
de necesidad. El Seguro de Enferme· 
dad paga las prestaciones por invali­
dez, pero en cuantía inferior. a las 
que concede por incapacidad tempo· 
ral. La Asistencia y un sistema espe· 
cial de Seguro conceden pensiones de 
viudedad y orfandad a los que no es· 
tán incluídos en el Seguro contributi· 
vo. El Seguro de Paro protege a los 
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trabajadores de la industria y el co• 
mercio; la Asistencia concede tam· 
bién una ayuda a los parados, previa 
comprobación de medios económicos. 
La reparación de accidentes, implan· 
tada en. el siglo XIX, pero que se rige 
por las Leyes de 1934 y 1948, no exi· 
ge el Seguro patronal. El régimen de 
Subsidios familiares concede 2s. 6d. 
semanales por hijo, a partir del ter· . 
cero. Los tipos de las prestaciones 
han aumentado considerablemente ~n 
los últimos años, especialmente por la 
Ley de Bienestar Social, de 1948. Son 
distintos para hombres y para muje· 
res; los primeros equivalen, aproxi· 
madamente, a 2/3 de los establecido& 
por la Ley inglesa. En un Libro Blan· 
co, publicado por el Gobierno en 1949, 
se proponía : ampliar la cobertura 
del Seguro, implantar el Seguro con· 
tributivo de Vejez, aumentar la cuan· 
tía de las prestaciones y establecer 
una mayor coordinación administrati· 
va. El Seguro de Enfermedad sólo 
concedería en principio la prestación 
económica, quedando reducida la sa· 
nitaria a la hospitálización y a lo~ 
servicios odontológico, óptico y algún 
otro. 

EuROPA. 

Francia, Benelux, Suiza. - El régi· 
men frañcés de Seguridad Social ha 
sido revisado durante la guerra y re· 
organizado con importantes modifiea· 
dones y ampliaciones. En los países 
del Benelux y en Suiza también ss 
han realizado grandes modificaciones 
en los últimos años. Bélgica, al igual 
que Francia, ha reorganizado por 
completo su régimen de Seguridad 
Social. 

Algunas de las importantes modi· 
ficaciones del régimen francés fueron 
introducidas durante la guerra. En esa 
época se suprimió el Seguro de Paro ; 
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se aeó el subsidio de vejez, como 
complemento al Seguro; el sistema 
de reparto sustituyó al de capitaliza­
ción para el Seguro de Invalidez-Y<>· 
jez-Supervivencia, y se amplió el ca.m­
po de aplicación de los Subsidios fa­
miliares, concediéndose a los cabeza 
de familia solteros. Después, en 1945 
y años subsiguientes se llevó a cabo 
una completa reorganización adminis· 
trativa, se aumentaron las cuantías dP 

varias prestaciones y el Seguro de A c­
cidentes del Trabajo y Enfermedades 
Profesionales pasó a formar parte in­
tegrante del régimen de Seguridad 
Social. 

De los países del Benelux, Bélgica 
ha reorganizado por completo, con la 
Ley de 1944, todo lo que sobre esta 
materia tenía legislado. El Seguro de 

· Enfermedad-Maternidad se hizo obli­
gatorio, y pasó a formar P!lrte de un 
régimen general, juntamente con Jos 
Seguros de Vejez-Supervivencia, Paro, 
los Subsidios familiares y las vacacio· 
nes pagadas. Se ha centralizado la· re­
ca~dación de las cotizaciones, pero h 
mayoría de los trámites administrati· 
vos están descentralizados. 

En Holanda, los Subsidios familia­
res, las prestaciones sanitarias del Se­
guro de Enfermedad, los subsidios 

· concedidos por la Asistencia a los. vie­
jos con ingresos reducidos y el Segu· 
ro Obligatorio ·de Paro se han ido 
implantando después de 1939. En Lu­
xemburgo se mejoró el antiguo régi· 
men durante la ocupación alemana, y 

aun se conservan muchas de las me­
joras entonces introducidas. En 1947 
se implantó el régimen de Subsidios 
familiares. Suiza aprobó en 1916 una 
Ley federal de Seguro de Vejez-Su­
pervivencia. 

Un breve examen de los regímenes 
vigentes en estos cinco países demos­
tró que se ha establecido una 'llmplia 
protección para la población trabaja. 
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dora. En todos existe el Seguro de 
Invalidez· Vejez-Supervivencia, con la 
úqica excepción de que Suiza no tie· 
ne Seguro de Invalidez. La cuantía de 
las prestaciones no permite más ge· 
neralización que los tipos mínim~s o 
los suplementos con los que se favo­
rece a los trabajadores coñ salario 
más reducido. Cuatro países, la ex­
cepción es Luxemburgo, conceden sub· 
sidios de vejez a los ancianos que no 
tienen derecho al Seguro o que reci­
ben prestaciones insuficientes p a r a 
vivir. 

El Seguro de . Enfermedad-Materni· 
dad es obligatorio en cuatro de· est,ls 
países; en Suiza sólo es obligatorio 
en algunos Cantones. En las cinco na· 
ciones se reconoce al asegurado el 
derecho a elección de médico. En 
Bélgica y Francia, el asegurado paga 
el 20 por 10() del coste de la asisten· 
cia médica, determinada por tarifa. 
Estos Seguros tienen administración 
descentralizada. 

En los cinco países, el Seguro de 
más antigua implantación es el de Ac· 
cidentes del Trabajo, obligatorio en 
todos menos en Holanda, donde el 
patrono puede asumir la responsabi­
lidad sin necesidad de asegurarse. En 
Franci11 y en Luxemburgo este Seguro 
está administrado por organismos de 
la Seguridad Social. 

El Seguro de Paro es obligatorio en 
Bélgica y en Holanda, donde se pro-­
mulgó la nueva Ley en 1949; Suiza 
tiene un Seguro voluntario subvencio· 
nado por el Estado; Luxemburgo y 

Francia· no tienen Seguro de Paro ; 
sin embarg&, en esta última se con· 
cede asistencia a lós parados inscritos. 

Con la excepción de Suiza, los países 
estudiados tienen establecidos los sub· 
sidios familiares, que se conceden por 
todos los hijos, excepto en Francia. 

Ei régimen de Subsidios íamiliare1 
es el de más amplio campo de apli-
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cacxon entre todos los que componen 
la Seguridad Social francesa, pues ~e 

extiende, aproximadamente, a la cuar­
ta parte de la población trabajadora. 
Si hay más de un asalariado en la 
familia, el subsidio se paga a partir 
del segundo hijo. Su cuantía equivale 
al 20 por 100 del salario-hase; es de· 
cir, del salario mínimo de un obre· 
ro no especializado de la industria 
del acero en París, proporcionalmen· 
te reducido en otras regiones. Si sólo 
hay un asalariado, se paga el subsidio 
también por el primer hijo, y se con· 
ceden suplementos por el segundo y 
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el tercero. De este modo, para una 
familia con tres hijos y una sola per· 
so'na asalariada, los subsidios equiva· 
len, en total, al salario-hase arriba in· 
dieado. Los subsidios empiezan a co· 
hrarse en cuanto el médico extiende 
el certificado de embarazo. Se conc~· 

den también prestación económica por 
· maternidad, y el importe total del cos· 

te de la asistencia prenatal, obstétrica 
y postnatal. 

En el siguiente cuadro se indican· 
los tipos de cotización establecidos e11 

los cinco países. 

Tipos de cotización para las distinta$ Ramas de la Seguridad Social. 

SE BU ROS 

Vejez-Supervivencia. 
Enfermedad-Maternidad-Invalidez-Paro ... 
Subsidios familiares... . .. 
Accidentes del Trabajo ...... 

Invalidez· Vejez-Supervivencia 
Enfermedad-Maternidad... .. . . .. .. . . '. 
Subsidios familiares .... 
Accidentes del Trabajo ........ . 

Invalidez· Vejez-Supervivencia ... 
Enfermedad-Maternidad... .. . , .. .. . 
Subsidios familiares .. 
Accidentes .. 

Invalidez· Vejez-Supervivencia .. 
Enfermedad-Maternidad... .. . . 
Paro .............. . 
Subsidios familiares... . .. 
Accidentes del Trabajo ... 

Vejez-Supervivencia.. . . .. .. . .. . .. . .. . .. . 
Enfermedad-Maternidad... .... .. . .. . . .. 
Paro ................ . 
Accidentes del Trabajo ......... . 
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TANTO POR CIENTO SOBRE LOS SALARIOS 

Asegurados 
1 

Patronos 

1 

Bélgica 
' 1 

8,0 ,, 13,0 

0,0 u 
Francia 

6,0 

1 

10,0 

0,0 16,0 
0,0 1 3,5 

Luxemburgo 
5,0 5,0 
2,0 4,0 
0,0 4,0 
0,0 No determinada 

Holanda 
0,0 3,5 
2,8 3,8 
2,0 2,0 
0,0 6,0 
0,0 2,1 

Suiza 
2,0 2,0 

Variable 0,0 
Variable 0,0 

0,0 Variable 
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Alemania.-Los 66 millones de ha­
·bitantes de las cuatro zonas de ocupa­
-ción tenían tres regímenes distintos de 
Seguridad Social. En la Bizona y en 
la zona francesa son semejantes; l11 
zona rusa tiene un nuevo régimen uni­
ficado, establecido por una Orden de 
1947; y Berlín tiene su propio siste­
ma. Eotos diferentes regímenes conce­
·den a los asalariados una indemniza­
ción equivalente a lllla parte del sala-
rio perdido a causa de vejez, invali­
dez, muerte del cabeza de familia, en­
fermedad y accidentes del trabajo. 
·También se les facilita asistencia mé· 
dica en caso de enfermedad, acciden­
te y maternidad. En la Bizona hay 
también Seguro de Paro. 

El régimen vigente en la Alemania 
occidental es, en general, el mismo 
-que existía antes de la guerra. Orga­
nismos distintos administran los Se­
guros de Enfermedad, Vejez-Invali­
dez, Supervivencia y Accidentes de] 
'Trabajo; pero está unificada la coti­
zación, excepto para los accidentes· 
del trabajo. La zona rusa tiene una 
sola Entidad aseguradora central, con 
·delega dones regionales; Berlín tam­
bién tiene gestión centralizada. 

En l de julio de 1949 se llevaron a 
.(abo importantes modificaciones en 
Alemania occidental. Después de al­
·gunos meses de negociaciones entre 
Alemania y las autoridades de ocu­
pación, se aumentaron considerable­
mente las prestaciones por vejez, in­
-validez, viudedad y orfandad. Tam­
bién se elevaron las cotizaciones en 
-el 1,5 por 100, aproximadamente, ha­
ciéndose reajustes para disminuir la 
de paro y aumentar las del Seguro de 
Invalidez-Vejez-Supervivencia. Las co­
tizaciones, exceptuándose las del Se­
guro de Accidentes, equivalen al 20 
110r lOO de las ganancias sujetas a im­
puesto, y las pagan, a partes iguales, 
Jl&tronos y asegurados. En Berlín, el 
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tipo de cotización es el mismo de 1.1 
zona soviética. 

Austria.-Los Seguros austríaco& se 
basan en el Código de Seguros del 
Reich, promulgado después de la ane· 
xión de 1938. Aunque dicho Código 
ha sido modificado en muchos puntos, 
todavía se rigen por él los Seguros de 
Invalidez, Vejez, Supervivencia, . En­
fermedad, Maternidad y Accidentes 
del Trabajo. El Seguro de Paro, suje­
to a la comprobación de medios eco­
nómicos, depende de una nueva Ley ; 
y· los Subsidios familiares fueron im­
plantados en 1948. Austria es, por 
consiguiente, uno. de los pocos países 
que tienen todos los Seguros sociales. 
Las cotizaciones para los Seguros de 
Pensiones, Enfermedad y Paro repre­
sentan el 16,25 por lOO de los ingre­
sos sujetos a ímpuesto, y las pagan, .. 
partes iguales, asegurados y. patronos. 
Estos últimos tienen a su cargo exclu­
sivo el coste del Seguro de Acciden­
tes (2 por 100 de los sueldos, 0,5 por 
lOO de los salarios); los Subsidios fa­
miliares son de cuenta exclusiva del 
Estado. 

Países Escandinavos.-En 'los Países 
Escandinavos, con los que aquí ~e 

agrupan también Islandia y Finlandia, 
a causa de la semejanza de sus progra­
mag, la vieja tradición de la Seguri· 
dad Social ha sufrido recientemente 
una evolución, en la cual se han cu· 
bierto riesgos antes desatendidos y se 
han aumentadQ las cuantías de las pres­
taciones. Estas mejoras no han produ­
cido, como en otros muchos países, un 
inmediato aulnento de los tipos de co· 
tización, pues los GÓbierno's nacional, 
provinciales y locales sufragan una 
parte considerable del coste, con car­
go a los impuestos generales. 

Las modificaciones han sido más 
importantes en Suecia, donde en 1946 

•, se reformó por completo, ampliándo· 
se, la Ley nacional de pensiones; y 
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en 1947 se publicó una Ley de Segn· 
ro Obligatorio de Enfermedad, que 
aun no ha entrado en vigor, y se im· 
plantaron los Sulísidios familiares. };. 
landia publicó una Ley general de 
Seguridad Social en 1946, año en que 
se implantaron en Noruega los Suhsi· 
dios familiares. En Finlandia, estos 
Subsidios se establecieron en 1943, y, 
juntamen,te con las pensiones naciona· 
les de retiro y la legislación sobre ac· 
cidentes del trabajo, fueron modifica· 
dos en 1948 para aumentar la cuantía 
de las prestaciones. Con este mismo 
fin han sido también modificados los 
Seguros sociales de Dinamarca. 

En los Países Escandinavos, los Se­
guros de Invalidez, Vejez y Supervi­
vencia son regímenes nacionales, en 
los cuales el derecho a la inclusión 
se basa en las condiciones de ciu­
dadanía, residencia y situación econó· 
mica d~l asegurado, y no en su re· 
lación con el mercado de trabajo. F' 
programa sueco constituye una excep· 
ción, en cuanto que las prestaciones 
del Seguro de Vejez se conceden sir! 
compn~hación de medios económicos 
y se aumentan las cuantías para lo· 
que tienen ingresos· reducidos. Norue· 
ga sólo concede pensiones de vejez; 
en Dinamarca no hay pensiones de 
supervivencia. En todos estos países 
se calculan las prestaciones de moc 
que sean suficientes para el sosten-i­
miento del individuo o de la famili 
Las pensiones de vejez empiezan 
percihirse al cumplir los sesenta y cin­
co años de edad los hombres, y sesen­
ta, las mujeres, en Dinamarca; a los 
sesenta y cinco, en Finlandia; a lo 
sesenta y siete, en Islandia y Suecia, 
y a los setenta, en Noruega. 

El Seguro de Enfermedad-Materni­
dad es obligatorio en Noruega; volun­
tario, pero subvencionado por el Es­
tado, en Sueda, Islandia y Dinamar-
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ca ; Finlandia no tiene este Seguro. 
Islandia y Suecia tienen aprobadas 
Leyes que establecen este Seguro con 
carácter obligatorio, pero aun no han 
entrado en vigor. La implantación de 
la Ley sueca estaba anunciada para el 
1 de julio del año en curso, pero ha 
sido aplazada por un año. La Ley 
establece la cobertura general; con· 
cede el pago de los 3/4 del coste del 
servicio médico y una pequeña pres· 
tación económica, que podrá aumen· 
tarse con el Seguro privad(), Los ser· 
vicios .de maternidad, hospitalización 
y farmacia se conceden fuera del Se· 
guro. 

En . Dinamarca puede considerarse­
como obligatorio el Seguro de Enfer· 
medad, ya que sólo se conceden la! 
pensiones de vejez y de invalidez ~ 

los que están afiliados en una Enti· 
dad del Seguro de Enfermedad. Má• 
del 80 por 100 de la población está 
asegurada contra este riesgo. 

El Seguro de Paro es obligatorio en 
Noruega, y de hase sindical con sub· 
venciones estatales en Dinamarca, Sue­
cia y Finlandia. 

Tienen implantados los Subsidi•ll 
familiares Finlandia, Islandia, Norue· 
ga y Suecia. Finlandia y Suecia lo~ 
conceden por todos los hijos; Norue· 
ga, a partir del segundo ; Islandia, 
desde el cuarto. Dinamarca no tiene 
régimen de Subsidios familiares, pero 
la Asistencia concede determinadas 
cantidades por los ·niños necesitado;. 

Los recursos para los Seguros de 
estos países no puede decirse que re· 
presenten un tanto por ciento de lll~ 
salarios o sueldos, porque las cotiza· 
dones de los Seguros voluntarios •1e 
Paro y Enfermedad no son uniforme;, 
y porque los Estados, las provincial 
·y los Ayuntamientos sufragan la casi 
totalidad del coste, como podrá ob· 
servar~e en el siguiente cuadro : 
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PAISES Asegurados Patronos. Eatado 
"-~-----"-- 1------1----

Dinamarca 
Noruega 
Suecia .. 

El patrono tiene a su cargo Íntegra­
mente el Seguro de Accidentes del 
Trabajo; para los demás, su aporta­
ción es insignificante, excepto en No­
ruega. 

En general, sufragan el coste del 
Seguro los beneficiarios y los Estados, 
con la excepción de Noruega, dond•! 
contribuyen los patronos eon 2/11 d.; 
la cotización del Seguro de Enferme­
dad, y contribuyen en la misma prtl· 
porción que los asegurados al Seguro 
voluntario de Paro. 

España, Portugal, Italia y Grecia.­
Estos países tienen algunas caracterís­
ticas económicas comunes, entre ellas 
moderados ingresos personales, agri­
cultura bastante desarrollada y, en 
~eneral, menos desenvolvimiento in­
dustrial que los países del norte d•• 
Europa. 

Los Seguros sociales están bien P-S· 

tablecidos. En Italia se han implan. 
lado todos los Seguros ; en España y 

Portugal sólo falta el de Paro; en 
Grecia, los Subsidios familiares. Son 
pocos los Seguros estáblecidos recien­
temente, ya que los obligatorios se 
implantaron poco después de termina· 
da la primera guerra ~undial, En &. 
paña y en Italia entraron en vigor en 
cuanto se aprobaron las Leyes ; t>n 
Grecia y Portugal fué necesaria una 
nueva legislación, después de 1930, 
antes de que se implantaran los regí­
menes generales. 

Los Seguros de base profesional que 
precedieron a una más amplia cober· 
tura aun no han desaparecido. En 
Portugal, los programas operan sobre 

16,0 
45,0 
12,0 

2,8 
16,5 

3,6 

81,2 
38,5 
84,4 

base profesional y distintas clases de 
Entidades aseguradoras. 

En Italia existen diferentes tipos ,¡., 
cotización y de prestaciones para d 
Seguro de Enfermedad y los Subsidios 
familiares, según pertenezcan los be­
neficiarios a la Industria, el comercio, 
la Banca o la agricultura. En Grecia 
continúan existiendo gran número de 
Cajas que conceden prestaciones por 
enfermedad, paro y vejez, indepen­
dientemente del Instituto General de 
Seguros Sociales. 

El desenvolvimiento de la Seguri­
dad Social ha dado lugar a reciente~ 

mejoras y reajustes de las prestaci~>• 

nes en todos los países. Españ·a im­
plantó el Seguro Obligatorio de En­
fermedad-Maternidad en 1942; en ese 
mismo año establecía Portugal su ré· 
gimen de Subsidios familiares; en 
1945 empezaba la aplicación del Se­
guro de Paro en Grecia; Italia co­
menzó a pagar en 1945 las prestacio­
nes de supervivencia, establecidas pllr 
la Ley de 1939. 

Los cuatro países tienen Seguro de 
Invalidez, Vejez y Supervivencia, para 
el que cotizan patronos y asegurados. 

En España, un sistema que exigía 
comprobación de medios económicos 
y concedía prestaciones de tipo ec!>­
nómico sustituyó, en 1939, al antiguo 
régimen de, Retiro Obrero; en 1949 se 
anunció un nuevo tieguro de Invalidez­
Vejez-Supervivencia. En Portugal, la 
prestación equivale al 2 por 100 de los 
ingresos por año de cobertura ; en Gre· 
cia y en Italia hn sido preciso elevar 
varias veces la cuantía de las )Jensio-
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nes para ir adecuándolas al variable 
nivel de vida producido por la infla· 
1:ión. Las pensiones se conceden a ·Jos 
!lesenta y cinco años en España y Por· 
tugal; a. los sesenta y cinco los hom­
bres y sesenta las mujeres: en Grecia, 
y a los sesenta los hombres y cincuen· 
ta y cinco las mujeres, en Italia. 

El Seguro de Enfermedad también 
está en vigor en todos los países de 
este grupo. En . España se ha dado 
gran incremento a la construcción fa· 
natorial; Italia tiene además Seguro 
obligatorio de tuberculosis desde 1927, 
con una red de sanatorios extendidDs 
por todo el país. Las prestaciones de 
maternidad se remontan a 1910; la 
protección sanitaria garantizada por 
los contratos de trabajo se hizo obli· 
gatoria en 1928, pero el Seguro de 
Enfermedad unificado no fué implan­
tado hasta 1943. Por sucesivas Leyes 
promulgadas a partir de 1938, se ha 
ido e~tendiendo en Portugal la cober· 
tura de este Seguro a QllOS 2/3, apro· 
ximadamente, de los trabajadores de 
la industria y el comercio. 

El Seguro más antiguo en los cua· 
tro países es el de Accidentes del 
Trabajo. En Grecia forma parte del 
régimen general de Seguros ; en los 
demás países es obligatorio, pero los 
patronos pueden asegurarse en una 
Compañía privada. 

El Seguro de Paro se estableció en 
España y en Italia en 1919, y en Grc· 
cía, en 1945. Sin embargo, España su­
primió este Seguro voluntario en 1939; 
se hace frente al paro mediante Jos 
trabajos públicos y el control oficial 
en los despidos. También se utilizan 
en Italia estos procedimientos como 
complementos del Seguro, pues el pro· 
blema del paro tiene profundas raíces 
y es extraordinariamente grave. Por· 
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tugal tiene un programa de trabajos 
públicos para los parados. 

Los subsidios familiares se conce· 
den en Italia y Portugal por todos los 
hijos; en España, a partir dd segun· 
do. También se tiene derecho a ellos 
por determinadas personas a cargo 
del cabeza de familia. En los tres paÍ· 
~es, la parte principal del coste de 
los Seguros sociales corresponde a esta 
prestación. 

En la actualidad, Italia y Grecia es· 
tán reformando sus respectivos Segu· 
ros sociales para convertirlos en un 
régimen general de Seguridad Social. 
La legislación española de 1948 esta· 
bleció la cotización única para todoR 
los Seguros, incluyendo los Subsidios 
familiares. También se observa esta 
misma tendencia en Portugal, donde 
ya existe la cotización única, y se han 
organizado en federaciones las distin· 
tas entidades del Seguro de Enferme· 
dad, con el fin de conceder, unidas, 
mejores prestaciones sanitarias. 

El patrono es el principal contribu· 
yente de los Seguros sociales en estos 
países, en los que la participación del 
Estado es de poca importancia. 

El tipo de cotización más elevado 
corresponde a Italia, donde está casi 
exclusivamente a cargo del patrono. 
En los demás países la cotización pa­
tronal representa, aproximadamente, 
los 3/4 de la total, que oscila entre d 
15 y el 20 por 100 de los ingresos Sll• 

jetos a impuestos. Ni en Portugal ni 
en Grecia contribuye el Estado ; en 
España concede una parte de las pres· 
taciones económicas de maternidad; 
en Italia toma a su cargo la décima 
parte de las pensiones de invalidez· 
vejez-supervivencia. 

En el siguiente cuadro se indican 
las cotizaciones a cargo de patronos 
y asegurados. 
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Invalidez. Vejez-Supervivencia.. . . . . . .. 
Enfermedad-Maternidad ........... . 
Subsidios familiares ... 
Accidentes... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

[N.0 10, octubre de 1950} 

TANTO POR CIENTO DE US NOMINAS 
DE SAURIOS 

Asegurados 

1,0 
3,0 
1,0 
0,0 

España 

Patronos 

3,0 
6,0 
4,0 

No determinadO> 

Grecia 

Invalidez· Vejez-Supervivencia... . . . . . . . . . . .. 
Enfermedad-Maternidad y Accidentes . . . . .. 

2,5 
1;5 
0,0 

3,5 
7,5 
1,0 Paro ..................................... . .. ~ 

Invalidez· Vejez-Supervivencia. . . . . . . .. 
Enfermedad-Maternidad ........... . 
Paro ................. . 
Subsidios familiares .. . 
Accidentes ... 

Invalidez· Vejez-Supervivencia ... · ... 
Enfermedad-Maternidad... . . . . . . . . . . .. 
Subsidios familiares ... 
Accidentes ... 

Unión Soviética.-Durante estos úJ. 
timos años, la Unión Soviética no ha 
introducido modificaciones de impor· 
iancia en su régimen de Seguros ~o· 

ciales. Concede asistencia sanitaria y 

prestación económica en caso de en· 
fermedad, maternidad, invalidez y ac· 
eidentes del trabajo; pensiones de rt'· 
tiro y de superviv.encia, indemnizado· 
nes por sepelio y subsidios familiares. 

La asistencia médica, independiente 
del régimen de Seguridad Social, 
se concede a toda la población, y 
rn administración está . a cargo de 
loe Departamentos de Sanidad de la 
U. R. S. S. y de las distintas RepÚ· 
blicas soviéticas. 

El Seguro Social ruso tiene algunas 
~aracterísticas qq.e reflejan la política 
de utilizarlo como medio para conse· 

· ¡nir los planes del Gobierno y un•ma· 

• 

···~ 
···~ 

. . ·l 
··~ 

:::¡¡ 

Italia 

1,5 6,5 
0,0 5,0 
0,0 4,0 
0,0 18,45 
0,0 4,0 

Portugal 

5,0 15,0 

0,0 No determinado 

yor rendimiento de los trabajadore•~ 

Así, las pensiones de vejez, que se 
abonan sin exigir la condición de ce· 
sar en el trabajo remunerado, se con· 
ceden antes de la edad fijada en ge· 
neral para el retiro, cuando se trate· 
de obreros empleados en _trabajos pe· 
sados o peligrosos; la cuantía de la~ 

prestaciones por invalidez varía según: 
los años de servicio en una misma 
Empresa. Los Sindicatos tienen, en 
gran parte, a su cargo la administra· 
ción, y sus afiliados resultan favore· 
cidos, • pues reciben las prestacionea 
en cuantía doble de la que perciben 
los trabajadores no sindicados. 

Las cotizaciones están por completo 
a cargo del patrono, que en la can 
totalidad de los casos es el Estado. 
Los tipos oscilan entre el 4 y el 11 
por lOO de las nóminas de aalario1,. 
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según el riesgo de la industria. Los 
que trabajan en granjas colectivas no 
están cubiertos por el Seguro Social; 
sin embargo, se destina el 2 por 100 
de los ingresos para atender a los vie­
jos y para otros fines de bienestar en 
favor de estos trabajadores. 

Otros países de Europa oriental.­
La mayoría de los países del Oriente 
europeo tienen regímenes de Seguros 
sociales, que comprenden los de In­
validez-Vejez-Supervivencia, Enferme­
dad-Maternidad, Accidentes del Tra­
bajo y Subsidios familiares. Checoslo· 
vaquia adoptó su nuevo régimen ge­
neral de Seguros sociales por una Ley 
de 1948; Hungría sigue aplicando sus 
Leyes anteriores a la guerra, aunque 
ha introducido importantes modifica· 
ciones, y Polonia, como Hungría, ha 
modificado, pero sin sustituirla, su 
antigua legislación. Cuatro de estos 
países han introducido, con nuevas 
Leyes, regímenes generales semejantes 
al rnso: Yugoslavia, en 1946; Alba­
nia, en' 1947; Rumania y Bulgaria, 
en 1948; pero sólo Albania estalllecía 
por primera vez la Seguridad Social. 

Los Seguros de Invalidez y Vejez 
anticipan la edad de concesión de sus 
pensiones a los que realizan trabajos 
pesados o peligrosos. En el Seguro de 
Enfermedad-Maternidad sólo Rumania 
parece seguir el ejemplo soviético de 
conceder la asistencia sanitaria a toda 
la población, independientemente del 
régimen de Seguridad Social. Los de­
más países han ampliado s•s antiguos 
Seguros. 

Seguro de Paro existe únicamente 
en Polonia y Bulgaria. Todos los paí­
ses, excepto Albania, tienen Subsidios 
familiares. 

Las cotizaciones están a cargo ex­
clusivo del patrono, generalmente el 
Estado, pues la mayoría de las indus­
trias están nacionalizadas; en Alba­
nia (10 por 100 de las nóminas), Bul-
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garia (variable), Polonia (22,3 por 
100, más el Seguro de Accidentes) y 

Rumania (10 por 100, más SubsidiiJo 
familiares). Cotizan patronos y ase· 
gurados en Checoslovaquia (13,4 y 

8,4 por 100, respectivamente), Hun­
gría ( 17 y 1 por lOO) y Yugoslavia 
(14,2 y 6,5 por 100). Checoslovaquia 
se propone suprimir la cotizaeión de 
los asegurados tan pronto eomo le sea 
posible. 

En general, los Seguros sociales 
adoptados por estos países en la post­
guerra son muy diferentes de lo que 
eran diez años antes. Las prestaciones 
no son mucho mayores, pero la co­
bertura es más amplia : se ha dado 
más importancia a la asistencia mé· 
dica, se han generalizado los subsi· 
dios familiares, y las cotizaciones van 
pasando a cargo exclusivo de los pa­
tronos. 

REPÚBLICAS AMERICANAS. 

Estados Unidos. - Sólo tienen im· 
plantados tres Seguros sociales : Jos 
de Vejez-Supervivencia, Paro y Acci· 
dentes del Trabajo; y tres programas 
nacionales de Asistencia : pá'ra los 
ciegos, los viejos y los menores a 
cargo. 

El linico régimen federal es el de 
Vejez-Supervivencia; la Ley de 1935 
implantó el Seguro de Vejez; la de 
1939 añadió el de Supervivencia. 

fut este régimen están incluidos los 
trabajadores de la industria y el co­
mercio; las pensiones de vejez se 
conceden a los sesenta y cinco años 
de e~ad, después de haber trabajado 
diez en una ocupación cubierta por 
el Seguro. La prestación se inrremen· 
ta con un suplem.ento por la mujer y 

por hijos menores de dieciocho años. 
La prestación de supervivencia se con· 
cede a las vi~das que han cumplida 
los sesenta y cinco años de edad o 
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i¡Ue tienen a su cargo hijos menores 
de dieciocho años. Los tipos d~ la'< 
prestnciones, muy bajos, no han va· 
riado desde 1939. 

Un proyecto de Ley, aprobado por 
la Cámara de Representantes a fines 

. ;de 1949 y actualmente en estudio por 
el Senado, aumenta las prestaciones 
~n un 70 por 100 para los actuales 
beneficiarios, y en un 100 por 100 para 
los futuros. También propone exten­
der el campo de aplicación a los tra­
bajadores autónomos, al servicio do· 
méstico, empleados de instituciones 
no lucrativas ·y funcionarios federales 
1 estatales, aunque éstos con carácter 
voluntario. 

El Seguro de Accidentes para los 
trabajadores de la industria y el co­
mercio es federal, pero administrado 
sobre base estatal. 

El Seguro de Paro se rige a la vez 
por una Ley federal y por Leyes es­
tatales. La Ley de Seguridad Social 
de 1935 estableció un impuesto dé] 
3 por lOO de las nóminas para los pa­
tronos que tuvieran por lo menos ocho 
trabajadores, quedando, sin embargo, 
exentos los que hubieran pagado las 
cotizaciones de un Seguro de l'aro es­
tatal. Este Seguro está implantado en 
todo el país, pero ~ada Estado se rige 
por sus propias Leyes. Las cotizacio­
nes recaudadas por los Estados se de­
positan en cuentas estatales en · un 
Fondo de garantía federal. El Gobier­
no federal paga ·los gas~os de admi­
nistración de los Seguros estatales. 
Las prestaciones equivalen, general­
mente, al 50 por 100 del último sala­
rio, con un límite máximo, y se pa­
gan en la mayoría de los Estados dot· 
rante un período que oscila entre diez 
y veintiséis semanas, según el tiempo 
que el trabajador haya permanecido 
en una ocupación cubierta por el 3e­
guro. 

Para la asistencia pública concede 
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el Gobierno federal subvenciones a 
"los Estados cuyas Leyes establezcan 
ciertas condiciones para la concesión 
de subsidios a los viejos, a los ciegos 
y a las famili~s necesitadas con hijos 
menores, cuyo cabeza de familia esté 
incapacitado o haya muerto o des· 
aparecido." 

Todos los Estados y territorios de 
la Unión tienen estos programas de 
Asistencia, y casi todos tienen algu­
no má9 para otra clase de necesitados, 
pero estos últimos no reciben sub­
venciones federales. 

La cotización para el Seguro de 
Vejez-Supervivencia durante lo"s años 
1937-1949 fué el 1 por 100 de los in­
gresos sujetos a impuesto, para el ·ase· 
gurado, y el l por 100 de la parte dP. 
las nóminas sujeta a. impuesto, para 
los patronos. En enero del año en 
curso se elevó 'la cotización al 1,5 por 
lOO para todos. Los ingresos, que ex· 
ceden de 3.000 dólares anuales, no 
están sujetos a impuesto para ningu· 
no de estos Seguros. La cotización 
para el Seguro de Paro corre a cargo 
de los patronos en todos los Estados, 
excepto en dos. Casi todos los ·Esta­
dos han reducido el tipo inicial de 
2, 7 por 100 como cotiza~ión para d 
Fondo del Seguro de Paro estatal a 
todos los patronos que tienen un buen 
record de empleo ; en virtud de esta 
concesión; el promedio de esta cotiza· 
ción en 1948 fué el 1,2 por 100. El 
Seguro de Accidentes del Trabajo está 
por completo a cargo del patrono. 
Las subvenciones federales que ~e 

conceden a los Estados para la Asis­
tencia pública se obtienen de los im· 
puestos federales; equivalen al 55 por 
lOO de la p;estacióq por vejez, y nl 
43 por lOO para los subsidios n los 
ciegos y por hijos a cargo. 
Hispanoam~rica.- Los programas 

hispanoamericanos de Seguridad So­
cial son más modernos que los euro-
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peos, y, en general, se encuentran en 
un período de desarrollo menos avan: 
zado. Honduras no tiene establecido 
ningún régimen de Seguridad Social. 
Nicaragua y El Salvador sólo tienen 
Seguro de Accidentes del Trabajo, 
aunque ' este último país nombró en 
1947 una Comisión permanente de 
Seguridad Social, y el Gobierno tiene 
en estudio un proyecto de Ley. Todos 
los demás países tienen legislación 
sobre accidentes del trabajo; once 
tienen Seguro de Invalidez-Vejez-Su­
pervivencia, y once tienen el de En­
fermedad-Maternidad. No se incluye 
en estas cifras Haití, que, .por una 
Ley de 1949, aun no entrada en vigor, 
establece un Seguro general de Segu­
ro de Accidentes, Enfermedad y Ma­
ternidad. 

Excepto el Seguro de Accidentes 
del Trabajo, la mayoría de los regí­
menes han sido establecidos en los 
últimos años; los de Brasil, Chile,· 
Perú y Uruguay son más antiguos. 

Con excepciones dignas de destacar, 
la cobertura se limita, en general, a 
los trabajadores urbanos y a ciertos 
grupos profesionales, como marinos y 
ferroviarios. La administración está 
casi siempre- confiada a Entidades pú­
blicas autónomas, llamadas «Cajas» o 
«<nstitutos», sujetas a la inspección 
del Gobierno, pero sin pertenecer a 
ninguno de sus Departamentos. Este 
sistema permite la continuidad de la 
administración y de su poHtica, a pe­
sar de los cambios de Gobierno. 

El Seguro de Invalidez-Vejez-Super­
vivencia es el principal programa de 
Seguridad Social en Argentina, Bra­
sil, Cuba y Uruguay. Argentina y 
Cuba tienen además Seguro de Enfer­
medad y Maternidad; Brasil está am­
pliando considerablemente sus pres· 
raciones por enfermedad y materni­
dad. Sin embargo, los regímenes más 
avanzados son los de retiro. En Unt-
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guay son muy importantes, y cubrell\ 
no sólo a los trabajadores de la fn­
dustria y el comercio, sino también 
a los agrícolas, a los empleados y al 
servicio doméstico. En Argentina y 

Cuba el campo de aplicación genera­
lizado es muy reciente; pero desde­
hace tiempo existían sistemas espe· · 
ciales. 

En los cuatro países, los planes gc­
"Derales han sido el resultado de lw 
evolución de los regímenes de ba~e 

profesional. 
La edad de retiro oscila entre lo' 

cincuenta y los sesenta años, ronce·· 
diéndose antes de ese límite pensio­
nes reducidas. Excepto en Brasil, don· 
de únicamente se exigen cinco años 
de cotización, el período de espera. 
requerido para tener derecho a la pen· 
sión completa oscila entre veinte y 

treinta años, aunqq,e admite algunas 
modificaciones ; es corriente el pago­
de pensiones reducidas con un corto 
período de espera, y también se sue­
le acreditar para dicho período el 
tiempo que se ha trabajado antes dll' 
la implantación de la correspondiente 
Ley. 

En Argentina . y Uruguay se conc•!• 
den, como complemento del SegurQ, 
pensiones no con(ributivas p r e v i a 
comprobación de necesidad. La Ley 
uruguaya es de 1919; la Argentira 
fué implantada en 1948. 

También tienen implantados siste· 
mas de retiro, aunque en menor esca­
la, Chile, Costa Rica, Repúbljca Do· 
minicana, Ecuador, Méjico, Panamí 

-y Perú. Factores especiales, como la 
reciente de la legislación y los si~te· 

mas de prestación por sumas globalet 
. o devolución de las cotizaciones r.n 
lugar de pensiones vitalicias, han siM 
la causa del poco desarrollo alcanza· 
do hasta ahora en la concesión de 
prestaciones periódicas por retiro. 

Bolivia, Colombia, Guatemala 'f 
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Paraguay han aprobado 'recienteme11te 
Leyes que establecen pensiones df' 
vejez, pero todavía no han entrado 
en vigor. 

La concesión de prestaciones en 
caso de enfermedad y maternidad 
constituye la parte más importante d" 
los programas de Seguridad Social de 
Chile, Colombia, Costa Rica, RepÚ· 

. blica Dominicana, Ecuador, Panamá, 
Paraguay, Perú y Venezuela. Siete de 
estos regímenes fueron implantados 
a partir de 1939; en Ecuador y Perú, 
las primeras prestaciones concedidas 
son muy recientes. 

El Seguro de Enfermedad-Materni· 
dad más antiguo de todo el hemisfe· 
rio es el de Chile; en él están in· 
cluídos todos los trabajadores manua· 
les, incluso los agrícolas y el servi· 
cio doméstico. Los empleados sólo 
tienen e o m o protección pequeñas 
prestaciones en metálico o préstamos 
para los gastos de la asistencia médi· 
ca, y la Ley· de Medicina preventiva 
de 1938, que se aplica a todos los 
asalariados, obreros y empleados. Esta 
Ley impone reconocimientos médicos 
periódicos y, en caso de probabilida· 
des de curación, asistencia médica y 
pago del sueldo o salario íntegros a 
los enfermos de tuberculosis y de 
otras enfermedades especificadas. 

Sólo Méjico y Venezuela conceden 
la asistencia sanitaria a los familiares 
del asegurado. En ambos países, y 

principalmente en Méjico, las Entida· 
des de la Seguridad Social han au· 
mentado considerablemente las insta· 

[N.0 10, octubre de 195ol 

Trabajo 18 países. En seis de ellos, 
Bolivia, Ecuador, Guatemala, Méjico, 
Paraguay y. Venezuela, forma parte 
integrante del régimen general de Se· 
guros Socjales. Sin embargo, los pro· 
gramas de Seguridad Social no se apli· 
can en toda la extensión de estos te· 
rritorios, y se atiende a la protección 
de los trabajadores no inc}JIÍdos en 
ellos, mediante disposiciones de los 
Códigos laborales o por Leyes espe· 
ciales de reparación de accidentes del 
trabajo. En Costa Rica, República 
Dominicana y Uruguay, el SeglJI"O de 
Accidentes está monopolizado por En· 
tidades oficiales, que en la República 
Dominicana es la Caja del Seguro Na· 
cional. En Brasil, la Ley dispone que 
todas l~s Compañías de Seguro pri· 
vado cesarán en la gestión del Segu· 
ro en 1953, fecha eri que pasará a sPr 
administrado por las Instituciones de 
la Seguridad Social. Chile tiene enti· 
dad oficial, pero autoriza las Compa· 
ñías privadas. En los demás países, el 
patrono responde del riesgo o se sirve 
del Seguro privado. 

Tienen establecido Seguro de Paro 
Chile, para los asalariados, y Uru· 
guay, para los obreros de lanas y cur· 
tidos y para todos los trabajadores 
que lleven diez años en un régimen 
de retiro. 

Unicamente hay régimen de Subsi· 
dios familiares en Chile y Uruguay. 

As u. 

Con la importante excepción del Ja· 
lociones sanitarias, clínicas, hospita· pón, los países de Asia apenas tienen 
les, etc. Costa Rica concede asisten· programas d~ Segu~idad Social com() 
cia médica a los familiares cuando hay los países occidentales. En Fllipi· 
posibilidad para ello; Paraguay_ la fa. nas hay Seguro de Accidentes, y ,e 
cilita a los que tienen ingresos reduci· han presentado proyectos para otras 
•os. Chile concede asistencia maternal prestaciones. En China han tenido al· 
e infantil a los familiares· a eargo del gunos sistemas especiales de protec· 
asegurado. '\ ción, entre ellos asistencia médica 11 

Tienen Seguro de Accidentes de 1 los obreros de las minas de sal. 

101! 16.~7 



[N.0 10, octubre de 1950] 

En Japón hay cuatro Seguros obli­
gatorios. Dos de ellos, el de Acciden· 
tes y el de Enfermedad, son muy an­
teriores al año 1939; el de Invalidez· 
Vejez-Supervivencia se implantó du· 
rante la guerra, y el de Paro es de 
1947. Como complemento del Seguro 
Obligatorio de Enfermedad, empezó ,, 
funcionar en 1938 un régimen volun­
tario y subvencionado. Excepto en 
este último, quedan excluídos de los 
Seguros sociales los trabajadores de 
la agricultura, el servicio doméstico 
y el personal de Empresas con menos 
de . cinco trabajadores. Sin embargo, 
los que están empleados en trabajos 
peligrosos quedan protegidos por el 
Seguro de Accidenles, sea cual fuere 
el volumen de la Empresa. 

El Seguro de Invalidez-Vejez-Super· 
vivencia exige un periodo de espera 
largo : veinte años; pero se acredi­
tan para .él los años que se haya tra­
bajado antes de la entrada en vigor 
de la Ley. 

Concede una prestación anual equi­
valente a cuatro veces el promedio 
mensual de las ganancias del asegura­
do ·durante todo el tiempo que haya 
trabajado. Los demás Seguros conce­
den como prestación por incapacidad 
temporal, enfermedad, paro, acciden­
tes, el 60 por 100 del salario. En caso 
de incapacidad permanente o muerte 
debida. a un accidente del trabajo se 
concede una suma global o una pen­
s•on por seis años, como máximo. 

La· Ley del Seguro N aciónal de En-
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fermedad, de 1938, tenía por objet·> 
complementar la cobertura obligatoria 
mediante la creación de Sociedades 
aseguradoras subvencionadas, a las 
que pueden pertenecer todos los que 
no estén cubiettos por el Seguro obli­
gatorio, si así lo desean. El procedi­
miento tuvo gran. éxito, y durante In 
guerra llegó hasta 40 millones el nú­
mero de los asegurados en dichas So­
ciedades. Este número es hoy más re­
ducido, pero el sistema no ha perdi­
do importancia; concede únicamente 
asistencia sanitaria, y puede hacerse 
obligatorio en una provincia si el Go­
bierno local así lo dispone. 

PRÓXIMO ORIENTE. 

En el prox1mo Oriente tienen en 
preparación programas de Seguridad 
Social Egipto, Israel, Líbano y Tur­
quía. La actual legislación se limita 
casi únicamente al Seglll'O de Acci­
dentes def Trabajo, cuyas principales 
disposiciones han sido recientemente 
implantadas. Turquía tiene además, 
desde 1945, Seguro de Maternidad, y 

en 1949 se aprobó la Ley del Seguro 
de Invalidez-Vejez-Supervivencia, que 
había de entrar en vigor en el año 
actual. En Isr~el se han creado So­
ciedades mutuas, principalmente para 
las prestaciones en caso de enferme­
dad, que han adquirido considerable 
desarrollo, aunque no hayan sido inf· 
tituídas por una Ley general. 
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LEGISLACION 

ALEMANIA 

Ley de 7 de junio de 1949, sobre adaptación de las prestacio­
nes del Seguro Social a la nueva estructura de precios y sala· 

rios, y sobre la garantía financiera. 

SECCION PRIMERA 

SEGURO DE PENSIONES DE OBREROS 

Y EMPLEADOS. 

1.-Prestacione&. 

l 

l. Se concederán suplementos a las 
pensiones en el Seguro Obrero de 
Pensiones (Seguro de Invalidez) y en 
el Seguro de Pensiones para Emplea· 
dos (Seguro de Empleados). Hasta 
tanto no se disponga otra cosa, los 
suplementos se calcularán de manera 
~e se eleven mensualmente : 

1) las pensiones de invalidez y las 
de retiro en 15 marcos, sin que pue· 
dan ser inferiores a 50; 

2) las pensiones de viudedad en 
12 marcos, sin que puedan ser infe· 
riores a 40; 

3) las pensiones de orfandad en 
'6 marcos, sin que puedan ser inferio· 
Tes a 30. 

Además, y mientras no se dis­
ponga otra cosa, se añadirá a los .sub· 
tidios familiares un suplemento de 

cinco marcos mensuales por cada hijo 
con derecho a subsidio. 

2. Las cantidades-base ( Grundbe­
triige) del Seguro de Invalidez, cuyo 
abono, según los artículos 1.268 y 1.272 
del Código alemán de Seguros, había 
de correr a cargo del Reich, se car· 
garán ahora a los Liinder. 

3. La disposición en vinud de la 
cual las pensiones de supervivencia 
no podrán en conjunto ser superiores 
a las de los causahabientes no será 
aplicable a los suplementos a que ~e 

refiere el apartado l. 
4. En los casos en que cese par• 

cialmente una pensión a tenor de lo 
dispuesto en los artículos 1.274, 1.275 
ó 1.279 del Código alemán de Seguros, 
cesarán también en la m,edida corres• 
pondiente los suplementos a que se 
refiere, el aplittado l. 

5. Tratándese de W anderversicher• 
te ( 1), los suplementos a que se refie· 

(1) Nota del Servicio.-Se llama 
W anderversicherte al asegurado que 
haya ingresado cotizaciones en más de 
uno de los siguientes Seguros : Segu· 
ro de Invalidez, Seguro de Emplea· 
dos y Se!luro Minero. 
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re el apartado 1 se abonarán con car· 
go a la rama del Seguro en qne el 
interesado haya ingresado mayor nú­
mero de cotizaciones mensuales. 

6. Queda abolida la disposición del 
artículo 4.0 , párrafo 3.o, de la Ley 
de 24 de julio de 1941, sobre mejora 
de prestaciones en el Seguro de Inva­
lidez. 

11 

En el art. 1.254 del Código aleman 
de Seguros se sustituirán las palabras 
«un tercio» por las de «la mitad». 

III 

"1. La pensión de viudedad se con· 
cederá con carácter uniforme después 
del fallecimiento del cónyuge asegu­
rado. Quedan abolidas las antiguas 
disposiciones restrictivas, párrafos 1 
al 3 y 5 del art. 1.256 del Código ale­
mán de Seguros. 

2. La. pensión de orfandad y subsi­
dios por hijos se concederán con ca­
rácter uniforme hasta que éstos- cum­
plan los dieciocho años de edad. 

3. La cuantía de la indemnización 
que corresponde a la viuda con dere· 
cho a pensión al contraer nuevas nup­
cias será el triple de la pensión anual 
de viudedad. 

IV 

l. Respecto al cumplimiento del 
período dé espera, se aplicarán con 
carácter uniforme las respectivas dis­
pos1ciones del.art. 17 de la Orden 1, 
de 17 de marzci de 1945, sobre simpli-
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fecha, siempre que el riesgo del Se­
guro no se haya verificado antes del 
1 de enero de 1949. Respecto a las 
cotizaciones · abonadas por período& 
anteriores al 1 de enero de 1924, no 
se aplicará lo dispuesto en el párrafo 
anterior si, hasta el 30 de noviembre 
de 1948, no se abonó cotización algu· 
na correspondiente a períodos post'!· 
riores al 31 de diciembre de 1923. 

2.-Aportación de fondos. 

V 

l. Los fondos para subvencionar 
los gastos del Seguro de Pensiones 
para obreros y empleados correrán a 
cargo de patronos y asegurados, así 
como también a cargo de los Liinder, 
según lo dispuesto en el núm. I, pá: 
rrafo 2. 

2. Cuando las cotizaciones y de­
más ingresos sean insuficientes para 
garantizar el mantenimiento constan· 
te de las prestaciones que han de con· 
ceder las Entidades aseguradoras, .-1 
Director de la Administración de 
Trabajo, de acuerdo con las Comisio· 
nes laborales y financieras del Conse· 
jo Económico y del Consejo de lo& 
Liinder del territorio de unificación 
económica, podrá determinar si y has· 
ta qué punto ambos Seguros han de 
prestarse ayuda financiera. Si no has· 
tan estas medidas los Liinder aporta· 
rán los medios necesarios; se fijarán 
por J.ey las disposiciones complemen· 
tarias al respecto. 

VI 

ficación de prestaciones y cotizaciones Los gastos que se originen por la 
en el Seguro Social. concesión de pensiones del SeBur• 

2. Con las cotizaciones abonadas del mismo nombre para obreros y em· 
hasta el 31 de diciembre de 1948. ~e pleados correrán a cargo, en cuanto 
consideran mantenidos los derech'ls · no sean subvencionados por los Liin· 
en curso de adquisición hasta dicha '· der, de todas las Entidades asegura-

J66ó 
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doras, a tenor de los ingresos qqe m· 
pongan las cotizaciones del año ca· 
lendario. El Director de la Adminis· 
tración de Trabajo dictará las dispo· 
ticiones complementarias. 

VII 

l. En el Seguro obligatorio de los 
trabajadores autónomos y eventuales 
(art. 441 del Código alemán de Se· 
guros), en el Seguro personal, en el 
Seguro continuado voluntariamente y 

en el contratado voluntariamente para 
el percibo de prestaciones más eleva· 
das regirán, atendiendo a la retribu· 
~ión percibida, las siguientes clase~ 

de cotización : 

A) Atendiendo a la retribución M· 

manal. 

Clase de cotización : 

L. 
ll ... 

. III. .. 
IV .. . 
V .. . 

VI... 
VII... 

VIII ... 
IX .. 

hasta 6 marcos 
de 6 a 12 
de 12 a 18 
de 18 a 24 
de 24 a 36 
de 36 a 48 

ide48a 72 
de 72 a 96 
de 96 a 120 

X desde 120 marcos en adelante. 

B) Atendiendo a la retribución 
mensual. 

<:Jase de cotización : 

L 
IL 

. III .. 
IV .. . 
V .. . 

V L. 
VIL 

VIIL. 
IX ... 
X desde 500 

hasta 25 marcos 
de 25 a 50 
de 50 a 75 
de 75 a 100 
de 100 a 150 ~: 
de 150 a 200 
de 200 a 300 
de 300 a 400 
de 400 a 500 
marcos en adelante. 

2. Para los que abonen cotizacio11es 
-voluntarias se formarán otras dos cla· 
ses de cotización, es decir, las cla · 
!!es XI y XII. 
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3. El Director de la Administra· 
ción de Trabajo dictará las disposi· 
ciones complementarias, en las cuales 
podrá determinar especialmente la 

· pertenencia a la clase de cotización 
para cada una de las ramas profesio· 
nales. 

VIII 

l. La cotización de los obreros y 

empleados sujetos al Seguro con carác· 
ter obligatorio será equivalente al 10 
por 100 de su retribución. Tratándose 
de afiliados obligatoriamente al Seguro 
de Enfermedad se considerará como 
salario-base el regulador de las coti­
zaciones de dicho Seguro. Cuando $e 
trate de personas que no estén suj'l• 
tas a la obligatoriedad del Seguro de 
referencia, la cotización se calculará 
atendiendo al salario-base que se haya 
fijado como retribución efectiva, has· 
ta la cuantía de 7.200 marcos anuales 
o de 600 mensuales. Cuando la retri· 
bución de los obreros sujetos al Se 
guro obligatorio sea superior a 87,50 
marcos semanales o a 12,50 diarios, la 
cotización se calculará atendiendo al 
salario-base que se haya fijado como 
retribución efectiva, hasta la cuantía 
de 140 marcos semanales o de 20 dia· 
rios. 

2. La cotización para los demás 
asegurados será la siguiente : 

A) semanalmente para la 

Clase 1 .....• 
11 .. . 

III .. . 
IV .. . 
V .. . 

VI .. . 
VII .. . 

VIII .. . 
IX .. . 
X .. . 

XI .. . 
XII .. . 

0,50 marcos 
1,00 
1,50 
2,00 ,._ 
3,00 
4,00 
6,00 
8,00 

10,00 
13,00 
16,00 ....,... 
20,00 
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B) semanalmente para la 

Clase 1... 
11 .. . 

III .. . 
·......... IV .. . 
. "'::" V ... 

VI... 
VII .. . 

VIII .. . 
IX .. . 

- X .. . 
XI... 

~__¡.. XII. .. 

2,50 
4,50 
6,50 
9,00 

13,50 
18,00 
25,00 
35,00 
45,00 
55,00 
70,00 
90,00 

SECCION 2;• 

SEGURO DE ENFERMEDAD. 

IX 

marcos 

'·· 

El límite para la ohligatoried,ad del 
Seguro (art. 165 del Código alemán 
de Seguros) se fija en 4.500 marcos 
anuales. 

X 

A efectos del salario-hase, se tendrá 
en cuenta la retribución laboral has­
ta la cuantía de 12,50 marcos diarios. 
La fracción que rebase este límite no 
se incluirá a efectos del cálculo de 
aquél. 

XI 

l. La prestación económica suple­
mentaria por familia ( art. 186 del 
Código alemán de Seguros) será equi­
valente, siempre que exista un fami­
liar a cargo, a la tercer~ parte del sa· 
lario-hase. Por cada familiar más se 
concederá un .suplemento, cuya cuan· 
tía se establece como signe : 

1) por el segundo familiar, 6 2/3 
por 100 del salario-hase; 

2) por cada uno más, 5 por 100 
del salario-hase. 

2. Dicha prestación económica fa· 
miliar (Hausgeld) no podrá rebasar 
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en ningún caso la prestación econÓ· 
mica por enfermedad (Krankengeld). 

XII 

Las cotizaciones de los sujetos al 
Seguro obligatorio serán abonadas, 
por mitad, entre éstos y sus patronos. 

XIII 

l. Cuando las cotizaciones no ha~· 

ten para garantizar el abono de pres· 
taciones que ha de conceder en vir• 
tnd de disposiciones legales o estatu• 
tarias determinado tipo de Cajas, la 
Federación de éstas regulará la com• 
pensación que sea necesaria en el dis· 
trito de una Oficina superior de Segu­
ros o en la circunscripción de un te· 
rritorio. 

2. Cuando para ello no basten lu 
medidas indicadas, las Federaciones. 
de las Cajas de Enfermedad, en mu· 
tua colaboración y previo examen de 
la situación existente, podrán dictar 
disposiciones indicando h a s t a qué 
punto han de prestarse ayuda finan~ 
ciera cada uno de los diferentes tipos 
de Cajas. 

3. Si no se llevan a cabo las dis· 
posiciones a que hace referencia el 
número anterior, podrán dictar otras 
complementarias de acuerdo con las 
Federaciones de Cajas interesadas : 

a) el Director de la Oficina Supe· 
rior de Seguros, cuando la regulación 
afecte únicamente al distrito de una 
Oficina Superior de Seguros ; 

b) la autoridad superior en mate· 
ria laboral, e u a n d o la regulación 
afecte únicamente a la circunscrip· 
ción de un territorio; 

e) en los demás casos, el Director 
dtl la Administración de Trabajo, de 
acuerdo con las Comisiones laborales 
del Consejo Económico y del Consejo 
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de los Liinder, y de acuerdo también 
con las Comisiones de las Administra­
ciones interesadas del Territorio Eco­
nómico Unificado. 

SECCION 3.• 

SEGURO DE PARO. 

XIV 

l. La cotización por Seguro de 
Paro (art. 153 de la Ley sobre provi­
aión de empleos y Seguro de Paro) 
será equivalente al 4 por 100 de la 
retribución. 

2. La valoración del ·subsidio y de 
las cotizaciones deberá acomodarse a 
l11 dispuesto en los números IX y X. 

SECCION 4.• 

SEGURO MINERO. 

XV 

La anterior ayuda collJ.ún del Fon· 
do nacional para provisión de empleo 
al Seguro Minero .de Enfermedad (ar· 
tículo 3.o de la Orden de 19 de mayo 
de. 1941,. sobre ulterior ampliación del 
Seguro Minero) correrá a cargo de 
los Liinder. 

XVI 

l. En el cálculo de la retribución 
media anual del asegurado, a que se 
refiere el art. 7.0 de la Orden de 4 de 
octubre de 11142, sobre la n~eva re· 
glamentación del Seguro Minero de 
Pensiones, se tendrá sólo en cuenta, 
aun cuando se. hubieran abonado más 
cotizaciones, sólo las 400 mensuales a 
las que correspondan las máximas re­
tribuciones calculables. 

2. En el cálculo de las pensiones 
dentro del Seguro Minero de este nom­
bre se tomará como base la retribu-
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ción por la que se hayan abon~do 
cotizaciones a este Seguro, hasta la 
cuantía de 600 marcos mensuales. 

3. Las disposiciones complementa· 
rias sobre ·adaptación de pensiones 
mineras a las disposiciones del ar· 
tí~ulo l.o de la Sección I.a de esta 
Ley se fijarán por Ley especial. Hasta 
tanto no se dicte esa Ley no tendrán 
aplicación las disposiciones del ar· 
tículo l.o de la Sección 1.•, cuando 
se trate de aquellos beneficiarios ~u­

yas pensiones corren sólo a cargo del 
Seguro Minero de Pensiones, o, con· 
juntamente, de éste y de otra rama 
del Seguro de Pensiones. 

XVII 

La cotización al Seguro Minero de 
Pensiones será equivalente al 20 por 
100 de la retribución. De este total, 
el patrono abonará un 13 por 100·, y 

el asegurado, un 7 por 100. Para el 
cálculo de la cotización se tomará 
como base la retribución hasta una 
ruantía de 600 marcos mensuales. 

,XVIII 

Los Liinder aportarán al Seguro Mi· 
nero de Pensiones los fondos necesa· 
ríos para mantener constante el abo­
no de prestaciones. El Director de la 
Administración de Trabajo, de acuer· 
do con el Director de la Administra· 
ción de Finanzas y con las Comisio· 
nes laborales y de finanzas del Consejo 
Económico y del Consejo de los Liin· 
der del Territorio de Unificación Eco· 
nómica, determinará las disposiciones 
complementarias sobre la cuantía y 
distribución de estas aportaciones df" 
los Liind~r, y de las que trata el nú· 
mero XV, entre cada uno de los Liin· 
der del Territorio de Unificación Eco· 
nómica. 

1663 



[N.0 10, octubre de 1950] 

-sECCION S.• 

SEcuno DE AcciDENTES. 

XIX 

La pensión de orfandad y suple­
mento por hijos se concederán con 
carácter uniforme hasta los dieciocho 
aíios cumplidos. 

SECCION 6.• 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS Y FINALES. 

XX 

El Director de la Administración 
de Trabajo queda autorizado a dictar 
disposiciones legales y administrativas 
para la aplicación de la presente Ley. 
Las disposiciones legales habrá de die· 
ta.rlas de acuerdo con las Comisiones 
de Trabajo del Consejo Económico y 
del Consejo de los Liinder de] Terri­
torio de Unificación Económica. Que­
da también autorizado para adaptar 
a lo dispuesto en esta Ley las Leyes 
sobre Seguros sociales y las órdenes 
complementarias para aplicación de 
las mismas. • 

XXI 

l. Esta Ley entrará en vigor el 
1 de junio de 1949. 

2. Cuando los centros de pago de 
pensiones hayan abonado, hasta el 
30 de septiembre de 1949, los suple­
mentos a que se refiere el párrafo l 
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del núm. 1, sin tener en .cuenta el 
párrafo 4 del núm. 1, se condonarán 
las cantidades dadas en demasía. 

3. El núm. 11 se aplicará tan sólo 
a los riesgos verificados con posterio· 
ridad ¡¡l 31 de mayo de 1949. 

4. El párrafo 1 del núm. 111 se 
aplicará · también a las defunciones 
ocurridas con posterioridad al 31 de 
mayo de 1949. Esta limitación no se 
aplicará a ]as cónyuges de asegurados 
que hayan quedado viudas antes del 
1 de junio de 1949, siempre que ha· 
yan cumplido sesenta años de edad. 

5. El párrafo 3 del núm. III sólo . 
es aplicable a los casos en que las 
nuevas nupcias se hayan contraído con 
posterioridad al 31 de mayo de 194«1. 

6. Al finalizar el día 31 de mayo 
de 1949, quedarán sin vigor todas las 
disposiciones que : 

a) contradigan a las que en estM 

Ley se establecen ; 
b) obligan al Reich o al Fondo 

Nacional para Provisión de Empleo~ 

al abono de prestaciones o suplemen 
tos a · los Seguros de. Pensiones de lo• 
obreros y empleados, así como al Se­
guro Minero. El Director de la Ad· 
ministración de Trabajo dará a cono 
cer las disposiciones que quedan abtt· 
!idas. 

Queda promulgada la presente Ley, 
después de ser aprobada por el Con· 
sejo de los Liinder. 

Fr~ncfurt de Meno.-17 de junio de 
1949.- Arbeitsblatt, núm. 6.-Junio 
de I949. 



'DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 ro, octubre de 1950] 

INTERNACIONAL 

Convenio entre Suiza e Italia sobre Seguros sociales (1) 

J.-DISPOSICIONt;S r;ENERALES. 

AnTÍCULO l.• Las legislaciones ac· 
1ualmente en vigor a las que se apli· 
·Ca Pi presente Convenio son : 

al En Suiza: 

Ley federal sobre Seguro de Vejez 
Y Supervivencia, de 20 de diciembrP. 
.de 1946, así como los reglamentos y 

~rdenes de aplicación de aquélla. 

b) En Italia: 

Decreto·ley de 4 de octubre de 1935. 
Decreto·ley de 14 de abril de 1939. 

Decreto·ley de 18 de marzo de 1943. 
Decreto legislativo de 18 de enero 

.de 1945. 

Decreto legislativo de 1 de marzo 
·de 1945. 

Decreto de 1 de agosto de 1945. 
Decreto legislativo de 1 de agosto 

de 1945. 

Decreto legislativo de 2 de abril 
.de 1946. 

Decretos números 369, 374 y 375, de 
%0 de mayo de 1946. 

Decreto legislativo de 29 de julio 
.de 194i. 

Decreto legislativo de 3 de octubre 
de 1947, así como el Reglamento y 
demás Decretos de aplicación, refe· 
rentes al Seguro de Invalidez, Vejez 
1 Supervivencia. 

11.-DISPOSICIONES PARTICULARES. 

ART. 2.• l. Los súbditos italianos, 
cualquiera que sea el país donde se 
encuentren, tendrán derecho a las pen· 
siones ordinarias previstas por la Ley 
federal citada en el art. l.•, letra a), 

del presente Convenio (designada en 
adelante simplemente con el nombre 
de <<Ley federal>>), siempre que en la 
fecha de la verificación del riesgo 
asegurado cumplan aquéllos cualquie· 
ra de las dos siguientes condiciones : 

a) llevar abonadas cotizaciones al 
Seguro suizo durante diez años, al 
menos, o 

b) llevar, al menos, quince año~ 

en Suiza y estar en posesión del per· 
miso de residencia, o cumplir las con· 
diciones necesarias para tener dicho 
permiso, conforme al art. l.•, párra­
fo segundo, de la declaración ítalo· 
suiza de 5 de mayo de 1934, sobre la 
aplicación del Convenio italosuizo t\e 

residencia y del Consular, de 22 de 
julio de 1868, siempre que los intere· 
sados hayan además abonado cotizado· 
nes al Seguro suizo durante un añ•1 
completo, al menos . 

2. En ca;;o de fallecimien\o de un 
súbdito italiano qfte hubiera cumplí· 
do las condiciones del párrafo pri· 
mero, letras a) o b), sus derechoha· 
bientes tendrán derecho, cualquiera 
que sea el país donde residan. a lu 

-- pensiones ordinaria~ por la <<Ley f~· 

. (1) Celebrado el 4 de abril de 1949: •. deraln. 
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3. Las pensiones previstas en los 
párrafos primero y segundo del pre­
sente artículo serán reducidas en un 
tercio, conforme al art. 40 de la «Ley 
federal». 

ÁRT. 3.0 l. Los súbditos italianos 
que se hallen sujetos .al Seguro suizo 
podrán pedir que las cotizaciones qu.~ 
hayan abonado, conforme a la «Ley 
federal», sean transferidas a Italia, 
a tenor de las modalidades previs· 
tas en el art.. 9.0 del presente Con­
venio, siempre que las menciona· 
das cotizaciones no hayan dado aún 
lugar a ninguna pensión .del Seguro 
suizo, y que la petición de reembols~ 
haya sido presentada, lo más tarde, 
el 31 de diciembre del quinto año si­
guie.=tte a aquel en que se haya abo­
nado la última cotización. 

2. Las cotizaciones u·ansferidas se­
rán aplicadas a favor del asegurado, 
con el fin de garantizarle los benefi­
cios que se deriven de la legislación 
italiana, indicada en el art. l. 9, le­
tra b ), del presente ·Convenio (que se 
designará en adelante con el nombre 
de «legislación italiana»), y de las dis­
posiciones particulares que pudieran 
ser dictadas por las autoridades ita­
lianas. 

3. Las cotizaciones abonadas por 
un súbdito italiano, y ya transferidas 
a Italia, conforme al primer párrafo 
del presente artículo, serán de nuevo 
transferidas a Suiza si, al cumplir Jos 
sesenta y cinco años de edad dicho 
súbdito italiano, cumple también las 
condiciones previstas" en las letras a) 

o b) del art. 2.o del presente Conve­
nio, siempre que, además, no haya 
solicitado ni obtenido la pensión dP. 
invalidez o de vejez italiana, a tenor 
de la «legislación italiana» y de las 
disposiciones del presente Convenio. 
En este caso, el mencionado súbdito 
tendrá derecho a las pensiones ordina­
rias, conforme a la «Ley federal» y ~ 
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las disposiciones particulares del pre· 
sente Convenio. 

4. Los súbditos italianos c¡¡.yas co· 
tizaciones hayan sido transferidas a 
Italia, si no cumplen las condiciones 
previstas . en el párrafo 3 del presente 
artículo, no podrán hacer valer sus 
derechos con respecto al Seguro suizo. 

ÁRT. 4.o l. Los súbditos suizos y 

sus supervivientes, cualquiera que sea 
el país donde residan, tendrán dere·· 
cho a las pensiones previstas por la 
<<legislación italiana>> en la misma me· 
dida que los súbditos italianos. Ten· 
drán igualmente derecho, y en la mis· 
ma medida, a otras prestaciones en 
conexión con dichas pensiones, así 
como a las prestaciones que corran 
total o parcialmente a cargo del Esta· 
do italiano. 

2. . Los súbditos suizos y sus super• 
vivientes que no tengan derecho a ld! 
prestaciones previstas en el párrafo 
primero del presente artículo tendrán 
derecho al reembolso de las cotizario· 
nes por ellos abonadas con carácter 
obligatorio o voluntario, siempre que 
presenten la solicitud correspondien· 
te a las autoridades competentes ita· 
lianas, lo más tarde, el 31 de diciem· 
bre del quinto año posterior a aquel 
en que fué abonada la última cotiza­
ción. 

3. El súbdito suizo que haya ohte· 
nido ya el reembolso de las roüzacio· 
nes, conforme al párrafo segundo deJ 
presente artículo, podrá de nuevo abo­
narlas al Seguro italiano, siempre que 
esta retrotracción le permita tener 
derecho a una pensión de vejez o su· 
pervivencia con cargo a dicho Seguro. 

4. Los súbditos suizos que hayan 
obtenido el reembolso de las cotiza­
ciones, y que no cumplan Ja, condi­
ciones previstas en el párrafo tercero 
del presente artículo, no podrán ha­
cer valer derechos con respeeto al Sf. 

guro italiano. 
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ART. 5.0 El Gobierno italiano ~e 

compromete a facilitar el Seguro fa· 
cultativo de los súbditos suizos, pre· 
visto en el art. 2.o de la «Ley fede· 
ral». 

111.-DISPOSICIONES DE APLICACIÓN. 

ÁRT. 6.0 l. Los súbditos italianos 
residentes en Italia o en cualquier 
otro país distinto de Suiza, que pre­
tendan una pensión del Seguro suiz•> 
en virtud del presente Convenio, ele­
varán la solicitud a la Dirección Ge­
neral del Instituto Nacional de Pre­
visión de Roma. Esta solicitud debe­
rá ser presentada en formulario afi­
cial. El mencionado Instituto exami­
nará los datos presentados por el so­
licitante, exigirá que se completen hi 
es necesario y transmitirá a la Central 
Federal de Compensación de Ginebra 
la instancia del interesado, con el 
certificado del Seguro (establecido por 
las autoridades suizas en el momen­
to de la afiliación del interesado al 
Seguro suizo) y · demás documentos 
eventuales. 

2. Las pensiones que la Confede­
ración suiza se comprometa a entre­
gar a los súbditos italianos, conforme 
al presente Convenio, serán fijada<;, 
cuando no residan en Suiza, por la 
Central Federal de Compensación, sita 
en Ginebra. Este Organismo resolverá 
sobre la concesión de la pensión, re­
mitiendo la consiguiente notificación. 
por duplicado, al Instituto Nacional 
de Previsión Social, sito en Roma, co· 
rriendo a cargo de éste hacer llegar 
un ejemplar al interesado. 

3. El abono de las pensiones a los 
derechohabientes correrá a cargo del 
Instituto Nacional de Previsión So­
cial. Este informará inmediatamente 
a la Central de Compensación de los 
abonos que no se hayan podido efec­
tuar. 

·-
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4. Dicho Instituto remitirá, una 
vez cada año, a la Central Federal de 
Compensación, en la fecha fijada · de 
acuerdo entre las autoridades italia­
nas y suizas, una comunicación oficial 
acreditaB.do que viven aún las perso­
nas a quienes el Instituto concede la 
pensión del Seguro suizo. Este certi• 
ficado será emitido por las autorida­
des municipales competentes cuando 
se trate de súbditos italianos residen· 
tes en Italia, y por las autoridades di­
plomáticas o consulares italianas com­
petentes cuando se trate de súbdito5 
italianos residentes en cualquier país 
que no sea Italia o Suiza. 

S. El mencionado Instituto infor­
mará, además, inmediatamente a la 
Central Fede.ral d e Compensación 
acerca de cualquier hecho que pueda 
altérar o suprimir el derecho a la pen­
sión (fallecimiento, matrimonio ... ) de 
los beneficiarios italianos residentes 
en Italia o en cualquier otro país que 
no sea Suiza.· 

ART. 7.0 l. Los súbditos suizo• 
con derecho a una pensión abonada 
por el Instituto Nacional de Previsión 
Social, y que no tengan o no conser· 
ven su residencia en Italia, deberán 
presentar una solicitud ante la Direc­
ción General de dicho Instituto, con 
sede en Roma, a fin de percibir las 
pensiones que les correspondan o de 
que continúe ·el abono de las que les 
hayan sido ya reconocidas. Esta ins· 
tancia se hará en formulario especial, 
al que habrán de adjuntarse los do­
cumentos habitualmente exigidos • 
los súbditos italianos. 

2. En el mes de diciembre de cada 
año, los súbditos suizos beneficiarios 
de una 11ensión del Instituto Nacional 
de Previsión Sócial, residentes fuera 
de Italia, deberán remitir a la Direc­
ción General del mencionado Instituto 
el correspondiente certificado de vida. 

-3. Todos los documentos que no 
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hayan sido firmados por una autoridad 
competente en Italia, o por una auto· 
ridad municipal, cantonal, diplomáti· 
ca o consular suiza, deberán llevar 1'1 
visado de las autoridades diplomáti· 
cas o consulares italianas. 

AaT. S.o La transferencia de las 
pensiones o rentas abonadas por los 
Seguros italianos o suizos se efectua­
rá conforme a los acuerdos sobre esta 
materia, vigentes en los dos países, 
en la fecha en qlJe se efectúe la trans· 
ferencia. 

ART. 9.0 1.· El Instituto Nacional 
de Previsión Social se hará cargo de 
las solicitudes de transferencia de co· 
tizaciones abonadas al Seguro suizo 
por los súbditos italianos, remitién· 
do las una vez por año (generalmente 
antes del 1 de septiembre) a la Cen­
tral Federal de•Compensación, sita Pn 
Ginebra. 

2. Por regla general, las solicitu­
des de transferencia deberán referir­
se a las cotizaciones ab6nadas por l(ls 
súbditos italianos que hayan cum­
plido su obligación de abonar las 
cotizaciones el año inmediatamente 
anterior a la fecha de solicitud de 
transferencia. La solicitud de trans­
ferencia que se refiera a cotizaciones 
abonadas durante el año anterior a la 
misma no serán admitidas más que 
cuando se trate de asegurados que 
realmente . no hayan de abonar má~ 
cotizaciones al Seguro suizo. 

3. La solicitud d e transferencia 
contendrá la indicación de los nom­
bres de los súbditos italianos cuyas 
cotizaciones hayan de ser transferi­
das. El certificado de Seguro emitida 
por el Seguro de Vejez y Superviven­
cia· suizo para cada uno de los asegu­
rados interesados se adjuntará a la 
solicitud. Si no es p!Jsible la remisión 
del certificado del Seguro, la solici­
tud de transferencia deberá contener, 
al menos, el número correspondiente 
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al asegurado desde la fecha de su pri· 
mera inscripción en el Seguro. 

A este efecto, la Central Federal 
de Compensación de Ginebra remití· 
rá a la Dirección General del lnstitu· 

. to Nacional de Previsión Social las 
indicaciones consiguientes respecto a 
los datos sobre el certificado de Se­
guro emitido a nombre de los asegu­
rados italianos. 

4. La Central Federal de Compen­
sación de Ginebra determinará la 
cuantía .de las cotizaciones abonadas 
por cada asegurado italiano que soli­
cite la transferencia de cotizaciones. 
Comunicará por escrito estas cuantías 
a la Dirección General del Instituto 
Nacional de Previsión Social y efec­
tuará, antes de fin de año, la trans­
ferencia de dichas cotizaciones, au­
mentadas con los intereses simples, 
calculadas al tipo anual del 3 por 100. 
La transferencia tendrá lugar a través 
del Departamento Federal de Hacien· 
da y de Aduanas, a tenor de los acuer­
dos que se celebren sobre esta mate· 
ria y que se hallen vigentes en ¡·) 

momento de la transferencia. 
AaT. 10. l. Los súbditos suizos 

presentarán su solicitud para el reem· 
bolso de las cotizaciones abonadas 
(previstas en el art. 4.0 , párrafo te· 
gundo, del presente Convenio) a lu 
Dirección General del Instituto Na­
cional de Previsión Social, sito en 
Roma. Por regla general, la solicitud 
para el reembolso deberá presentarse 
cuando haya cesado la obligación de 
estar sujeto el interesado al Seguro 
italiano. 

2. El Instituto Nacional de Previ­
sión Social reembolsará las cotizacio· 
nes (aumentadas con el interés simple 
calculado al tipo anual del 3 por 100) 
directamente a los súbditos suizos. Sí 
el súbdito suizo no reside en Italia, 
la transfere~cia de las cotizaciones 
que haya que reembolsar se efectuará 
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conforme a los acuerdos financieros 
vigentes en el momento de la trans· 
ferencia entre Italia y el país en f'l 
cual resida el interesado. 

AaT. ll. l. Si un súbdito italiano 
respecto al cual haya tenido ya lugar 
la. transferencia de cotización, siem· 
pre que por otra parte no tenga ya 
en adelante derecho a la pensión dl'l 
Seguro suizo, presenta, sin embargo, 
ante las autoridades suizas una soli· 
citud para el percibo de la pensión, 
estas últimas informarán de este ex· 
tremo al Instituto Nacional de Previ· 
sión Social, solicitando la retrocesión 
de las cotizaciones transferidas. Si di· 
cho Instituto se pronuncia en favor 
de la retrocesión de las cotizaciones 
transferidas, la Central Federal de 
Compensación procederá a la compen· 
sación entre las cotizaciones aumen· 
tadas en los intereses simples, calen· 
lados al tipo anual del 3 por 100, )'a· 
transferidos por una parte, y las pen· 
ciones de cotizaciones que haya de 
transferir a Italia por otra. Informará 
al mencionado Instituto de esta com· 
pensación. 

2. Si un súbdito suizo que ha oh· 
tenido ya el reembolso de las cotiza· 
ciones, y por ello no tuviera ya de· 
recho en lo sucesivo a la pensión del 
Seguro italiano; presenta, sin embar· 
go, una solicitud ante el Instituto Na­
cional de Previsión Social para obte· 
ner nna pensión, este último le exi· 

· girá la retrocesión de las cotizaciones 
aumentadas en los intereses simples, 
calculados al tipo anual del 3 por 100. 

AaT. 12. l. Una Comisión consul· 
tiva mixta seguirá encargada de velar 
por la recta aplicación del presente 
Convenio. A este efecto, podrá exa· 
minar cualquier cuestión relativa a la 
aplicación del presente Convenio, ha· 
tiendo las proposiciones correspon· 
dientes a los Gobiernos de los dos 
países cuando haya lugar a ellis. 

[N.0 10, octubre de 1950] 

2. La Comisión se reunirá, a soli· 
citud de uno u otro de los Gobiernos, 
bien en Italia o bien en Suiza. Esta· 
rá · compuesta paritariamente de re· 
presentantes de las Administraciones 
interesadas de los dos países. Cada 
Delegación podrá tener adjuntos a los 
técnicos que juzgue necesarios .. 

3. La Comisión fijará con carácter 
autónomo su organización y su tipo 
de trabajo. Podrá entablar directa· 
mente relaciones con las Administra· 
ciones italianas o suizas interesadas. 

AaT. 13. l. Tanto las autoridades 
italianas como suizas encargadas de­
la aplicación del presente Convenio · 
se prestarán mutua y gratuita ayuda 
en relación con la mencionada apli­
cación. 

2. Las autoridades competentes· de 
ambos países dictarán, de e o m ú 1t 

acuerdo y en caso necesario, previo­
informe de la Comisión consultiva, 
las disposiciones complementarias res· 
pecto a su cooperación para la aplica·· 
ción del presente Convenio. 

ART. 14. Los súbditos italianos o 
suizos que pretendan reclamar res· 
pecto a la aplicación del presente Con· 
venio habrán de dirigirse a la Direc· 
ción General del Insituto Nacional de 
Previsión Social, sito en Roma, o a 
la Oficina Federal de Seguros Socia· 
les, sita en Berna. 

ART. 15. l. Las solicitudes pre­
sentadas ante los organismos del Se­
guro de uno de los dos Estados sel':Ín 
reconocidas igualmente como presen·· 
tadas ante los organismos del Seguro 
del otro Estado. 

2: Los tecursos que hay~n de ser· 
interpuestos en un plazo determina· 
do ante una autoridad competente· 
para hacerse cargo de los recursos re· 
ferentes a los Seguros sociales de un& 
de los dos países serán consideradoli· 
como interpuestos en tiempo hábil, 
siempre que en realidad se hubieran 
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int~rpuesto en el plazo fijado ante 
Wia autoridad correspondiente del 
otro Estado. Dicha autoridad deberá 
cursar sin demora el recurso a la au· 
toridad competente. 

ABT. 16. l. La Oficina Federal de 
Seguros Sociales de Berna del lnsti· 
tuto Nacional de Previsión Social de 
Roma deberá comunicar constante· 
mente los cambios introducidos en la 
respectiva legislación en materia de 
Seguros sociales. 

2. Las disposiciones dictadas uni­
lateralmente por uno de los dos Es­
tados para la aplicación del presente 
Convenio en su propio territorio se­
rán comunicadas a las autoridades ad­
ministrativas supremas del otro Es­
tado. 

ÁRT. 17. Todas las actas y docu­
mentos que hayan de producirse en 
virtud del presente convenio queda­
rán exentos de la obligación de se!" 
visados o legalizados por parte de las 
autoridades diplomáticas o consulares, 
salvo cuando el presente Convenio 
disponga lo contrario. 

IV .-DISPOSICIONES FINALES. 

ÁRT. 18. l. El presenti Convenio, 
cuyo original se haya redactado en 
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los idiomas francés e italiano, entrará 
en vigor en la fecha en que tenga lu­
gar el canje de los instrumentos de 
ratificación con efectos al 1 de enero 
de 1948. Los instrumentos de ratifi· 
cación serán canjeados en Roma tan 
pronto como. sea posible. -

2. El presente Convenio tendrá 
validez hasta el 31 de diciembre de 
1950, y se considerará renovado por 
tácito acuerdo de año en año, salvo 
denuncia por el Wlo o el otro de los 
Estados, que será notificada con tre~ 

meses de antelación a la fecha de ex· 
pirar cada plazo. 

ÁRT. 19 .. La denWicia del Conve· 
nio no deberá perjudicar a los inte· 
resados: 

a) en cuanto se refiera a las pen­
siones cuyo derecho haya nacido an· 
tes de extinguirse el presente Con­
venio; 

b) en cuanto se refiera a la trans· 
ferencia o al reembolso de las cotiza. 
ciones abonadas antes de la· extinción 
del presente Convenio. 

En Ee de lo cual los plenipotencia· 
rios de los dos Estados firman y "'" 

llan el presente Convenio. 

Berna, 4 de abril de 1949_. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

ALEMANIA 

LA ENFERMEDAD PROFESIONAL 
'DURANTE EL TRANSCURSO DE 
LOS ULTIMOS VEINTICINCO A~OS 

En el número 6 de la revista ale· 
mana Bundesarbeitsblatt, editada en 
Stuttgart en junio de 1950, aparece 
un artículo firmado por el profesor 
doctor en Medicina y Filosofía Mi­
chael J. Bauer, ClJYO extracto damos 
a conocer a continuación. 

Las aheraciones patológicas produ­
cidas .por las enfermedades profesio· 
nales son conocidas desde hace mu· 
cho tiempo, habiéndose hablado ya 
de ellas con más o menos frecuencia 
-en los comienzos de la literatura mé­
dica. Los efectos que producen las in· 
toxicaciones debidas al plomo, meren· 
rio, polvo, etc., aparecen descrito>s 
principalmente en monografías. Se 
debe a la pluma autorizada del ilus· 
tre paduano Bernardino Ramanzzini 
la exposición de las profesiones más 
importantes que luego se han recono­
cido como peligrosas para la salud. 
Este autor dió a conocer ya esta ex· 
posición en el año 1700, en su obre 
Diatribe de morbis artificum, hacien· 
do ver también la importancia que al 
respecto supone la prevención. Duran· 
te casi ciento cincuenta años constitu· 
yó el estudio de Ramazzini la obra 

•. 

standard sobre la materia de referen· 
cia, estudio que fué traducido a dis· 
tintos idiomas, y que sólo fué supe· 
rado unos cien años más tarde, debi· 
do a la poderosa evolución industrial. 
En Francia, Inglaterra y Alemania co· 
menzó a escribirse mucho acerca de 
la enfermedad profesional, siendo los 
escritores más destacados a este res· 
pecto en Alemania Bibra y Ceist, 
Halfort, Kussmaul, etc. 

Medicina del trabajo, resultados mé· 
dicos y estadísticas. 

Paralelamente a los progresos mé· 
dicos y sociales, se avanzó también 
en la . confección de estadística, a fin 
de apreciar la amenaza que se cernía 
sobre la población trabajadora a cau­
sa de la enfermedad profesional, 
amenaza que constituía un peligro 
para la sanidad nacional, debido a 
las condiciones de trabajo y jornada 
del mismo, al salario, trabajo de mu· 
jeres y niños, etc. La atención de lo,; 
médicos, de los técnicos, de los que 
se preocupan de la higiene social, 
pero • sobre todo de los patronos y de 
los obreros,' se hizo más intensa, y 

se fué procurando mejorar las medi· 
das de protección, hasta el punto de 
incluir éstas en las ordenanzas nacio­
nales de la industria, reglamentand., 
la i.nspección y concediendo a los m~-
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dicos el lugar que al respecto les co· 
rrespondía. 

Ya no se considera como antes una 
fatalidad que las enfermedades pr'l· 
fesionales vayan siempre anejas al 
ejercicio de determinadas profesiones, 
sino que se procura por todos los me· 
dios la investigación y el empleo de 
cuantas medidas de prevención estén 
al alcance, a fin de que, junto con la 
aportación de la Medicina, pueda im· 
pedirse la producción de la enferme· 
dad profesional. Se ha repetido hasta 
la saciedad que existe un abismo en· 
tre la economía y la protección labo­
ral, y que, suceda lo que suceda, de· 
ben satisfacerse las exig· .tcias de la 
economía; desde este punto de vista, 
la protección al trabajo desempeña 
un papel de segundo rango. 

Cpmienzo y evolución de la protec­
ción laboral. 

A quien se halle un poco iniciado 
en la materia no debe extrañarle en 
modo alguno que · se proceda con todo 
esfuerzo a combatir la enfermedad 
profe.sional. Todo aquel que haya ve. 
nido. observando los esfuerzos de 
los sectores· responsables en materia 
de trabajo industrial durante los ú]. 
timos cien años, habrá visto cómo las 
autoridades sanitadas e industriales 
han procedido con toda energía a la 
adopción de las medidas necesarias de 
prevención en materia ~boral, y cómo 
estas medidas se han venido robuste· 
ciendo cada vez de manera más ere· 
ciente. En un principio, pasta el año 
1871, la protección laboral se aplicó 
exclusivamente a los niños y a los jó­
venes. Desde aquel año se incluyeron 
también a las mujeres en las medidas 
de protección laboral, fijando la jor· 
nada de trabajo, adoptando medidas 
de prevención en la industria y ex­
cluyéndolas del trabajo no apto para 
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las mismas. Hace unos setenta añot 
se dictaron las primeras disposicio· 
nes sobre protección a las madres. 
culminando estas medidas de protec• 
ción en la Ley de Protección a la Ma· 
dre, dictada ·en el año 1942. En el 
año 1918 se fijó por primera vez la 
jornada de trabajo de ocho horas dia· 
rias para los trabajadores adultos. 

Así se han ido creando unas baset 
seguras, partiendo de las cuales se ha 
llegado a ulteriores medidas de pro· 
tección a toda la población trabaja• 
dora. En el año 1891 se dictó la No· 
vela complementaria de las Ordenan· 
zas industriales, como punto de par· 
tida para 'el cumplimiento de las me· 
didas especiales de protección laboral 
aplicables a las industrias peligrosas. 
Fueron muchas las disposiciones ( uoat 
cuarenta) dictadas sobre esta materia : 
su contenido principal versa sobre­
médidas de protección pé'rsonal e im· 
plantación de la inspección médica. 
Los llamados médicos de inspección 
en las Empresas peligrosas, de todo! 
conocidos, constituyen la célula de la 
Medicina laboral, célula de la cual 
ha de partir toda la actividad de los 
médicos que tengan relación con esta 
materia; de esta manera, los médicot 
constituirán en la Empresa el factor 
sanitario indispensable para el patro• 
no. Tanto éste como el trabajador FO 

han ido convenciendo de que el bien• 
estar sanitario de la Empresa y de los 
miembros de la misma ha de es~r 

confiado a médicos especializados, 
<.'uya misión no ha de confundirse en 
modo alguno con la de aquellos qmr 
entienden en Medicina general; a 
esos especialistas se ha de reservar 
~n puesto determinado, a fin de qllt 

procedan a las instalaciones sanitariu 
adecuadas en la Empresa, a la preven· 
ción de las enfermedades y al tra¡¡¡. 
miento, también adecuado, de la cD· 
fermedad. Esta clase de médicos deb• 
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constituir para el patrono y el traba· 
jador la persona de confianza a quien 
dirigirse siempre que necesiten su 1:.0· 

laboración en materia de Medicina 
laboral. 

Colaboración entre el médico de la 
industria y el médico de trabajo. 

La actividad de los médicos de tra· 
bajo se extiende a sus Entpresas y a 
sus peculiaridades. En cambio, la :·.e· 
tividad de los médicos estatales de la 
industria comprende un sector mucho 
más amplio, estando incluídas en él 
Empresas _de diversa índole, lo que 
permite a aquéllos establecer compa· 
raciones que han de repercutir en be· 
neficio de todas las Entpresas. Así se 
comprenderá la razón por la cual han · 
de trabajar al unísono los médicos de 

·ambos tipos. Satisface pensar que es· 
pecialmente en los últimos años se 
haya realizado esta colabor.ación con 
carácter armónico. Los médicos esta· 
tales de la industria vienen trabajan· 
do ya desde casi cincuenta ·años; hoy 
los médicos de la . industria apenas 
pueden desligarse del entramado cons· 
tituído por el mundo de la protec· 
ción al trabajo. Aquéllos no consti· 
tuyen ya personalidades aisladas que, 
alejadas de la labor de otros sectores 
médicos, hayan de dedicarse a tareas 
propias en favor de la sanidad en la 
industria; por el contrario, han de 
hallarse íntimamente ligadas con todos 
los sectores médico"s, y sobre todo con 
las Asociaciones Profesionales, y deben 
constituir el nexo entre todos los sec· 
tore' médicos, especialmente dentro 
del mundo de ia economía industrial. 
Centro de su actividad profesional 
debe ser el hombre trabajador. ¿Quién 
mejor que el médico puede velar por 
el bienestar del pueblo, al que pue· 
de ayudar y curar? Desgraciadamen· 
te, no existen suficientes médicos es-
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tatales de la industria para cumplir 
la importante labor que tienen asig­
nada. En principio se pensó aumen­
tar el número de esta clase de mé­
dicos ~ 60 en todo el país, no ha­
biéndose logrado alcanzar esa cifra 
por las circunstancias adversas origi­
nadas por la guerra mundial. Es, pues, 
una tarea a realizar el aumento de 
esta clase de médicos por todo el te­
rritorio nacional. 

Investigación en materia de Medicina 
laboral. 

Desde la segunda mitad del siglo XIX 

ha continuado con gran entusiasmo en 
Alemania la investigación en materia 
de enfermedades profesionales. Este 
extremo se puede advertir sobre todo 
después de la primera guer~a mun­
dial, cuando al proceders~ a la refor­
ma del Seguro Social surgió también 
el problema de las enfermedades ad­
quiridas en el ejercicio de una profe­
sión y de la inclusión de aquéllas en 
el Seguro de Accidentes. 

Hacía ya tiempo que las medidu 
de protección en la industria se ha­
bían mejorado en virtud de disposi­
ciones contenidas en las Ordenanza& 
nacionales de la industria; allí se pre· 
veía el reconocimiento médico perió­
dico. También se había comprobad() 
en la práctica que una eficaz protec· 
ción laboral sólo podría lograrse pre· 
viniendo el peligro que podría supo­
ner el IIUinejo de determinadas má­
quinas y herramientas, así como d 
constituido por los efectos perniciosos 
de la enfermedad profesional. De 
todo ello se ocupó el Seguro de Acci­
dentes. "Los m~icos expertos, especial· 
mente los entonces llamados médicos 
de fábricas de la industria química, 
habían desplegado ya una ¡:rim acti· 
vidad a elite respecto y habían obte· 
nido valiosos resultados. En este sen· 
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tido se trabajó también en otros ra· 
mos, por ejemplo, en el minero. Pero 
faltaba colocar en la cima de las dis· 
posiciones legales una nueva disposi· 
ción en virtud de la cual quedase in· 
cluída en el Seguro de Accidentes la 
enfermedad profesional. 

Al promulgarse el Código de Segu· 
ros del Reich (1911-1913) se abordó 
este problema. Se creía, sin embargo, 
que no se había tratado aún con sufi." 
ciencia científica el problema, y se re· 
trasó la reglamentación legal de la en· 
fermedad profesional para un período 
posterior. El Gobierno autorizó a que 
se considerase la enfermedad «indus­
trial» adquirida en el ejercicio de 
una profesión como accidente suscep· 
tibie de indemnización, y se dispuso 
en los preceptos de procedimiento del 
Seguro de Accidentes la práctica de . 
los reconocimientos necesarios. Debido 
a las exigencias que se habían advertÍ· 
do ya desde el año 1920, se procedió 
a dar satisfacción a las solicitudes ·ele· 
vadas al Gobierno del Reich, hacien­
do uso del artículo 547 del Código 
anteriormente mencionado; en él ,e 
señalaba que debiera ampliarse la pro­
tección del Seguro de Accidentes al 
caso de enfermedád profesional. 

Reconocimiento legal de las enferme .. 
dades profesionales. 

Y a antes de legislar sobre las enfer· 
medades profesionaies se habían re· 
conocido ciertos inconveñientes y se 
había procurado evitarlos, en parte al 
menos, mediante disposiciones ade· 
cuadas. El accidente constituye un su­
ceso repentino o de relativa corta du­
ración. La limitación del derecho de 
indemnización a las enfermedades pro· 
ducidas por accidente se consideró ex· 
cesivamente dura en la aplicación 
práctica de la Ley del Seguro de Ac· 
cidentes en todos aquellos casos en 
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que se podía comprobar que el traba­
jador había sufrido en un período Sl!· 

perior a aquel en que se basaba .,¡ 
concepto de accidente alteraciones en 
su salud a consecuencia del ejercicio 
de una detei:minada profesión. Pv 
esta causa, el Instituto de Seguros del 
Reich amplió el concepto de «acci· 
dente». 

Se consideró, pues, también acciden· 
te aquel en el que la lesión del inte· 
resado no se causaba momentánea· 
mente, sino que tardaba un tiempo re· 
lativamente corto en producirse. Por 
período relativamente corto de tiem· 
po se entendía el transcurso de algu­
nas horas, aun cuando fueran inte· 
rrumpidas por largas pausas. En s11 
virtud, quedaban incluidas dentro del 
grupo de accidentes en la industria 
las intoxicaciones agudas, el contagio, 
los resfriados, las enfermedades infec· 
ciosas, el carbunco y la malaria. 

En la práctica fué preciso ampliar 
más todavía el concepto de accidente. 
El legislador no podía esperar a que se 
diese una verdaderá definición d~ en· 
fermedad profesional satisfactoria para 
todos. Por ello, tuvo que proceder 
primeramente a la confección de una 
lista de enfermedades producidas en 
el ejercicio de determinados trabajos 
profesionales; con esta lista, y te· 
niendo en cuenta la profesión y el 
trabajo particular del interesado, se 
poj)ía fácilmente deducir la existencia 
o no de la enfermedad profesional, 
estableciendo así la debida separación 
entre las enfermedades producidas a 
consecuencia del trabajo en la indm· 
tria y las demás enfermedades de los 
pacientes. 

Primer proyecto de una Orden ~obre 
enfermedades profesionales. 

Tal era la situación hace veinticin· 
co años, época en que se pensó pro· 
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~eder a !a formación de un prim'!r 
proyecto de Orden sobre enfermeda· 
des profesionales dentro del marco 
del Seguro de Accidentes. El proyec· 
to siguió el camino habitual de la di.;­

cusión entre los distintos Departamen­
tos competentes, para llevarlo después 
a la discusión en el Consejo S.anita· 
rio del Reich. Había entonces una di· 
ficultad que vencer, toda vez que al· 
gunos expertos proponían no una de· 
tlignación general, como, por ejemplo, 
enfermedades producidas por el plo· 
mo o sus aleaciones, sino que pro· 
pugnaban la designación clara y ter· 
minante del cuadro de enfermedades : 
por ejemplo, de la parálisis saturni· 
na. A esto se replicó que una seme· 
jante restricción del deber de indem· 
nización a unas pocas formas de en· 
fermedades en cada uno de los casos 
-de lesión crónica rio debiera prevale· 

cer, puesto que ello sería limitar el 
campo de acción de determinadas me· 
didas de prevención y en muchos ca· 
tlOS la supresión de alguni!S de tales 
medidas. 

E~ tiempo ha venido a dar la ra· 
2Ón a esta última postura. Allí donde 
primitivamente se habían dictado di~­

posiciones poco amplias, en especial 
con respecto a las Empresas, se hau 
ido suprimiendo después en gran par· 
te. Es digno de tenerse en cuenta que 
los acuerdos de la Conferencia Inter· 
nacional del Trabajo de mayo y junio 
de 1925, referentes al Seguro de lns 
enfermedades profesionales, caracteri· 
1aron a dichas enfermedades e inclu· 
yeron en ellas a las enfermedades 
crónicas ; se tuvieron en cuenta las 
causas de las mismas y las activida· 
des profesionales de los interesados, 
y no se procedió a la enumeración de 
un determinado cuadro de enferme· 
dad es. 

[N.0 10, octubre de I9SO] 

Primer catálogo de en/ermedade& 
profesionale&. 

La primera Orden sobre ampliación 
del .Seguro de Accidentes y Enferme· 
dades Profesionales se promulgó el 12 
de mayo de 1925, publicándose en la 
Gaceta del Reich. En ella se compren­
dían 11 enfermedades profesionales, 
causadas la mayoría en las industrias 
químicas. Como consecuencia d.e di­
cha Orden, el Ministerio de Trabajo 
dictó las líneas generales para su apli­
cación (6 de agosto de 1925). Otras 
disposiciones complementarias fuer<m 
dictadas por el Instituto de Seguros 
del Reich, el cual emitió el modelo 
con arreglo al cual debían comunicar· 
se las altas, modelo que en su esen· 
cia corresponde al empleado hoy; la.i 
demás líneas generales para la apli· 
cación de la Orden fueron dictadas 
por los Liinder. En la Orden se obli­
gaba a todos los médicos que tratasen 
a un asegurado, por haber éste ad· 
quirido una enfermedad profesional 
en la industria, a comunicar este· ex· 
tremo a la Oficina de Seguros, la cual 
obligó a que cada uno de estos enfer· 
mos fuese reconocido por un médico 
«adecuado», a cargo de la Entidad ase­
guradora. Se consideraba entonces 
médico adecuado 11 casi todos los mé· 
dicos oficiales. Como prestación espe· 
cial del Seguro es preciso mencionar 
la pensión transitoria que podía con· 
cederse cuando se temiera la produc· 
ción de una enfermedad profesional 
si el interesado continuaba trabajan· 
do en determinada industria, o tam· 
bién cuando se temiese que se repro· 
dujera la enfermedad o que empeora· 
se eÍ asegm;ado. Finalmente, para !'1 
esclarecimiento de determinados pro." 
hlemas, se procedió a la admisión de­
recursos. 

Después de esta Orden se dictaron 
algunas otras disposiciones, la última 
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en el año 1943, Unicamente aquel que 
conozca los comienzos y los antece­
dentes legislativos estará capacitado 
para juzgar con qué energía se pro­
cedió a establecer los fundamentos e11 

esta materia; sólo él estará capacita· 
do para comprender todo el apoyo 
prestado por médicos y técnicos, así 
como también por las Asociaciones 
profesionales, Instituciones científicas 
y Organizaciones sindicales. 

Mejora de las disposiciones legales. 

La primera mejora aportada está 
contenida ya en la primera Orden, 
puesto que se eliminó la. restricción 
por la cual se hablaba exclusivamen­
te de las enfermedades profesionales 
«en la industria» y se amplió el Se­
guro de Accidentes agrícola y marí­
timo (segunda Ley modificando el Se­
guro de Accidentes : 14 de julio de 
1925); la autorización concedida por 
el artículo 54 7 del Código de Seguro~ 
del Reich. La: tercera Ley, de 20 de 
diciembre de 1928, modificando el Se­
guro de Accidentes, trajo también una 
modificaci6n c-ompleta el artículo 547, 
redactándose entonces de la manera 
en que hoy se encuentra. 

El Gobierno podrá declarar, en con­
secuencia, enfermedad profesional h 
que estime oportuna, siempre que 
después del examen pertinente crea 
que esta enfermedad se ha originado 
a consecuencia de un .trabajo indus­
trial. Además, aquellas enfermedades 
que se produzcan repentinamente de­
berán indemnizarse a tenor de las dis­
posiciones especiales vigentes para las 
enfermedades profesionales. En ta:les 
casos existe también para el médico 
111 obligatoriedad de comunicar el alta. 

Complemento y ampliación. 

El 11 de febrero de 1929 se dictó 
la segllflda .Orden, por virtud de la"' 
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cual se duplicaba el número de ·en• 
fermedades profesionales aseguradas. 
Con el número 16 de la lista se en· 
contraba la silicosis adquirida en cua· 
tro tipos de industria. Conforme a las 
disposiciones complementarias poste• 
riores, debiera_ proceder a la indem· 
nización únicamente en los casos de 
silicosis grave. Cuando coincidiera la 
aparición de silicosis grave con tu· 
berculosis pulmonar, debiera asimilar· 
se la indemnización de la tuberculosi~ 
a la de la silicosis. 

La primera Orden señalaba la apli· 
cación con efectos retroactivos, pem 
estos. efectos_ no deberían retrotraerse 
al momento de la verificación del 
riesgo. Mucho más amplia fué la se· 
gunda Orden, por virtud de la cual 
se anulaba formalmente la primera. 

La exclusión de las casos de enfer· 
medad presentados antes de entrar en 
vigor la antigua Orden había produ· 
cido graves inconvenientes. Para mi· 
tigar éstos, señalaba la nueva que se 
aplicase la retroactividad a los casos 
de enfermedades producidas en el pa· 
sado, debiendo concederse indemniza· 
ción cu.ando la enferm~dad fuese esen· 
cialmente debida a un trabajo profe· 
sional realizado con posterioridad al 
31 de diciembre de 1919 en una de 
las Empresas que se citaban. Para ha· 
· cer valer el derecho se aplicaba un 
procedimiento especial. Se creó un 
Senado para las enfermedades profe· 
sionales en el Instituto de Seguros d~l 
Reich, de cuyo Senado había de for· 
mar parte también un médico. Des• 
pués de la publicación de la segunda 
Orden tuvieron lugar en el Ministerio · 
de Trabajo del Reich nuevas discusio· 
nes sobre la ampliación de la protec·. 
ción del Seguro. Dieron ocasión a 
ella los grandes progresos realizador 
en la Medicina sobre el reconocimien· 
to de las causas y efectos producido• 
por las lesiones profesionales. La Ofi· 
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~ina Sanitaria del Reich, la Comisión 
Médica de la Sociedad Alemana de 
Protección Laboral, con sus médicos 
y técnicos; Subcomisión Unificada, 
médicos de la industria, médicos del 
trabajo, grupos económicos e indus­
triales, institutos y clínicas universi­
tarias, así como también determina­
.dos médicos interesados y otros mu­
-chos Departamentos, se ocuparon de­
tenidamente de los problemas inhe­
rentes a la modificación de la segun­
.da Orden. 

La tercera Orden, de 16 de diciem­
bre de 1936, ha conservado en su for­
ma externa la de la Orden anterior. 
Aporta, en cambio, una sustancial 
modificación de procedimiento al qui­
tar a la Oficina de Seguros la función 
de reconocimiento qJ;Je habría de rea· 
lizar a través de un médico «adecua­
'()o»; esas funciones de reconocimien­
to se encomiendan ahora al médico 
.estatal de industria. Las altas deberán 
~omunicarse a este médico y a la En­
tidad aseguradora. Se ha regulado 
nuevamente el derecho a la pensión 
transitoria, la cual deberá concederse 
junto con un premio en metálíco con 
.carácter transitorio, siempre que se 
-cumplan las condiciones previstas.- El 
número de enfermedades profesiona­
les que se indican en la lista ascien· 
ile a 26. La silicosis y la silicotubercu­
losis hacen el número 17a y 17b de 
la lista. Las limitaciones de indeuini· 
.zación que se habían impuesto en 
.algunos ·aspectos se han suprimido de­
bido a que, en virtud de detallados 
trabajos de investigación, se ha podi­
.do comprobar el peligro encerrado en 
,el ácido silícico contenido en el polvo 
producido por determinadas materias 
existentes en diversas Empresas. A ello 
hay. que añadir que los métodos em­
pleados para el reconocimiento de 
esta clase de enfermedad han mejora-
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do en gran manera en virtud de las 
disposiciones contenidas en la· segun­
da Orden. 

Indemnización por silicosis. 

A diferencia de lo dispuesto en la 
segunda Orden, la obligatoriedad de 
indemnizar cuando coincida la . apari­
ción de la silicosis con la de la tu· 
berculosis pulmonar se aplicará inde· 
pendientemente de que la silicosis sea 
o no grave. Para ello fué preciso am· 
pliar la po:-otección del Seguro y su· 
primir la dificultad extraordinaria que 
suponía la comprobación de las dos 
enfermedades. Se exigía ahora única· 
m.ente que se tratara en conjunto de 
una grave enfermedad del paciente y 
que existiese una considerable altera­
ción pulmonar producida por el poi· 
vo de sílice. Las nuevas disposiciones 
tienen efectos retroactivos a enero 
de 1933. 

El 29 de enero de 1943 se promulgó 
la cuarta Orden, con ·efectos al 9 de 
marzo de 1942. Quedaron subsisten· 
tes los 26 grupos de enfermedade1 
pr«;~fesionales, y se suprimieron en 
parte algunas restricciones existente! 
respecto a la forma y lugar en que se 
originó la enfermedad profesional. 
Además de los grupos indieados, se 
admitieron algunos nuevos. La nueva 

· Orden, que es considerada como Or· 
den tercera sobre ampliación del 'Se­
guro de Accidentes y Enfermedades 
Profesionales, a -tenor de la Orden 
cuarta, de 29 de enero de 1943, apor· 
ta asimismo una modificación de las 

· condiciones necesarias para la indem· 
ni;ación .fe la sílicotuberculosis. Se 
suprimen las restricciones nosológicas. 
Será obligatoriamente indemnizable la 
silicosis de cualquier grado cuando 
coincida con una tuberculosis activa 
y progresiva. 
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Investigación y legislación. 

Nunca deben separarse la investiga· 
ción y la legislación; al contrario, de· 
ben marchar ambas en perfecta armo· 
nía. La ciencia médica se ha ido in· 
teresando cada ~ez más por estos pr'>· 
blemas, ocupándose también de ellos 
con creciente interés los respectivos 
centros de investigación; vemos así 
aparecer en las revistas médicas inte· 
resantes artículos sobre enfermedades 
profesionales. A las aportaciones de 
la investigación se han sumado las 
consideraciones de orden práctico. 
Las tres cuartas partes de los enfer· 
mos que acuden a la consul,ta médi~a 
o que ingresan en los hospitales pro· 
ceden de la población trabajadora. 
Para conocer bien los antecedentes ele 
la enfermedad hay que tener ca'i 
siempre en cuenta la actividad profe· 
sional. F.ué Ramazzini quien dijo que 
el médico río sólo debería preguntar 
al enfermo qué es lo que come y .lo 
que bebe y cómo vive, sino, ante 
todo, qué profesión ejerce (quam ar· 
tem exerceat). Esta verdad, que no 
siempre se tuvo en cuenta, se eleva 
a dogma cuando se trata de la indem· 
nización legal por enfermedad profe­
sional. 

Mérito de las instituciones sanitaria.s. 

Pueden considerarse pioneros en 
materia de prevención y tratamiento 
de las enfermedades prqfesionales los 
médicos de la industria y las institu­
ciones sanitarias encargadas de aco­
ger al personal trabajador en caso de 
enfermedad profesional. En algunas 

_Universidades íueron de especial uti­
lidad determinados investigadores. En 
Berlín, el profesor Baader creó la pri­
mera Sección Sanitaria, que se ocupó 
principalmente de las eníermedadcs 
profesionales, ampliando la investiga­
ción clínica y despertando el interés 
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por este problema entre muchos mC:·­
dicos jóvenes. Tal fué el interés y <:1 
entusiasmo por estos estudios, que sus 
límites no se circunscribieron ya al 
propio país ¡¡lemán. 

En Ginebra se formó una Comisión 
para el estudio de las enfermedadP.& 
profesionales dentro de la Oficina In­
ternacional del Trabajo; formaban 
parte de esa Comisión prestigiosos 
médicos alemanes que hoy se encuen­
tran entre nosotros. 

Llega aquí con frecuencia literatu­
ra extranjera acerca de este proble· 
ma, y no podemos por menos de ver 
con cierta envidia científica los avan· 
ces que, especialmente en los países 
industrializados, se han realizado en 
materia de Medicina laboral durante 
este último período. Es preciso, pues, 
recuperar el tiempo perdido y proce­
der con la máxima energía, a fin de 
volver sobre nuestro pasado, ya que 
todos estos estudios forman la base 
precursora de la futura legislación al 
respecto. 

•. 

Formación médica. 

En los estudios de Medicina se ha 
reconocido la importancia que tiene 
el estudio de las enfermedades pro· 
fesionales; por eso se ha preceptua· 
do ese estudio con carácter obligato· 
rio, imponiéndose también algunas 
visitas a las Empresas. Los estudian­
tes tienen así ocasión para conocer d6 
cerca al trabajador afectado por la en­
fermedad profesional. Esta obligación 
se suprimió durante la guerra p()r 
motivos de simplificación, pero es ne· 
cesarlo estab~ecerla de nuevo, crean· 
do así un nexo entre el médico y eJ 
paciente. En algunas Universidade,, 
como en la de Gottinga, se han im· 
plantado ya de nuevo estos estudios, 
siendo de desear que se amplíen tam· 
bién a otras Universidades. 
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La3 enfermedade! profesionales. 

El legislador puede ahora, con mu­
cha más facilidad que hace veinticin­
co años, dictar las normas oportunas 
respecto a las enfermedades profesio­
nales, así como a su inclusión dentro 
del Seguro de Accidentes. Para escla­
recer muchos problemas a este respec· 
io han intervenido muy favorable­
mente las Asociaciones profesionales. 
Las Asociaciones profesionales han 
sido importantes, adelantadas en este 
terreno, colaborando al propio tiem­
po en ·la lucha activa contra las en· 
fermedades profesionales, sin recha­
zar las proposiciones justificadas que 
se les han propuesto. Los trabajadores 
y los Sindicatos se encuentran tam­
bién en las mismas filas. Sucedía !ID· 

tes que había trabajadores que no ;e 
daban de baja, a pesar de los trans· 
tomos somáticos q-q.e experimentaban, 
en el trabajo por continuar gustosos 
en el mismo. Así sucedía que cuan· 
do acudían al médico era ya demasia­
do tarde. Esto no debe ser en adelan­
te, para lo cual debe denunciarse Ja 
enfermedad en sus comienzos. Tra­
tándose debidamente al enfermo, o 
mudándole de colocación, podría dis­
ponerse de una mano de obra duran­
te muchos años, a pesar del peligro 
que suponga la enfermedad profe­
sional. 

Nuevos proyectos. 

Nos encontramos ante la promulga· 
ción de la Orden quinta, que en m 
esencia está ya preparada y solamente 
necesita una última discusión. En 1946 
comenzaron las primeras conversacio­
nes al respecto entre los médicos de 
la industria en Hannover, si bien no 
se propuso en ellas ampliación algu­
na. Parecía entonces prematuro vol­
ver sobre lo legislado ya en esta ma-
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teria. Pero en 1947 se trató de nuevo 
el problema en Vad Pynnont, en Ro­
temburgo, Konigswinter y Heidelberg, 
discusión en la que intervinieron mé­
dicos de casi toda Alemania, a fin de 
exponer sus deseos e impresiones, en­
caminados a la modificación y com­
plemento a la Orden sobre enferme­
dades profesionales. 

Atendiendo también a otros proyec­
tos formulados por patronos y Sindi­
catos, se formaron las nuevas listas 
de enfermedades profesionales. Debe­
rán tenerse en cuenta nuevas substan­
cias empleadas en el trabajo, y debe­
rán ampliarse las indemnizaciones en 
determinados e a s o s , por ejemplo, 
cuando se sometiera a determinados 
miembros del cuerpo a un trabajo ex­
cesivo, en virtud del cual quedara re• 
ducida la capacidad laboral del inte­
resado. 

Condiciones para el reconocimient->. 

En lus deliberaciones se trató de 
ampliar la lista· de las enfermedades 
que claramente procedían de determi­
nados trabajos profesionales, aten­
diendo a las experiencias realizadas 
en las Empresas, a los reconocimien­
tos médicos y a las observaciones de 
las clínicas, centros de investigación, 
etcétera. No bastaba, pues, simple­
mente la afirmación de que una de­
terminada Empresa constituía un pe­
ligro para la salud del trabajador y, 

por lo tanto, de la inclusión de dicho 
trabajador en la protección contra la 
enfermedad profesional. Anteriormen­
te se tenía con frecuencia únicamente 
en cuenta un metal, sin aludir para 
nada a sus aleaciones : así, por ejem­
plo, se ~ludía •l fósforo, y no a sus 
compuestos, o bien, al contrario, ~e 

aludía a las aleaciones, y no al metal 
puro (manganeso, por ejemplo). 

Experiencias científicas y la prácti-
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ca demostraron que el metal y sus 
aleaciones pueden producir igual efec· 
to pemiéioso, por lo cual se tuvo esto 
en- cuenta en la Orden que se pre· 
tendía dictar. 

Con frecuencia, la evolución demos· 
traba la necesidad de una simplifica· 
dón. Eñ la segunda Orden, de 1929, 
se precisaban determinadas enferme· 
dades de la piel, causadas por deter· 
minadas. substancias; en cambio, en 
la Orden tercera se amplía la pro· 
tección a todas las enfermedades de 
la piel adquiridas en el ejercicio de 
una profesión, siempre que dicha en· 
fermedad obligase al cambio de profe· 
aión o ·a l.a cesación de los trabajos 
l'emunerados. 

Es muy elocuente la evolución ha· 
hida con respécto a la silicosis y a la 
·sílicotuberculosis. La Orden primera 
tenía en cuenta las enfermedades que 
hoy constituyen· casi el 60 por 100 de 
todas las enfermedades profesionales 
obligatoriamente indemnizables, y sólo 
en una pequeña proporción la enfer· 
medad p u l m o n a r de Schneeberg. 
Cuatro años más tarde, después tle 
fuertes debates científicos que giraban 
alrededor de la sílicotuberculosis, se 
aplicaron estas disposiciones a cuatro 
importantes clases de industrias res­
pecto a la indemnización por esta en­
fermedad. Deberían indemnizarse la,; 
silicosis graves; en caso ae coincidir 
la silicosis grave con una tuberculo­
sis pulmonar, debería aceptarse que la 
tuberculosis se considerase como en· 
fermedad pulmonar originada por e] 
polvo silíceo. 

En los añós sucesivos se pudo .ver, 
·especialmente en el Senado, para las 
Enfermedades Profesionales, que era 
casi imposible una comprobación exac· 
·ta de estos hechos. Por eso se proce­
dió a .una nueva reglamentación de 
la Orden tercera. No se exigía ya en 
el caso del silicotuberculoso que se 
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tratara de una silicosis grave, sino 
únicamente que la enfermedad total 
fuera grave y' que su origen fuera 
debido en parte a· las perturbaciones 
producidas por el polvo. Al mismo 
tiempo se suprimieron las restriccio· 
nes respecto a la indemnización por 
silicosis. 

En la práctica, todavía esto pareció 
insuficiente.· La Orden tercera eligió 
un camino más sencillo y mejor, con­
sistente en indemnizar la silicosis de 
cualquier grado, siempre que fuera 
ligada por una tuberculosis pulmonar 
activa y progresiva. Mientras que des· 
de 1929 la llamada tuberculosis gra­
ve permanecía invariable en las Or· 
denes, ahora se indemniza la silico­
sis en virtud de las disposiciones 1~· 

gales vigentes, aqn cuando no sea gra· 
ve, pues basta que perjudique o dis· 
minuya el sistema respiratorio o circu· 
latorio. Aun en este aspecto es cier· 
tamente cuestionable esta disposición. 
Finalmente, hay que tener en cuenta 
que se han ampliado los motivos de 
indemnización de las lesiones produ· 
cidas por polvo conteniendo ácido 
silícico (silicatosis). 

Estos pocos ejemplos demuestran 
la actividad con que se trabaja en la 
investigación, así como también los 
esfuerzos realizados para ampliar lo• 
sectores de protección al trabajador. 

En la sesión científica de los médi· 
cos de 1~ industria se ha aludido ex· 
presamente a varias substancias noci· 
vas, como el cadmio y el berilo, Esta 
última substancia se ha incluido has· 
ta cierto punto en la Orden cuarta. 
Esperamos que los resultados de to· 
dos estos trabajos sean favorables, y 
que no se trate de una lucubración 
éientífica, sino de un hecho positivo. 
Con este sano espíritu social, encami· 
·nado a proteger a la población traba· 
j\dora, se abre paso también al legi8· 
lador, quien ha de ser el que en últi· 



'DE SEGURIDAD SOCIAL 

mo resultado proceda a la elaboración 
.de las disposiciones pertinentes. 

BELGICA 

l:L MOVIMiENTO SOCIAL EN 1949 

En la revista Bulletin de l'·[nstitut 
.de Recherches Economiques et Socia· 
les, de Bruselas, correspondiente· a 
mayo del corriente año, Mr. André 
Woronoff publica un artículo, en el 
~ue recoge los datos relativos al mo· · 
vimiento social en Bélgica en 1949. 

De este estudio sacamos todo lo rela· 
·-t!ionado con la Seguridad Social. 

[N.0 10, octubre de 1950] 

La disminución de la actividad eco· 
nómica que se ha manifestado duran­
te el año anteriormente citado-em· 
pieza diciendo el autor-ha repercu· 
tido sobre el campo social. Esta in· 
fluencia se ha traducido principal­
mente en el aumento . del paro y en 
la .estabilización de los salarios· al ni· 
vel en que se encontraban a fines 
de 1948 . 

Al empezar a hablar de los Seguros 
sociales, el autor recJ¡erda que el pro­
medio diario de parados, que era en 
1948 de ·129.203, ha llegado a 234.896 

en 1949. 
Cuadro l. Gastos de orden social 

que repercuten en la economía nacio­
nal (en miles de francos). 

A.-PRESUPUESTO DEL EsTADo. 

. Pensiones de vejez (régimen general) .... 
"Pensiones a los mineros . . . . . . .. . . . .. . . 

1948 

992.726 
l.l60.000 

1949 

934.004 
1.296.000 

CONCEPTOS t 
~~~;i~ios. fa.~iliar~s·.·.·. ·.·.·. ·.·.·. ::· ...... ::: 621.000 4.165.000 

Seguro de Enfermedad e Invalidez ..... ·¡· 840.000 l. 713.500 
'Seguros libres .. . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 134.000 ,", 179.500 
Subsidios a los inválidos y mutilados... 300.500 , , 340.000 
·Gastos que provienen de la aplicación 

del Estatuto del minero ............ ···i--.--"--6_2_.o~o_o ___ ...._ ___ 6_8_.o_o_o __ 

Total... . . . . . . ... 4.ll0.626 8.696.004 

B.-GASTOS A CARGO DE LOS PATRONOS \ DE LOS. TRABAJADORES. 

CONCEPTO•S 

'Seguridad Social (régimen general) ..... . 
'Seguridad Social (cotización de los pa· 

tronos)... . . . .. . .. . . .. , . . . . . . . . .. . . .. 
Seguridad Social (cotización de los tra· 

bajadores)... . .. .. . . .. . . . . . . . . . .. . . .. 
Accidentes del trabajo (industrias que 

no son carboneras) . .. . . . . . . . .. 
·Seguridad Social de los mineros ( coti· · 

zación de los patronos)... . . . . .. 
. :Seguridad Social de los mineros (coti· 

1948 

11.690.000 . 
4.870.000 

1.600.000 

2.000.000 

zación de los trabajadores)... . . . . .. · 680.000 
Accidentes del Trabajo (carbones) .... ~ 250.000 

•t ' 
;.;- ''f• 

) :!},, 

·,jj 

. f..,. 

'~'':~ 
.. t.~·~~ 

1949.' 

9.660.000 

1.500.000 

2.140.000 

4.600.000 

740.000 
270.000 

~-~----~ -----·--·--
Total... . . . .. . . . . . . . 21.090.000 18.850.000 
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Legislación protectora del trabajo.­
!. Establecimientos clasificados como 
peligrosos, insalubres e incómodos ; 
seguridad y salud de los trabajadores. 

No se ha tomado en 1949 sobre esta 
materia ninguna medida legal ni re· 
glamentaria. 

2. ·Legislación civil del trabajo y 
protección del salario. 

La Comisión de estudios, creada en 
1948 para redactar un anteproyecto 
del Código del Trabajo, no ha pre· 
sentado aún ningún proyecto. 

3. Duración del trabajo y desean· 
so dominical. 

En este aspecto hay que señalar una 
medida de cierta importancia que In 
tenido repercusiones favorables : el 
Decreto de 25 de octubre de 1949, so· 
bre la duración del trabajo en la cons· 
trucción y obras pú~licas. Este Decre· 
to autoriza la recuperación de las ho· 
ras perdidas por causa del mal tiempo. 
Esta recuperación no podrá tener lugar 
más que entre el 1 de marzo y el 31 
de octubre, y se hará trabajando nue· 
ve horas en vez de ocho, y suprimien· 
do la semana inglesa. 

En cuanto al régimen de Seguridad 
Social, no ha habido en 1949 grandes 
modificaciones; sin embargo, han sido 
tomadas algunas medidas de carácter 
urgente en el Seguro de Enfermedad. 

El campo de aplicación ha sido am· 
pliado por Ley de 20 de mayo de 
1949 en todos los peguros existentes, 
para incluir a los agentes temporales 
del Estado, Provincia y Municipio ) 
entidades dependientes. 

En realidad, estos agentes estaban 
ya virtualmente comprendidos en la 
Seguridad Social, pero ningún texto 
legal lo había ordenado. El Estado 
cotizaba por ellos desde enero de 
1945, pero existía una laguna legisla· 
tiva que debía llenarse. 

Por otra parte, los agentes lempo· 
reros de las provincias y munici:R,ios 
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tenían solamente derecho a los bena· 
ficios de los premios provinciales y 

municipales, que son inferiores a lo:~­

que coqcede la Seguridad Social, so· 
bre todo en lo que se refiere a Segu· 
ro de Enfermedad y .de Paro. 

La situación financiera de variaó 
ramas de la Seguridad Social-sig~ 

diciendo el autor-no es satisfactoria. 
El Gobierno ha tenido intención de 
compensar el déficit ampliando el tope­
del salario para la cotización de 4.000' 
a 6.000 francos, o aumentando la ro· 
tización de los patronos y de los tra· 
bajadores en un 1 por lOO. Esta últi· 
ma propuesta ha llegado a insertarse 
en un proyecto de Ley, pero han sido 
ambas desechadas ante las objecione~ 

formuladas por los patronos y por los 
representantes sindicales, que han es· 
timado que el momento está mal es· 
cogido para aumentar el coste de la 
producción. 

A continuación, el autor examina 
brevemente las medidas que se han 
tomado durante el año en las diversu 
ramas de la Seguridad Social. 

Pensiones de vejez.-Un Decreto M 
29 de marzo ha modificado en varios 
aspectos el de lO de mayo de 1948, 
relativo a los complementos de pen· 
sión de vejez y supervivencia. 

Esto~ complementos se concederán 
a todos los antiguos obreros y em· 
pleados, cualquiera que sea su nacio· 
nalidad, siempre que hayan efectuado 
las aportaciones necesarias para lograr 
la pensión. Anteriormente se hacían 
diferencias según la nacionalidad del 
interesado. 

Se te'!drán en cuenta para el abono 
de dichos complementos las aporta· 
ciones voluntarias efectuadas por -.1 
beneficiario en un país con el cual 
Bélgica tenga establecido convenio 1le 
reciprocidad. 

Por Decreto del Regente, de fecl11 
23 de abril, se han aumentado dich<>t 
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complementos de 14.800 a 17.200 fran· 

cos, para los casados; de 9.900 a 
11.500, para los demás beneficiarios; 

de 6.400 a 7 .600, para las viu~as com· 
prendidas entre los cincuenta y cin· 
co y los cincuenta y nueve años, y 
de 8.700 a 9.900, para las viudas ma· 
yores de sesenta años. 

Con estas modificaciones, la pen· 
sión total de un hombre casado as· 
ci~nde a 20.400 francos anuales (tenía 
anteriormente 8.000), y la de los ottls 
beneficiarios, a 13.600, en vez Je 
12.000. 

Seguro de Enfermedad-Invalidez. · -
El Decreto del Regente de 13 enero 
constituye la más importante dispo· 
sición adoptada en materia de Segu· 
ridad Social durante el año consid~­

rado. En efecto, este Decreto restitu· 
ye a los Organismos aseguradores, 
Mutualidades y Unión Nacional de 

Mutualidades, la autonomía y la res· 
ponsabilidad de su gestión. 

Estas medidas se estimaban necesa· 
rias,. no tanto a causa de los obreros 
,:omo en razón de la actitud general 
del conjunto de los asegurados con 
respecto al Seguro de Enfermedad. 
Como lo ha indicado la Federación 

de Industrias Belgas, «el espíritu fi~· 

<:ah ha sustituido al «espíritu social», 
que se encontraba en las antiguas 'lo· 
ciedades mutuas. Obligados a pagar 

su cotización, los asegurados quieren 
sacar el mayor beneficio de su Segu· 
ro, y recurren a los .médicos sin ne· 
ce sida d. 

A partir de la aplicación del Decre· 
to, los aseguradores que tuvieran dé· 
ficit no podrán recu~ir al Fondo Na­
cional del Seguro de Enfermedad-In­

validez ; tendrán que solicitar de ~us 

afiliados unas cotizaciones suplemen· 
tarias. En cambio, los que tengan ex­
cedentes podrán ampliar la prestación 
de acuerdo con las condiciones que 
indica el Decreto. 
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Por otra parte, el Fondo Nacional 
repartirá el producto de las cotizacio­
nes patronales y obreras entre las Mu­
tualidades, no a prorrateo según las 
cotizaciones. de los afiliados, sino se· 
gún los coeficientes, teniendo en cuen· 
ta los riesgos que representan. Estos 
coeficientes se fijarán después de una 
serie de estudios hechos por una Co­
misión de actuarios, y teniendo en 

cuenta la edad, el sexo, la composi· 
ción de la familia, la profesión, el 

lugar de residencia y la remuneración 
de los interesados. El período de es· 
pera para recibir los beneficios del 
Seguro ha sido aumentado hasta tre5 
d seis meses, según los casos·, en vez 

de ser de un mes, como anteriormente. 
En fin, las medidas que indicaba .. 1 

Decreto de 13 de enero han sido com­
pletadas el 19 de marzo por Decreto 
ministerial, instituyendo los Centros 
provinciales de control del Fondo Na­
cional, y el 21 de marzo, por otro 

Decreto del Regente, imponiendo cier· 
tas condiciones destinadas a descubrir 
y sancionar el fraude e instituyendn 
Comisiones encargadas de resolver lo~ 
conflictos en materia de Seguro de 

Enfermedad. 
Hay que señalar además un Decre· 

to, del Regente, de 14 de diciembre, 
incluyendo los subsidios compensato· 
ríos en las indemnizaciones de inva­
lidez. Este suplemento está a .cargl" 

del Estado. 

C.-SUíiSIDIOS FAMILIARE5. 

Los tipos de subsidios familiares 'f!l 

fijarán de la siguiente forma: 

Primero y segundo hijo. 
Tercer hijo . . . . .. 
Cuarto hijo . .. . . •: .. . 
Quinto y siguientes .. . 

275 francos. 
370 
450 -
600 ~· 

Por otra parte, se concederá a hr 
madre que tenga a su cargo uno o va· 
rios hijos el «subsidio a la mujer eu 
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~~ hogar)), mientras no se dedique a 
ninguna actividad profesional remu­
nerada. 

Este subsidio será de 100 francos 
mensuales. 

También ha sido aprobado de nue­
vo para 1949 el subsidio para vaca­
-ciones, que se concedió en 1948 para 
~se año. Su cuantía equivale a un mes 
¿e subsidios familiares. 

Seguro de Paro.-A pesar del au­
mento del paro, a que el autor alude 
·en la primera parte de su artículo, s~ 

han aumentado un· poco los tipos d<' 
indemnización mediante la entrada en 
vigor del Decreto del Regente de 19 
de. marzo y del Decreto ministerial 
de 4 del mismo mes. 

En virtud de dichas disposiciones, 
1ll tipo diario de las indemnizaciones 
en los municipios se aumentó de 58 
a 63 francos para el parado soltero 
y sin cargas familiares, y se fijó en 
12 francos para los casados sin hijos. 

Se han hecho esfuerzos para evitar 
dertos abusos, como, por ejemplo, el 
que las personas que no son realmen­
te asalariados o trabajadores, privd· 
dos involuntariamente de una coloca­
ción y dispuestos a aceptar otra, dis­
frutaran de los beneficios del subsi­
dio de paro. El Decreto de 12 de mar­
zo ha excluído del beneficio de l.1 
indemnización a las mujeres casadas 
en situación de paro que no hubieran 
trabajado,· por • lo menos, setenta y 
cinco días dentro de uil período de­
terminado. 

En realidad, una de las lagunas esen­
ciales del régimen belga de Seguro 
de. Paro-dice el autor-es que ~e 

concede el beneficio de este Seguro 
sin ninguna limitación de tiempo. El 
Comisario de Estado, adjunto a la 
Seguridad Social, . ha propuesto la 
creación de un régimen que pueda 
resolver esa dificultad, pero no se 
sabe si será aceptado. Este régimen 
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favorecerá a los verdaderos trabaja­
dores y evitará abusos. 

En cuanto a la ayuda para la repo· 
siciqn .del ajuar y enseres, la Ley de 
20 de enero concede el beneficio lie 
ayuda a los trabajadores agrícolas in· 
cluídos en la Seguridad Social. 

Al final del año se presentó un 
proyecto de Ley autorizando al Esta· 
do para encargarse .de las obligado· 
nes del Fondo Nacional de Ayuda a 
la· reposición del ajuar y enseres, pero 
ese proyecto ha sido mál acogido, 

Bulletin de l'Institut de Recherches 
Economiques et Sociale Lonvain.­
Mayo de 1950. 

FRANCIA 

LA MEDICINA D EL TRABAJO 
ANTE EL PROBLEMA DE LA PRE· 
VENCION DE LOS ACCIDENTES 

El doctor P. L. Bernard, médico 
de Medicina del trabajo, de la Socie· 

· dad General para la fabricación dt 
equipos, de Villamur (Alto Gorona,l, 
publicó, bajo este título, un artículo 
que vió el día en el número 6 de la 
revista Prevención y Seguridad, del 
año 1949. El autor inicia su expo,i· 
ción con el lema de Puccinoti : «Con· 
servar la vida para el trabajo ; hacer 
que el trabajo sea inofensivo para la 
vida>), que resume de manera magis· 
tral el papel del médico de Medicina 
del trabajo y su importancia en cuan· 
to ~ la prevención de accidentes y la 
seguridad en e] trabajo. 

Despué.~ de recordar que es una 
ciencia novel y evolutiva la Medi· 
cina del trabajo, cuya unidad doc· 
trinal aun no ha sido alcanzada, 
y que existen todavía opiniones dis· 
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pares sobre el papel exacto que debe 
desempeñar el médico del trabajo en 
la lucha contra los accident~s, el doc· 
tor Bernard intenta demostrar que el 
artículo 16 del Decreto de 26 de no-
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podrá ser un verdadero apóstol de· ]3. 

seguridad.» 
Para que el médico de Medicina del. 

trabajo tenga tixito en su cometido de­
berá poseer, ante todo, una instruc-

viembre de 1946 no aporta una solu- ción general y cientifica reconocida,. 
ción concluyente, y que el médico del que sirva de base a sus estudios .le­
trabajo es un «as de t;iunfo» para la Medicina, que deberán ser coronados. 
seguridad en la fábrica. con el diploma de Higiene industrial 

En las grandes Empresas, donde y de Medicina del u-abajo en un lns­
hay un ingeniero de seguridad, téc· . titulo de la Facultad; extensas nocio­
nico especializado, que se consagra nes de traumatología-y una formación-
exclusivamente a combatir los posi­
bles accidentes laborales y las enfer­
medades profesionales, el pap.el del 
médico del trabajo debe_ ser el de con· 
sejero y cóadyuvador. 

En las medianas, y sobre todo t>n 
las pequeñas Empresas, es donde ,.J 
higienista del trabajo alcanza toda su 
importancia primordial, puesto que 
en esta clase de Empresas el papel 
del ingeniero de la seguridad es dos· 
empeñado generalmente por el mismo 
director o por el ingeniero de fabri­
cación, los cuales, a pesar de su bue­
na voluntad, no disponen, en muchas. 
circunstancias, del tiempo material 
suficiente para ocuparse de una ma· 
nera continua y constante de la pre­
vención. 

Teniendo en cuenta las palabras del 
doctor Henri Bour-<<a riesgo perma· 
nente, es necesario oponer acción, vi­
gilancia e inspección permanente>>-, 
pregunda el doctor Bernard: «¿Quién 
será la persona que en estas indus­
trias puede permanecer constantemen· 
te sobre la brecha para movilizar las 
energías, señalar los puntos flacos del 
dispositivo de la seguridad y educar 
las mentes? Si no lo hace el médico 
del trabajo, es poco probable que lo 
pueda hacer otra persona. El médico 

· ee la única persona que puede circu­
lar libremente en la fábrica con el 

industrial suficiente, con el conoci-­
miento de la terminología, que le per­
mita en todo momento tomar parte en 
las discusiones de los técnicos. Debe-· 
rá igualmente estar al corriente rlt> 
cuanto se p~oduce en la fábrica, co-­
nocer al personal y los riesgos qu~ 
puedan sobrevenir y, finalmente, vi­
vir la vida de la fábrica, evitando re-­
cluirse dentro de su servicio c.omo f.o­

una «torre de marfiL>. Aprovechara 
toda coyuntura para demostrar su 
verdadero espíritu social, y si quiere 
que su obra sea duradera deberá fun-­
damentarla sobre una comprenswn­
justa y humana del trabajo. 

La conciencia profesional y la fe • tl' 
su misión son dos poderosos auxilia­
res de su dinamismo constante. 

El doctor Bernard prosigue su ex· 
posición haciendo un cuidadoso es-­
tudio de los medios de que debe di;;­
poner el médico de Medicina del tra­
bajo para triunfar en su lucha con­
tra los accidentes del trabajo. r, 
esencial en toda fábrica la existen­
cia de una instalación sanitaria apro 
piada al número de obreros, con· 
su sala de tratamientos lo suficiente· 
mente amplia, bien' aireada, ilumina· 
da, y provista del mobiliario y mate-­
rial médico más adecuado parli la lim· 
pieza fácil y la higiene, y de acceso. 
fácil y cómodo. Si bien el doctor Ber--

espíritu siempre tenso hacia la prt-- ., nard trata en su artículo principal. 
vención del accidente, y solamente él ' mente de la prennción de los acci. 
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dentes que, por desgracia, nadie pue· 
de pretender eliminar radical y defi· 
mtlvamente, también hace resaltar 
una y otra vez la importancia de las 
primeras curas para el porvenir y la 
recuperación funcional del accidenta· 
do. No debe existir descuido algu· 
no por parte del médico en este sen· 
tido, aun cuando· sus servicios no sean 
nunca requeridos. Además, es necesa· 
rio tener en cuenta que el tratamien· 
to de todas las heridas, por pequeñas 
que sean, reduce la posibilidad de fu· 
turas complicaciones y disminuye 1' 1 
absentismo. 

La lucha contra los accidentes no 
estará organizada solamente en la sala 
de tratamiento, sino también en el 
despacho del médico, donde existirá 
un fichero de los posibles accidentes, 
con ficha individual detallada que per· 
mita, en caso de reincidencia, llevar 
a cabo un análisis psicotécnico que 
determine la predisposición del ·acci· 
dentado para esa clase de accidentes 
y motive un cambio de ocupación. 

En el despacho del médico del tra' 
bajo, o en cualquier otro lugar de. 
acceso libre, deberá haber un cuadro, 
donde los gráficos oportunos permi· 
tan ver la progresión ascendente o 
descendente de los accidentes en ge· 
neral, y de las diversas categorías en 
particular. La menor alza en el gráfico 
general, o en los gráficos por talleres 
o por causas, dará lug11r a una inspec· 
ción detectora de las· posibles causas 
de esta disminución en la seguridad 
laboral y a la adopción de nuevas e 
inmediatas medidas preventivas. 

Finalmente, en el estudio de los 
principales medios de que dispone el 
médico en su lucha contra los acci· 
dentes, el doctor Bernard incluye el 
conocimiento del personal, del lugar 
de trabajo y de la ocupación rle 
cada uno. 

En casos especiales, el médico· del 
•. 
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trabajo recurrirá a la psicotecnia para 
el r~conocimiento de los qq,e den 
muestran de torpeza, y con pregun­
tas llenas de intención provocará su­
gerencias sobre la ;eguridad laboral en 
e~eneral y las mejoras a adoptar. Apro­
vechará igualm~nte todas las ocasio­
nes para dar consejos de prudencia, 
que en muchos casos serán mejor re­
cibidos que si vinieran del propio jefe 
de equipo. La exhibición de pelícu­
las apropiadas, la organización <\e 
conferencins y la colocación, dentro v 
fuera de la fábrica, de una propagan· 
da sobria y acertada para evitar los 
accidentes, harán del médico el ver­
dadero propagandista de la seguridad 
laboral. 

«Es principalmente en sus conver­
saciones con el personal-dice el doc­
tor Bernard-, donde el médico puede 
sembrar el germen de la seguridad. 

La obra a realizar es inmensa y pro­
duce a veces satisfacciones insospe· 
chadas. 

No esperemos más para poner de 
nuestra parte todo cuanto pueda con­
tribuir al progreso de la seguridad 
laboral. Seamos leales colaboradores 
del ingeniero de seguridad, cuando 
éste exista en la fábrica, o, si no exis­
tiera o no dispusiera del üempo ne­
cesario para atender a la seguridad 
laboral en sus menores detalle,, sea-

. mos, por 'lo menos, el espíritu que 
mueve al Comité de seguridad.)) 

Bulletin d'lnformations.-París, abril 
de 1950. 

ENSE~ANZA EN MATERIA 
DE MEDICINA DEL TRABAJO 

En el número de diciembre de 1949 
de la revista Droit Social, de París, 
aparece un artículo con el título arri-
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ba indicado, de monsieur P. Mazel, 
profesor de Medidna del trabajo de 
la Facultad de Medicina de Lyón, del 
que a continuación publicamoo una 
traducción íntegra. 

((La Ley de 28 de julio-empieza di· 
dendo el autor-había abierto al mé· 
dico las puertas de la fábrica ; la de 
11 de octubre de 1946 y su Decreto 
de aplicación ampliaron su tarea y 

bUs responsabilidades, y le introduje· 
ron en el seno mismo de la vida eco· 
nómica. Pero para que pueda cum· 
plir con su deber y tener verdadera· 
mente responsabilidad es indispensa· 
ble que el futuro colaborador de la 
industria reciba la formación reque· 
rida. 

El porvenir de la Medicina del tra· 
bajo depende, en primer lugar, de la 
calidad de los que la ejercen : jefes 
de Empresa, cargos superiores, colee· 
tividades obreras y, fuera de la fábri· 
ca, los médicos de cabecera, que acep· 
tarán de buen grado su misión cuan· 
do comprendan que tienen una ver· 
dadera preparación para llevarla a 
cabo con éxito. 

Verdaderamente, la Universidad no 
había esperado a que apareciesen tex· 
tos para dar existencia legal a la Me· 
dicina del trabajo y para asegurar "U 

enseñanza. En 1930 se inauguró en 
Lyón un curso de Medina del trabajo, 
Bl final del cual se expedían diplomas 
de aprobación. ~te ejemplo fué se· 
guido, y más tarde, en 1933, en Pa· 
rís y en Lille se crearon cursos sobre 
esta materia. A partir de 1942, Bur· 
deos, Nancy y Marsella han facilita· 
do los medios de instrucción indica· 
dos por las disposiciones legales. 

Actualmente, Strasbomg y Tolouse 
tiene cursos de enseñanza en materia 
de Medicina del trabajo. 

Esta enseñanza deberá facilitar a 

" 
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todos los estudiantes de Medicina unas 
nociones generales, pero precisas, de 
lo que es la Medicina del trabajo. 
Más instruidos en lo que se refiere 
a los efectos del trabajo sobre la sa· 

lud f-ísica y sobre el equilibrio psÍ· 
quico, y convencidos de que esta nue· 
va forma de la acción médica conci· 
lia todos los intereses, jr{cluso los de 
su profesión, claramente informados 
de sus exigencias, de sus límites y de 
las diversas modalidades que tendrá 
la intervención del médico, podrán, 

·una vez instalados, aportar una cola­
boración más eficaz para el descubri­
miento y tratamiento de enfermeda· 
des. Además, esta enseñanza prepara· 
rá para la industria un número sufi· 
ciente de colaboradores médicos cali· 
ficados. 

Deberán llevarse a cabo dos ense· 
ñanzas. Una, elemental y común, que 
empezará en el quinto año de los es· 
tudios, y comprenderá los siguientes 
temas : objeto, campo y limites· de b 
Medicina del trabajo; tarea del mé· 
dico de Empresa. deontología en la 
Medicina del trabajo; Ley de acci· 
dentes del trabajo, con estudio espe· 
cial de los accidentes litigiosos; Ley 
de las enfermedades profesionales, las 
más importantes y las menos conoci· 
das. Otra, más importante, destinada 
a los estudiantes o a los médicos que 
deseen especializarse en la Medicina 
de Empresa. 

La formación profesional de estos 
facultativos deberá extenderse a los 
diversos problemas que puede pre· 
sentar la Medicina del trabajo; o sea, 
a todo el trabajo del hombre. Apor· 
tando el concurso del pensamiento y 

de los. conocimientos médicos y bio· 
lógicos a la 4Jrganización y vigilancia 
del trabajo, la Medicina del trabajo 
trata de realizar lo más exactamente 
posible la adaptación del hombre A 

su labor, y de buscar el trabajo más 
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apropiado a sus aptitudes : el adoles­
cente recibirá consejos para escoger 
su oficio ; el aprendiz será vigilado 
en el curso de su formación profesio· 
nal; el accidentado o enfermo dt'l 
trabajo será asistido y reeducado pro· 
fesionalmente para poder ocupar FU 

lugar de trabajo en cuanto se efectúe 
su curación. • 

El principal esfuerzo de la Medi· 
dna del trabajo tiene lugar en la fá· 
brica, en la mina, en la construcción, 
en favor del obrero sano. La tarea 
del médico · no estriba solamente en 
vigilar la salud de cada trabajador 
para descubrir pronto sus alterado· 
nes o flaquezas, sino también en rl 
mejoramiento de las condiciones de 
trabajo. El artículo 10 del Decreto de · 
aplicación confía al médico de Empre· 
sa el cuidado de estudiar la adapta· 
ción de las técnicas a la fisiología hu· 
mana y la eliminación de los produc· 
tos nocivos. La Ley estipula la obli· 
gación de consultar al médico antes 
de emplear· nuevos productos quími· 
cos en la industria. 

La Universidad no cumplíría con 
su deber-sigue diciendo el autor-si 
no facilita al futuro médico de Empre· 
sa los -conocimientos necesarios para 
el cumplimiento de sus deberes en el 
campo de la Medicina del trabajo. 

Estos conocimientos facilitarán el 
descubrimiento, dentro de la fábrica, 
de los estados patológicos div~rsos, 
requiriendo para ello tener unas no­
ciones exactas "relativas a la etiología, 
a los síntomas y al diagnóstico de las 
enfermedades comunes. 

Teóricamente, por lo meno~, estas 
nociones habrán sido adquiridas du­
rantes los primeros año& de esiudio 
en la Universidad; por lo ta'lto, la 
enseñanza especial se limitará a in· 
dicar las señales de alarma, a preci· 
sar tal o cual particularidad sintomá· 
tica o evolutiva que se ve en una en· 
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fermédad, una industria o una profe· 
sión. Pero el responsable de la eme• 
ñanza tomará todas las medidas nece· 
sarias para llenar las lagunas que en• 
cuentre en sus alumnos cuando se tra­
te de un problema importante (por 
ejemplo : descubrimiento de la tu· 
berculosis pulmonar por medio de un 
reconocimiento médico completo). 

La enseñanza para obtener el diplo• 
ma de médico del trabajo deberá tam• 
bién comprender unos conocimiento~ 

de carácter particular, relativos al tra· 
bajo del hombre desde los puntos de­
vista siguientes : 

La Fisiología, que precisa las con• 
diciones de trabajo y las posibilida· 

. des de adaptación del organismo. 
La Toxicología, que estudia la po· 

sibilidad de que las substancias peli· 
grosas penetren dentro del organismo 
del trabajador. 

La Higiene, que da a conocer lus 
medidas generales y particulares que­
pueden proteger la salud de los tra· 
bajadores. 

En fin, la Patología del trabajo : a e· 
cidentes, enfermedades profesionale1, 
riesgos y peligros inherentes al des· 
empeño de ciertas profesiones. 

En este capítulo conviene también 
tratar de los expuestos relativos a los 
aspectos sanitarios de la orientación 
y de la selección profesionales, de la 
psicotecnia, de la readaptación fun· 
cionai y de la clasificación social, asi 
como de la lucha contra el paro. 

De esta manera, conservando uns 
línea general médica, la enseñanza de 
la Medicina del trabajo repercutirí 
tanto en lo económico como en lo 
soc!ial, y a la formación técnica de· 
berá añadirse una cultura general. 
Esta cultura deberá, según las indui• 
trias, comprender unos conocimiento• 
determinados, como, por ejemplo, lu1 
distintas condiciones de instalación, 
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y de técnica, que tendrán como con· 
secuencia una vigilancia y una pre­
vención distintas. 

Pero el médico de Empresa no cum· 
pliría con su cometido siendo sola­
mente un técnico, aunque con conocí· 
mientos generales de los problemas 
de la industria moderna. Su acción de 
vigilancia activa, y con la experien· 
cia que le proporciona el conocimien· 
to de los hombres y de las materias 
de la industria, no dará buenos resul­
tados más que si se encuentra vivifi· 
cada por el deseo de servir y por la 
convicción de que es verdaderamente 
útil en el sitio en que se encuentra. 

Las dificultades qlJe presenta esta 
enseñanza especializada son grandes. 
Siendo un régimen moderno, no pue· 
de descansar sobre una tradición só· 
lidamente establecida. Además se re· 
fiere a materias diversas y numerosas, 
y para llevarlo a cabo con éxito c.• 
necesario tener numerosos colabora· 
dores y bien escogidos, los unos den· 
tro de la Universidad y los otros fue· 
ra de ella. 

Por otra parte, para que la indus· 
tria nacional pueda en todo el país 
tener la gatantía de un concurso sani· 
tario eficaz es necesario que la ense· 
ñanza tenga, en todas las Facultades, 
unidad de doctrina, unidad de progra· 
ma y unidad de diploma. 

Esta enseñanza se divide en teórica 
y práctica. 

La enseñanza teórica comprende : 
Unas nociones generales sobre la Me· 
dicina del trabajo (unas diez leccio· 
nes); un estudio completo de la Me· 
dicina de Empresa (diez lecciones); 
Fisiología del trabajo (de seis a ocho 
lecciones); Patología del trabajo (25 
lecciones) ; Higiene del trabajo (siete 
lecciones), y Toxicología industrial 
(unas siete lecciones). 

Unas cuantas lecciones relativas a 
la Medicina del trabajo fuera de la 
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Medicina de Empresa (orientación 
profesional, formación profesional, re· 
adaptación funcional y reclasificación 
social de los incapacitados) termina 
el programa de enseñanza teórica. 

La enseñanza práctica, que compren· 
de unas 20 lecciones, comprende : De· 
mostraciones relativas a las técnicas 
del examen de ingreso y del de orlen· 
tación profesional. Participación en 
las consultas de enfermedades profe· 
sionales. Visitas a las fábricas y a los 
organismos o centros inédicosociales, 
de cuyo funcionamiento se deberá dar 
cuenta al médico del trabajo. Traba· 
jos prácticos de laboratorio. 

La enseñanza anteriormente expues• 
ta deberá ser ampliada ·en el porvenir. 

Las. enseñanzas de las Facultades 
que facilitan el certificado de estudios 
especiales no es completa; existe una 
laguna importante referente al plan 
práctico : sería conveniente que t•l 
futuro médico de Empresa, antes de 
empezar a desempeñar sus funciones 
y de encontrarse frente a dificultades 
y responsabilidades, pudiera colocar· 
se durante una temporada cerca de 
otro que tuviera ya cierta práctica, 
iniciándose de esta manera en la apli· 
cación de los detalles prácticos de un 
servicio, e imponiéndose de los tra· 
bajos que más adelante tendrá él que 
realizar. Pero esto, por ahora, no pue· 
de llevarse a cabo por varias razones, 
entre las cuales se puede citar la de 
que en la actualidad no existe un nú­
mero suficiente de médicos del tra­
bajo. 

Es evidente que, cualquiera que sea 
el valor de la enseñanza y la calidad 
del que la recibe, se impone siempre 
una modificación para facilitar su 
aplicaCión. Solamente al contact~ de 
las realidades técnicas y psicológicas 
podrán las teorías y las doctrinas ser 
adaptadas y modeladas para un máxi· 
mo rendimiento. Cada uno estable· 
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cerá de esta forma su línea de. con· 
ducta, no apartándose de los princi· 
píos fuera de Jos cuales no puede 
existir una verdadera Medicina del 
trabajo. 

Y este perfeccionamiento para la 
tarea diaria se perseguirá y se reafir· 
mará en el curso de la carrera pro· 
fesional, procurando, con la satisfac· 
ción del deber cumplido, la de un 
enriquecimiento personal continuo. 

Pero los horizontes de una Empresa 
son necesariamente limitados. Para 
poder tener un campo visual· más am· 
plio y añadir datos recientemente ad· 
quiridos a los conocimientos que ya 
tenía, el médico de Empresa deberá 

. leer las publicáciones (revistas o li· 
bros) que se refieran a los problemas 
ele su especialidad. Deberá también 
asistir a las consultas de enfermeda· 
des profesionales; y tomará parte en 
cuantas reuniones científicas o médi· 
cosociales, jornadas nacionales y con· 
gresos internacionales de· Medicina· del 
trabajo .se celebren. 

. Los que están interesados en la Me· 
dicina del trabajo observan con tris· 
teza los obstáculos que encuentran en 
su camino, ·cuyas causas son princi· 
palmente el desconocimiento y la ig· 
norancia de su interés y de sus ne· 
cesidades. 

De lo antedicho-termina diciendo 
el autor-se deduce que es necesario 
que la enseñanza de l~ Medicina del 
trabajo no se reserve ~olamente a los 
estudiantes y doctores en Medicina, 
sino que en las escuelas en las que 
se forman los jefes de industria y de 
administración se faciliten informa· 
ciones resumidas sobre lo que sigui· 
fica y .sobre la necesidad de su apli· 
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cación en todas las ·Empresas públicas 
o privadas.» 

Droit Social.- París, diciembre , 
de 1949. 

SUECIA 

REPERCUSIONES DE LAS NUEVAS 
REFORMAS DE PENSIONES Y 
SUBSIDIOS EN LA ASISTENCIA 

PUBLICA 

En el número S de la revista sueca 
Sociala Meddelanilen, correspondiente 
al mes de mayo de 1950, se publica 
un artículo firmado con las iniciales 
G. H., cuya ·traducción íntegra se 
transcribe a continuación. 

«En el nuevo año 1947-48 se im· 
plantaron, como es sabido, las nue· 
vas . pensiones nacionales y subsidios 
familiares con carácter general. De 
ambas reformas se pudo esperar que 
produjeran una fuerte disminución en 
la Asistencia pública. La proporción 
en que tal disminución tuvo lugar se 
deduce ahora de las estadísticas preli· 
minares que acaban de elaborarse res• 
pecto al año 1948. 

El número de familias socorridas P.n 
concepto de asistencia disminuyó de 
219.000, en el año 1947, a 163;ooo, en 
1948; es decir, que en el último año 
de referencia se registraron 56.000 
ca~os menos de asistencia que en el 
año anterior, cifra que representa un 
26 por 100. En las estadísticas que a 
continuación aparecen s e expresa 
cómo se distribuye esa disminución 
entre las distintas categorías de per· 
so nas. 
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Número de casos de asistencia (fa. 
millas) ... ... ... ... . .. ... . .. ... . .. 
a) Hombre solo, sin hijos ... ... ... 

Hombre solo, con hijos ... ... 
Mujer sola, sin hijos ... ... ... 
Mujer sola, con hijos ... ... ... 
Mátrimonio, sin hijos ... ... 
Matrimonio, con hijos ... ... ... 
Niños solos ... ... ... ... ... . .. 

b) En el campo ... ... ... ... . .. ... 
En las ciudades ... ... ... ... ... 

Número de personas protegidas ... ... 
a) Adultos ... ... ... ... ... ... . .. ... 

Adu.l.tas ............... ... ... . .. 
Menores de 16 años ... ... ... ... 

b) En el campo ... ... ... ... ... . .. 
En las ciudades ... ... ... ... ... 

De las cifas que anteceden podrá 
deducirse que el aumento de las pen· 
siones nacionales pr'oduce una réper· 
eusión más acentuada sobre· el núme­
ro de casos de asistencia pública que 
la implantación de los subsidios fami· 
liares. La mayor parte de los pensio· 
nistas va efectivamente a engrosar las 
eategorías de los hombres solos y mu· 
jeres solas sin hijos, categorías que, 
por otra parte, son en las que mayor 
disminución se aprecia. También la 
eategoría de los matrimonios sin -hi· 
jos, en que se ha observado una gran 
reducción, contienen gran número de 
pensionistas. 
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Número DISMINUCION DESDE 1947 

afio 1948 . Número Tanto por 100 

163.276 55.927 25,5 

41.413 19.118 31,6 
763 15 1,9 

.59.306 27.173 31,4 
12.671 1.166 8,4 
21.161 5.615 21,0 
27.675 2.737 9,0 

287 103 26,4 
76.731 39.141 33,8 
86.545 16.786 16,2 

302.570 75.122 19,9 

91.012 27.485 23,2 
120.813 36.691 23,3 
90.745 10.946 1.0.8 

148.238 58.763. 28,4 
154.332 16.359 9,6 

El hecho de que el número de an· 
cianos que necesiten recurrir a Ja 
Asistencia (Pública haya disminuído 
considerablemente no es aplicable a 
los que son atendidos en asilos o en 
otras instituciones. Ese hecho se debe 
a que las Administraciones de Asis· 
tencia pública han fijado las tarifas 
de tal manera que las pensiones ~ean 
suficientes para el abono de los pa· 
gos. La medida en que las personas 
que, con cargo a las Administrado· 
nes de Asistencia pública, son aten· 
didas en asilos y hospitales puede ad· 
vertirse en el cuadro que figura a 
continuación : 
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. 
Beneficiarios de asistencia en asilos 

para ancianos ... ... ... ... .. . ... ... 
a) Pensionistas con disfrute de 

mejora ... ... ... ... . .. ... ... 
Otros beneficiarios ... ... , ... ... 

b) En el campo ... ... ... .. . ... . .. 
En las ciudades ... ... ... ... . .. 

Beneficiarios de asistencia en hospi-
tales ... ... ... ... ... ... ... .. . .. . ... 
a) Pensionistas con disfrute de 

mejora ... ... ... ... .. . ... ... 
Otros .beneficiarios ... ... ... 

b) En el campo ... ... ... ... . .. 
En las ciudades ... ... ... ... . .. 

Anteriormente, el número de bene· 
ficiarios a que se abonaba el coste de 
la asistencia en asilos para ancianos 
ascendía a cerca del 20 por 100; los 
beneficiarios que sólo contaban con 
la pensión nacional rara vez se halla­
ban en condiciones de poder abonar 
el coste conpleto de aquélla. Sin em· 
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AUMENTO (+lO DISMINUCION (-) 
N amero DESDE 1947 

año 1948 
Número Tanto por 100 

19.400 - 14.075 -42,0 

12.725 - 14.465 -53,2 
6.675 + 390 + 5,5 

12.180 - 6.195 - 33,7 
7.220 - 7.880 -- 52,2 

35.675 - 21.445 - 37,5 

10.600 1 - 17.980 -62,9 
25.075 - 3.465 - 12,1 
17.170 - 15.580 -47,6. 
18.505 5.865 -24,1 

bargo, las nuevas disposiciones al res· 
pecto no se han logrado aplicar ple­
namente en todos los Municipios. 

También ha disminuído considera· 
blemente el númeto de pensionistn 
nacionales ayudados por la Asistencia 
pública para completar su pensión; 
puede verse en el cuadro siguiente : 

PENSIONISTAS CON DISFRUTE DE MEJORA OTROS BENEFICIARIOS DE ASISTENCIA 

FAMILIAS PROTEGIDAS Aumento(+) o dismi- Aumento C+l o dismi-
Número nución (-) desde 1947 Número nución (-)desde 1947 

ano 1948 Tanto afio 1948 Tanto Na mero por 100 ,Número por 1011 
-

Hombre s o 1 o sin 
hijos ............ j 9.785 - 7.110 -42,3 12.950 + 2.485 + 23,7 

Hombre s o 1 o con 
hijos ... ... ... ...[ 95- - 35 -26,9 480 + 10 + 2,1 

Mujer sola sin hijos 24.695 -15.360 -38,3 18.015 + 1.585 + 9,6 
Mujer sola con hij.Js 745 + 15 + 2,1 10.205 - 1.255· -10,9 
Matrimonio sin hi-

jos ...... 9.205 - 5.240 -36,3 6.020 + 615 + 11,4· ... ... . .. 
Matrimonio con hi· 

jos ............... ¡ 2.770 - 605 -- 17,~ 18.955 
1 

- 1.355 - 6,1 
Niños solos... .. • . .. - - - 9Ó - 90 -50,0 

Total ... ... ... 1 47.295 -28.395 -37,51 66.715 + 1.9951~ 

En el campo ... 
···1 

19.880 -18.330 - 48,o:¡ 26.065 - 2.075[- 7,4 
En las ciudades ... .. 27.415 -10.065 -26,9. 40.650 + 4.070 1 + 11,1 

l'-07 
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Como se ha indicado, la repercusión 
que ha producido la concesión de los 
tubsidios familiares ha tenido un efec· 
to considerablemente menor que ]a 
de las pensiones. Ha disminuído en 
cerca de un 10 por lOO el número de 
familias con hijos que han solicita· 
do concesión de asistencia, habiepdo 
.asimismo disminuído de 102.000 a 
91.000 (11 por 100) el número de hi· 
jos de aquéllas. Es preciso tener en 
cuenta que la reforma de los subsidios 
familiares tenía por objeto mejorar 
el nivel de vida de las familias con 
hijos. Un descenso general de la asis· 
tencia, provocado por el aumento de 
los silbsidios familiares, habría con· 
trarrestado en las mencionadas fami· 
lias el fin propl!-esto por el legislador 
al proceder a la reforma de los subsi­
dios. Evidentemente, las Administra­
ciones de la Asistencia pública, de 
acuerdo con las órdenes transmitidas 
por la Administración social, sólo han 
permitido con carácter limitado que 
los subsidios familiares produzcan un 
descenso en la asistencia pública. 

COSTE DE LA ASISTENCIA Asistencia 

EN MILLONES DE CORONAS p~r 
YBJ8Z 

En el campo (1948) ...... 13,4 
En el campo (1947) ... ... 17,8 
En las ciudades (1948) .. 8,2 
En las ciudades (1947) ... 19,8 
En todo el país (1948) ... ... 21,6 . 
En todo el país (1'947) ...... 37,6 

Aun cuando el descenso del número 
de solicitudes de asistencia ha sido 
grande en el año 1948, todos los in· 
dicios señalan que los efectos de las 
grandes reformas sociales, cuya apli· 
cación ha comenzado al comienzo de 
este año, aun no se han podido oh· 
servar del todo dentro de la Asisten· 
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Respecto a otros grupos de benefi· 
ciarios de la Asistencia pública, dis· • 
tintos de lós pensionistas y de las fa· 
milias con hijos, la evolución que se 
observa acusa distinta dirección. Su 
número ha aumentado durante el año 
1948. Los hombres solos que, sin dis­
frutar de pensión, fueron atendidos 
por la Asistencia pública aumentaron 
en un 24 por 100 entre 1947 y 1948; 
también las muejeres solas aumenta· 
ron en un 10 por 100, y los matrimo· 
nios sin hijos y sin pensión, en un 
11 por 100. Si no se hubieran efec­
tuado las reformas sociales en el año 
1948, habría aumentado considerable· 
mente el número de solicitantes de la 
Asistencia pública. El coste total de 
los gastos que las Administraciones de 
la Beneficencia desembolsaron en el 
año 1948 ascendió a 84,8 millones de 
coronas. 

A continuación se indican los gas· 
tos efectuados durante los años 1947 
y 1948 por los distintos conceptos de 
asistencia : 

Asistencia Asistencia 

1 

Otras To.tal por 
a domicilio asistencias .enfermedad 

·5,5 14,8 2,9 36,6 
12,8 21,0 3,3 54,9 
5,9 32,4 1,7 48,2 
7,1 42,6 1,3 70,8 

11,4 47,2 4,6 84,8 
19,9 63,6 4,6 125,7 

cia pública. Las reformas de tal am· 
plitud. necesitan tiempo para poder 
hacerse susceptibles de un buen aná· 
lisis. Muchas familias han continuado 
como beneficiarios de la Asistencia 
pública durante uno o dos meses, 
desde comienzos de 1948, estando por 
ende incluídos en las estadísticas de 
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1948. En las Administraciones de la 
Beneficencia pudo advertirse en el pri­
mer año cierta perplejidad respecto a 
la aplicación de diferentes Leyes y 

Ordenes, que posteriormente se ha 
vencido. Probablemente las cifras co-
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rrespondientes a la asistencia dispen· 
sada en el año 1949 no serán sustan· 
cialmente inferiores a las del año 1948. 

Sociala Meddelanden . - Estocolmo, 
mayo de 1950. 
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rio de Enfermedad en los años 1947, 1948 y 1949, comprendiendo 
la asistencia a las beneficiarias del Seguro directo, las acogidas 
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enero de 1949, en la zona de ocupación soviética de Alemania, sobre 
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I N S OLER A, Filadelfo: Trattato di scienza attuariale. Teorica 
dell'ammortamento.-:-[Torino], Giulio Einaudi, Editare, 1950.-304 
páginas, 4.0 (Manuali Einaudi.) Liras: 2.400.-

Entre las muchas· aportaciones del autor al desarrollo de la ciencia 
actuaria!, merecen particular atención sus estudios sobre mortalidad de 
los inválidos y mortalidad de asegurados ; sobre la curva de frecuencia, 
la constitución o distribución de. las tablas de supervivencia más varia" 
bies; sobre Seguros sociales, y sobre la teoría general de la capitali~ 

zación y amortización actuarial. 
Después de un primer volumen, dedicado a la teoría de .!a super­

vivencia, y de un segundo sobre teoría de la capitalización, el tercer 
volumen, cuya reseña encabeza estas líneas, cierra la serie de los que 
componen el Tratado de Ciencia actuaria! del Sr. Insolera. 

Constituye .este tercer volumen una nueva y completa e,_posición de 
la teoría general de la amortización financiera y actuaria!, así como 
de los problemas que de ella dependen: las rentas; los· sorteos de amor­
tización de obligaciones de e~réstitos ; las reservas matemáticas, Y 
la teoría del riesgo. 

Característica fundamental de esta obra es también el espíritu de 
generalización que informa su contenido, por cuya razón, en cada pre­
gunta, los problemas .prácticos --de o¡:dinario estudiados corno casos 
aislados-, para el Profesor Insolera resultan pruebas particulares de 
una visión más· general. 

LEVI, Lionello R.: Istituzione di Legislazione Sociale. Terza edizione 
aggiornata.-Milano, Dott. A. Giuffre, Editare, 1949.-xr + 265 
páginas. "' 

1698 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N,0 10, octubre de 1950] 

La Seguridad Social en la Agricultura.-Pu:blicado en la "Revista In­
ternacional del Trabajo", de Ginebra, vol. XLI, núm. 2, febrero 
de 1950, y voL XLI, núm. 3, marzo de 1950.- Págs. 1'55 a 185 
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social a la población. rural, que la Oficina Internacional del Trabajo 
preparó para la tercera reunión de la Comisión Permanente Agrícola, 

. celebrada en Ginebra en el mes de septiembre de 1949-
La primera parte del informe determina el alcam:e de los riesgos 

cubiertos por ios diversos sistemas de Seguridad social para agriculto­
res, actualmente en vigor. Sigue luego un análisis de los' principales 
problemas planteados y de las diversas soluciones adoptadas para hacer 
partícipes de los beneficios de la Seguridad social, no sólo a los peones 
agrícolas, sino también a los arrendatarios y cultivadores independien­
tes, cuyas condiciones de vida son análogas, en general, a las de los 
asalariados, y necesitan, por tanto, una .protección equivalente. 

WATSON, A. D.: The Principies which shOU!ld govern the Structure 
and Provisions of a scheme of Unemployment Insurance.-Ottawa, 
Unemployment Insurance Commission, 1948.-45 págs. 
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Trá!l ... por Ramón Verea Rial...­
Madrid, Aguilar [1950].-177 pági­
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Tomo X. Mayo a, junio.- Madrid 
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[Gráfs. Uguiña], 1949.-399 ¡pági· 
nas, 4.0 , holandesa. (Ministerio de 
Justicia. Sección de Publicaciones.) 

347.62 F 
FELfU · EGIDO, Vicente: Lo que ha 

de saber el que ha, de casarse o está 
· casado, por --... -Barcelona, Do· 

mingo y Estrada, E<iitores, 1950.-
135 págs., 16.0 : tela. (Manuales de 
vulgarización jurídica, 1.) 

347.453.1 (46) L 
LASIALA, Antonio: La legislación vi­

gente de arrendamientos rústicos vis· 
ta por la Jurisptudencia [por] - ... 
Burgos, Editorial Aldecoa [1950].­
J?li págs., 8.0 , holandesa. 

340.12 M 
MARQUEZ, Gabino : Los juristas ale­

manes al alcance de los estudiantes. 
P·recedido de "El sistema jurídico 
católko ". - Madrid, Edit. Stvdivm 
[1950].-272 págs., 8.t>, holandesa. 

342.33(84) f/S 
S<;HNE:tDER, Angelina Rosania: La 
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Potestad reglamentaria. Tesis de gra­
do presentada por -- para optar al 
título de Doctora en Ciencias jurídi­
cas.-[Bogotá, "El Gráfico"], 1948. 
44 págs., 4.0 (Pontificia Universidad 
Católica J averiana. Facultad de Cien­
cias Jurídicas.) 

LEQISLACION OBRERA.- Bureau 
lnternatlonal du Travall. 

B. l. T. 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : ~tudes et documents. 
Serie A, n.0 40. Les Tribunaux du 
Travail.-Geneve, , B. l. T., 1939·--' 
236 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
~tudes et documents. Se­

rie A, n.0 41. LtJ.. travail industrie! 
dans l'Inde.-Geneve, B. l. T., 1939. 
375 págs., 8.0 

B. l. T. 331- B 
Estudios y documentos. Se­

rie B, n.0 28. Condiciones de vida y 
de trabajo de la población indígena 

, del Perú.-Ginebra, B. l. T., 1938.-
233 ,págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. S_e­

ries B, n:0 33. Sfudies in war eco­
, nomic.-Montreal, B. l. T.. 1941.-
199 págs., 8.0 

B. l. T. 3•31 B 
Studies and "Reports. Se­

ries B, n.0 34. The labour situation 
in Great Britain.-Montreal, B. l. T., 
1941-56 págs., 8.0 , 

B. ·1. T. 331 B 
Studies and , Reports. Se­

ries B, n.0 35. Food control in Greal 
Britain.-Montreal, B. l. T., 1942.-
272 pá.gs., 8.0 

B. l. T. 3·31 B 
Studies and Reports. · Se- ~' 

[N.0 10, octubre de 1950] 

ries B, n.0 36. W orld economic de­
velopment.~Montreal, B. l. T., 1944. 
218 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: ~tudes et documents. 
Serie ,B, n.0 38. La politique sociale 
dans les territoires dépendants.­
Montreal, B. l. T., 1945-- 202 pá­
ginas, 8.tJ · 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. Se­

ries B, n.0 39. The common interesl 
in international economic organisa­
tion.- Montreal, B. l. T., 1944.-
135 págs., 8.0 

B. I. T. 331 B 
~ ~tudes et documents. Se­

rie e, n.0 2L Les ccmséquences so­
ciales de la crise.-Geneve, B. l. T., 
1936.-376 págs., 8.0 

· 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. Se­

ries C, n.0 23. Labour suply and na­
tional defence~- Montreal, B. l. T., 
1941.-245 págs., 8;0 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. Se­

ries e, n.0 24. w artime transfere'nce . 
of labour .in Great Britain.-Mont­
real, B. l. T., 1943._.:._163 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. Se- · 

Fies C, n."' 25. The exploitation of 
foreing labour by Germany.-Mont­
real, B. 1: T., 1945.-286 págs., 8."' 

B. l. T. 331 B 
;Études et documents. Se­

rie D, n."' 2. Fluctuations des S!Jlaires 
dans différents ta:vs, de I9I4 a 1921. 

Geneve, B. l. T., 1922.-82 págs., 8.'0 
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B. l. T. 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Studies and Reports. 
Series D, n.0 23. Labour conditions 
in war contracts.-Montreal, B. l. T., 
1943.-74 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. Se­

ries E, n.0 5. Artificial limbs. Ap­
pliances for the Disabled.- Geneve, 
B. l. T., 1924.-298 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
~tudes et documents. Se­

rie E, n.0 6. L'in.demnisation des vic­
times de la guerre.-Geneve, B. l. T., 
1940.-100 págs , 8.0 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. · Se­

ries E, n.0 7· The traing and amploy. 
ment of disab~ed persons.-Montreal, 
B. l. T., 1945·-'-302 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
~tudes et documents. Se­

rie F bis, n.0 7. La Sécurité dans la 
peinture au pistolet.-Geneve, B. l. T., 
1935.-123 págs:, 8.0 

B. l. T. 331 B 
~tudes et documents. Se-· 

. ríe F bis, n.0 10. La Sécurité du tra­
vail des dockers.-Geneve, B. l. T., 
1949.-281 págs., 8.0 

B_. l. T. 331 B 
~tUdes et documents. Se­

rie G, n.0 3. La politique du (ogemenl 
en Europe-Geneve, B. l. T., 1930.-
397 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
-- Estudios y documentos. · Se­

rie M, núm. 18. Hacia la Seguridad 
social.- Montreal, B. l. T., 1942.­
IIÓ págs., 8.0 
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B. l. T. 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: Estudios y documentos. 
Serie N, núm. 25. La estoodardiza~ 
ción internacional de las estadísticas 
de trabajo.;-Montreal, B. l. T., 1943. 
179 págs, 4·0 

B. l. T. 331 B 
Estudios y documentos. Se­

rie P, núm. 4. Medidas de salvamen­
to de los marinos mercootes en época 
de guerra.-Montreal, B. l. T.,. 1943, 
64 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
Studies and Reports. Se­

ries P, n.0 5. ll.ferchant seamen and_ 
the war.-Montreal, B. l. T., 1943-
154 págs, 8.0 

ASISTENCIA SOCIAL 

362.55(46) f/ A 
ALAS, José: El Subsidio a las fami­

lias numerosas ... , por --... - Ma­
drid, Edit. J. Ortiz, 1929.-58 pági· 
nas, 8.0 (Legislación social española.) 

36r.o5(42) K 
HEALT and Social Welfare 1945-

1946. Advisory Editor ... Lord Hor­
der ... - London, Todd . Publishing 
Company Ltd., 1946.-519 págs., 4·"• 
tela . 

MUTUALIDADES.-Montepios. 

368.032.2(46) L 
LARA~A PALACIO, Manuel: Mu­

tualidades y Montepíos laboralts, 
por -- y Manuel. Selma Caro. Pró­
logo de Jq!ián Montero y Montero ... 
Barcelona [Boldó], 1950.-360 pági­
nas, 8.0 , hoJandesa. 

368.032.2(46) f/1/l. 
MONTEPto DE FUNCIONARIOS 

DE LA ORGANIZACióN SIN· 
DI CAL: Memoria de actividadtl 
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correspondiente al Ejercicio econ6-
mico de 1949.-Madrid, Gráf. Admi­
nistrativa, 1949.-31 págs., 8.0 

368.032.2{46) S 
SOLER LONGO, Narciso Daniel: 

Montepíos laborales. Régimen de 
Previsi6n social complementaria de 
los Seguros sociaks obligatorios.­
;Huesca, Imp. Provincial [1950].-
519 + ·v págs., 4.0

, holandesa. 

368.032.1(46)(649) f/U 
UNióN MUTUA TINERFE~A: 

Memorias y Balance general. Ejer­
cicio de 1949 ... -Santa Cruz de Te­
nerife (s. i.), 1950.-39 págs., 4·" 

SEGUROS SOCIALES 
368.4(899) B 

BANCO DE SEGUROS DEL ES­
TADO.~U r u gua y: Almanaque 
del -. Año XXXVII, 1950.­
[Montevideo, Talls. Gráfs. Prome­
teo], 1950.-543 págs., 4.0 , holandesa. 

368.4{84) e 
CAJA DE SEGURO Y AHORRO 

OBRERO.-Bolivia: Compendio de 
estudios y proyectos sobre la intro­
ducci6n del Seguro Social Obliga­
torio m Bolivia.-La Paz [Imp. Ote­
ro y Calderón], 1948.-489 págs., 8.", 
holandesa. 

368.4(81) M 
MINISTERIO DO TRABALHO, 

INDUSTRIA :1; COMERCIO.­
Brasil : Relat6rio apresentado ao 
Senhor Ministro do Trabalho, Indus­
tria e Comércio ... pelo Diretor Ge­
ral do Departamento Nacional da 
Previdencia Social... Relativo ao 
Exercício de 1948.-Río de Janeiro 
(s. i.), 1949.-94 págs., 4.0 

368.4(491) M 
lUNISTRY OF:.SOCIAL AFFAIRS. 

Islandia: .E.abour Legislation and So­
cial Service in lceland. Publiseed 

... 
111 

[N.0 10, octubre de 1950] 

by --.- Reykjavik [Prentsmidjan 
Oddi, Ltd.], 1949.- 101 págs., 8.0

, 

tela. 

368.42(003) u 
UNIONS NATIONALES DE SO­

CIETES MUTUELLES ET DE 
CAISSES D'ASSURANCE- MA­
LADIE: Conférence Intemational 
des --. Historique. Statut et Ré­
glements. Deusieme Assemblée gé­
nérale. Vienne ... , septembre 1928.·­
Geneve (s. i.), 1928.-157 págs., 8.0

, 

holandesa. 

ENSEIIIANZA 

37 B 
BUREAU INTERNA T 1 O N AL 

D'EDUCATION: Annuaire interna­
tianal de l' éducaiwn et de l' enseigne­
ment, 1949 ... -Geneve, B. l. E., 1949. 
318 págs., 4.0

, holandesa. (Pub!. nú­
mero 118.) 

COMUNICACIONES.-Transportes. 

38 G 
GUAL VILLALBI, Pedro: Política 

del comercio y de los transporte' 
(Los medios del abastecimiento eco­
nómico), por --... Curso de polí­
tica económica. Libro tercero.-Bar­
celona, Editorial Juventud [1950].-
778 págs., tela. 

383.22 : 301 f/M 
MONTENEGRO LúPEZ, Enrique: 

Influencia social y cultural del sello 
de Correos; .por ... -.-Madrid [Grá­
ficas Barragán], 1950.-25 págs., 4·'0 
(1Únisterio de Trabajo. Escuela So­
cial de Madrid.) 

FILO LOGIA 

439·7-3=3 B 
BODSTEDT, A. W.: Svenskt-Tyskt ... 

av --. Tolfte upplagan ... - Stoc­
kholm, C. E. Fritzes Bokfolags Ak­
tiebolá.g [ 1939] .- 533 págs., 16.0 , tela. 
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44·3=6 e 
CUYAS ARMEN GOL, Arturo: Dic­

cionario francés-español, por --... , 
revisado y aumentado por Antonio 
Cuyás Armengol y Alberto Castillo 
Yurrita ... -Barcelona, Edit. Hyrilsa 
[1945].-374 págs., 8.'0 , tela. (Dic­
cionarios Hymsa.) 

42·3=6 e 
-.-- Di e e ion ario inglés-español, 

por --... , revisado y . aumentado 
por Antonio Cuy.ás Arm~ngol y Al­
berto del Castillo Yurrita ... -Barce­
lona, Edit Hymsa [1945].-364 pági­
nas, 8.'0, tela. (Diccionarios Hymsa.) 

42·3=6 F 
FITZ GIBBOJ:if, John Paul: Escollos 
· del inglés [por] - ... - Madrid, 

E. P. E. S. A., 1949.-4'30 págs., 4.0 , 

tela. 

42·3=6 R 
ROBB, Louis A.: Diccionario de tér­

minos de los negocios. Español-inglés 
e inglés-español, por --... -Nueva 
York, John Wiley & Sons. Inc. 
[1950].-219 págs., 4.0

, tela. 

CIENCIAS APLICADAS 

MEDICINA 

618.9 A 
ASOCIACióN ES P A :E3" O LA PE 
. M É DI C O S PUERICULTORES 

TITULADOS: Curso de conferen­
cias radiadas. [Lucha c~ntra la mor-

. talidad infantil.] Organizado por 
la-.-. Enero-marzo de 1933.-Ma­
drid [s. i.], 1933.- ll9 págs., 8.0 

(Publicaciones de la Dirección Gene­
ral de Sanidad.) 

616.994 f/V 
VIDAURRETA APARICIO, Jos e: 

El cáncer puede ser curado. Estado 
actual de la lucha contra eÍ cáncer 
[por] -.-·. Conferencia pronunciada 
en el Ateneo ... de Madrid el día 3 de 
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abril. de 1950 ... -Madrid, FESA­
GA, S. L.; 1950.-128 págs., 4.0 

ORGANIZACION COMERCIAL.-Con• 
tabilidad, 

657.4 B 
BURTON, Norman Lee: Contabilidad 

de costos. Trad. por Federico Río­
seco y Samuel A. Hoyos.-México, 
Fondo de Cultura Económica [1949]. 
304 págs., 4.0 , tela. 

657 e 
CARDUS ROSELL, e:: La dirección. 

y vigilancia del negocio a través de 
la contabilidad, por --... -Madrid, 
Editorial Enciclopédica, 1950.-294 
páginas, 8.'0, tela. 

ARTE 

7(46)(09) A 
ARS HIS·PANI2E: Historia 1miversal 

del arte hisptinico. Vol. VI : Pintura 
e imaginería románicas, por Walter 
William Spencer Cook y José Gu· 
dio! Ricart.-Madrid, Editorial Plus 
Ultra, 1950.-404 págs., 4.'0, tela, lá­
minas. 

LITERATURA 

8-84(03) D 
PICCIONARIO de má.rinws y sen~ 

te~cias. Recopilado y seleccionado 
por Jorge Sintes Pros. Segunda edi· 
ción, revisada y aumentada.-Barce­
lona, Editorial Sintes [1950].-622 
páginas, 16.'0, tela. 

LITERATURA FRANCESA 

[C. Aus.] • 84 (Erckmann-Chatrian) 
ERCKMANN-CHATRIAN: HistoriiJ 

de un recluta de r8r3.-[Buenos Ai­
res], Espasa-Calpe [1949].-181 pá· 
ginas, 8.'0, holandesa. (Col. Austral, 
número. 912.) 
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[C. Aus.] 84 (Gobineau) 
GOBINEAU, Conde de: La danzarina 

de Shamakha y otras novelas asiáti­
cas.-[Buenos Aires], Espasa-Calpe 
[1949].-164 págs., 8.1>, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 893.) 

[C. Aus.] .84 (Goncour.t) 
GONCOURT, Edmundo de: Las her­

manos Zemgantw. Versión ... de la 
Condesa de Pardo Bazán.-[Buenos 
Aires], Espasa-Calpe [1949].-2II 
páginas, 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 873.) 

[C. Aus.] 84 (Jammes) 
JAMMES, Francis: Los robinsones 

vascas. - [Buenos Aires], Espasa­
Calpe [1949].-1115 págs., 8.0 , holan­
desa. (Col. Austral, núm. 894.) 

LITERATURA ESPAfiOLA 
E HISPANOAMERICANA 

[C. Aus.] 86 (Azorín) 
AZORlN [seud.]: Pueblo. (Novela de 

los que trabajan y sufren.Y-[Buenos 
Aires], E51Pasa-Calpe [1949].- 148 
páginas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral, 
número 910.) 

[C. Aus.] 86 (Capdevila) 
CAPDEVILA, Arturo: La dulce pa­

tria.- Buenos Aires, Espasa-Calpe 
Argentina [1949].-163 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 905.) 

[C. Aus.] 86 (Carrere) 
CARRERE, Emilio: Antología poéti­

ca. Selección y" prólogo de José Ma­
ría de' Cossio._:.[Buenos Aires], Es- . 
pasa-Cal pe [1949].- 144 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 891.) 

[C. Aus.] 86 (Darío) 
DARlO, Rubén [seud.] : Canta a la 

Argentina. Oda a Mitre. Canta épica 
a lcis glorias de Chile.-Buenos Ai­
res, -ES.pasa-Ca:lpe Argentina [ Í949]. 
147 págs., 8.11, holandesa. (Col. Aus-
tral, núm. 87r.) · . "' 

.. ,¡, 
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[C. Aus.] 86 (Darío) 
DARlO, Rubén [seud.] : Cuentos.­

Buenos Aires, Espasa-Calpe Argen­
tina [1948].- 165 págs., 8.0

, holan­
de~. (ü~l. Austral, núm. 88o.) 

' i ~1 ¡ i 1 
[C. Aus.] 86 (Espronceda) 

ESPRONCEDA, José de; Poesías 
líricas. El estudiante de Salamanca. 
[Buenos Aires], Espasa-Calpe [1949]. 
148 págs., 8.11

, holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 917.) 

[C. Aus.] 86 (Gallegos) 
GA:LLEGOS, Rómulo: Cuentos vene­

zolanos. - [Buenos h.ires], Espasa­
Calpe [1949].-154 págs., 8.0 , holan­
desa. (Col. Austral, núm. 902.) 

. [.C. Aus.] 86 (Hernández) 
HERNANDEZ, Miguel: El raya que 

no cesa.-Buenos Aires, Espasa-Cal­
pe Argentina [1949] . ...:....162 págs., 8.0 , 

holandesa. (Cot: Austral, núm. go8.) 

[C. Aus.] 86 (Isaacs) 
ISAACS, Jorge: María.-[Buenos Ai­

res], Espasa-Calpe [1949].-274 pá­
.ginas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral, 
número 913.) 

[C. Aus.] 86 (Miquelarena) 
MIQUELARENA, Jacinto. Don Adol­

fo, el libertino. (Novela de 1goo.)­
Buenos Aires, Esrpasa-Calpe Argen­
tina· [1948].-147. págs., 8.0, holan· 
desa. (Col. Austral, núm. 854.) 

[C. Aus.] 86 (Muñoz) 
MU~OZ, Rafael F. : ¡Vámonos can 

Pancho Villa!-[Buenos AiresJ, Es­
rpasa-Calpe [1949].-212 págs., 8.0, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 8g6.) 

iC. Aus.] 86 (Zunzunegui) 
ZUNZUNEGUI, Juan Antonio de: 

El barco de la muerte.-Buenos Ai­
res, Espasa-Calpe Argentina [1949]. 
372 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 914.) 
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HISTO~IA Y OEOO~AFIA 

9(co) F 
FERRANDIS TORRES, M a n u e 1: 

Historia general de la culturol, 
por --... Tercera edición.- Ma­
drid [Estades], 1948.-2 vols., 4.'0, 
tela. 

9(412) T 
TREVELYAN, G. M.: English Social 

History. A Survey of Six Centuries. 
Chaucer to Queen Victoria, by --... 
·London, Longmans, Green and Co. 
[1944] .-628 págs., 4.'0, tela. 

BIOQRAFIAS 

[C. Aus.] 92 (Carlyle) 
CARLYLE, Tomás: Recuerdos.­

[Buenos Aires], Espasa-CaLpe [1949]. 
208 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. go6.)) 

92 (Casas) 
GONZALEZ CALZADA, Manuel: 

Las Casas, el Procurador de los in­
dios, por --... -México [Talleres 
Gráficos de la N ación], 1948.- 388 
páginas, 8:'0, holandesa. 

92 (Juan de Dios,. San) 
ALARCóN CAPILLA, Antonio: La 

REVISTA ESPA!WLA 

granada de oro. Soo Juan de Dios.­
Madrid, lrnp. Pablo López, 1950 . .,;. 
322 págs., 4.'0, tela .. 

92 (Ramón y Caja!) 
MARA:r:íóN, Gregorio: C ajal, su tiem­

po y el nuestro.-Santander, A. Zú-· 
ñiga, Edit. [1!)50].-II5 págs., 8.\:l, 
pasta española. 

[C. Aus.] 92 (Rossini) 
STENDHAL [seud.]: Vida de Ros­

sini... y otros autores de ópera.­
[ Buenos Aires], Espasa-Calpe [1949]. 
149 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 909.) 

[C. Aus.] 92 (Mayoral) 
MAYORAL, Francisco: Historia ver­

dadera del sargento Mayoral, natu­
ral de Salamanca. Fingido Cardenal 
de Borbón en Francia. Escrita por él 
mismo. - (Buenos Áires], Espasi 
Calpe [1949].-148 págs., 8.0 , holan~ 
desa. (Col. Austral, núm. 897.) 

[C. Aus.] 92: 575 L 
LAtN ENTRALGO, Pedro: Dos bió­

logos: Claudia Bernard y Ramón Y 
Cajal.-[Buenos ·Aires], Espasa-Cal­
pe [1949].-143 págs., 8.0

, holandesa. 
'(Col. Austral, núm. 9II.) 

11.- BIBLIOTECAS DE SEMINARIO 

a) Caja Nacional del Seguro de 
Enfermedad. 

o 58 : 61 (46) A 
ANUARIO Sanitario Español- Ma­

drid, Editorial Excelsior [195Q].-
654 págs., folio, tela. 

614.253 M 
MURGA Y SERRET, Jorge de: El 

auxiliar médico, por el Dr. --... , 
con la colaboración de .... Manuel 
Facio Arribas ... y Jorge de Murga 
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Jiménez ... -Madr!d, Gráficas Onofre 
Alonso, 1950.-307 págs., 4.0 , fot'J• 
grafías. 

b) Servicio Jurídico. 
347 453.3(46) e 

CERRILO QUfLEZ, F.: Despido tle 
inquilinos. Sus causas. La notifica­
ción fehaciente. Examen de la nece­
sidad. Procedimiento ... , por - ... -
Barcelona, Instituto Español de De­
recho Procesal [¿1950?].-30 pági-
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nas, 8.0 (Monografías Prácticas de 
Derecho Egpañol, núm. 2.) 

34(46) e 
COLECCióN LEGISLATIVA DE 

ESP AtilA: Primera serie. J urispru­
'dencia civil. Edición oficial, 1949. 
Tomo X. Mayo a junio.- Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1949.-720 pági­
nas, 4.0 (Ministerio de Justicia. Sec­
dón de Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera ~erie. Jurisprudencia 

contencioso - administrativa. Edición 
oficial, 1949. Tomo IX. Septiembre 
a diciembre.-Madrid, Gráficas Ugui­
na, 1950.-7& págs., 4.0 , holandesa. 
(Ministerio de Justicia. Sección de 
Publicaciones.) 

34(46) e 
---- Primera serie. Jurisprudencia 

social. Edición oficial, 1949. To­
mo VIII. Enero a marzo.- Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1949.-399 pá.gi-

- nas, 4.0 (Ministerio de Justicia. Sec­
dón de Publicaciones.) 

333.32 M 
MAYO GAYARRE, Federico: Vi­

viendas proteguJas. Directrices del 
Régimen de Protección a la Vivien­
da, por --... -Madrid [E. Gimé­
nez], 1947.-319 págs., 4.0 , fotogra­
fías. (Instituto Nacional de la Vi­
vienda.) 

• o58: 331(46) M 
MINISTERIO DE TRABA]O.-Es­
- paña : Ainuario oficial del --... 

Año 11, 1950. - [Madrid, Gráficas 
Osea], 1950.-XVI + 1:162 págs., 4.0

, 

tela. 

351.83(46) M 
---Reglamentaciones Nacionales de 

Trabajo... Volumen 1, 1939-1946. 
[Volumen 11, ¡947].-Madrid [Grá­

- ficas !barra], 194~t-2 vols., 4.0 , tela. 

325-35(46)(671.8) p 
PERPIRA GRAU, Román: De colo-
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nización y economía en la Guinea 
española... Original de --... -Ma­
drid, Editorial Labor, S. A., 1945·-
422 págs., folio, holandesa, láminas, 
grabados, mapas, gráficos. 

351.83(46) S 
SAURA PACHECO, Antonio: Régi­

men laboral de la industria y el co­
mercio. Compendio de legislación, 
comentada... por -- y Francisco 
Francoy Palacln. .. Prólogo de don 
Eugenio Pérez Botija ... - [Madrid, 
Gráfs. Osea, S. A.], 1949.-1.172 pá:· 
ginas, 8.0 , tela. 

e) Otros Servicios. 
368 D 

DE-JUAN RODRíGUEZ, Alberto: 
Política de Seguros.-Madrid, Edit. 
Rialp, 1950.-367 págs., 4;0 

35(43) M 
MA YER, Otto: Derecho administra­

tivo alemán. Tomo 11. Parte especial. 
Poder de Policía y Poder tributa­
r:io.-Buenos Aires, Editorial Depal­
ma, 1950.-329 págs., 4.0 , holandesa. 

42-3=6 R 
ROBB, Louis A.: Dictionary of Bu­

siness Terms. Spanis-English and 
English-Spanish, by --... - New 
York, John Wiley & Sons, Inc. 
[1950].-219 págs., 4.0 , tela. 

368.42 S 
SERRANO GUIRADO, Enrique: El 

Seguro de Enfermedad y su proble• 
ma.-Madrid, Instituto de Estudios 
Polític?s, 1950.-510 págs., 8.0 

" 368.032.2(46) S 
SOLER LONGO, Narciso Daniel: 

Régimen de Prtvisión social comple­
mentaria de los Seguros sociales 
obligatorios.-Huesca, Imp. Provin­
cial [1950].-519 + v págs., 4:0, 
holandesa. 
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D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de septiembre de 1950 

(agrupadas por países) 

ALEMANIA 

Bundesarbeitsblatt. - Stuttgart sep-
tiembre de 1950, núm. 9. ' 

Soziale y;eu.- Dortmund, julio de 
1950, num. 4· 

Versicherungswissenschaft Versicher­
ungspraxis, Versicherungsmedizin.-­
Munich, agosto de 1950, núm. 8. 

Zentralblatt für Sozialversicherung.­
Düsseldorf, agosto de 1950, núme­
ros 15 y 16. 

ARGENTINA 

Ahorro.-Buenos Aires, mayo de 1950· 
junio de 1950. ' 
Trabajos mAs destacados: M a y o 

de 1950.-Desarrollo y práctica de la 
previsión por el Seguro. 

Junio de 1950.- Desarrollo y prác­
tica de la previsión por el Seguro. 

Derecho del Trabajo.-Buenos Aires, 
m,ayo de 1950, núm. 5; julio de 1950, 
numero 7. 
Trabajos mAs destacados: N úme­

ro 5.-Mario L. DEVEALI: Changas 
dominicales, Cofradías y Contrato de 
trabajo.-Mario R. TISSEMBAUM: 
El fuero del trabajo· en la provincia 
de Sarita Fe. 

Núm. 7.-Jesús de GAUNDEZ: 
Resumen de la legislación obrera fe­
deral vigente en los Estados Unidos de 
N orteamérica. 

B:fiLGICA 

Archiva ~edica Belgica.- Bruselas, 
. 1950, num. 3. 

Revue du Travail.- Bruselas, agosto 
de 1950, núm. 8. 
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BOLIVIA 

Revista juridica.- Cochabamba, sep­
tiembre de 1950, núm. 49. 

Protección Social.- La Paz, julio· 
agosto de 1948, núms. 125-126; di­
ciembre de 1948-enero de 1949, nú­
meros 13o-131; febrero-marzo de 
1949, núms. 132-133; abril-mayo de 
1949, núms. 134-135; agosto-septiem­
bre de 1949, núms. 138-139; octubre· 
noviembre de 1949, núms. 14o-14I; 
diciembre de 1949, núm. 142; enero­
febrero de 1950, núms. 143-144; mar­
ro-abril de 1950, núms. 145-146. 
Trabajos mAs destacados: Núme· 

ros 125-126.- Edmundo C O R TÉ S: 
Breves consideraciones acerca del Se· 
guro social en Bolivia. 

Núms. 13o-13I.-Ley del Seguro so· 
cial general obligatorio. 

Núms. 132-133.- Gonzalo ARRO­
BA : La unificación del Seguro social 
boliviano y .Ja Caja Nacional de Se· 
guro Social. 

N úms. 134-135.- Gonzalo ARRO­
BA: Un nuevo proyecto del Seguro 
de Riesgos .profesionales. - V i e e n te 
V ALD:fiS : La inhabilidad por enfer· 

· medad o la muerte de un trabajador 
por consecuencia de ésta no puede ser 
causa para la pérdida del beneficio de 
indemnización por tiempo de servicio~. 

Núms. 138-139 ...... Exposición de mo• 
tivos y anteproyectos de Ley del Se. 
guro de Riesgos profesionales.-Ante­
proyecto de Ley del Seguro de Ries­
gos profesionales. - Informe actuaria! 
sobre el anteproyecto de Ley del Se- . 
guro de :Riesgos profesionales. 

Núms. 143-144.- Gonzalo ARRO: 
BA : Informe preliminar sobre la trans­
formación de los regímenes de pensio­
nes y jubilaciones al sistema del Se­
guro social general obligatorio.- Ed· 
mundo CORT:fiS ARTEAGA: El pro­
greso de unificación del Seguro social 
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y la doctrina del riesgo.- Francisco 
RODRtGUEZ B.: La unificación de 
los Seguros sa«iales en España. 

Núms. 145-146.-Extracto del infor­
me preliminar sobre la Organización 
del Seguro de Enfermedad y Mater­
nidad. 

BRASIL 

Boletim Estatistico.- Recife, febrero 
de 1950, núm. 35; marzo de 1950, 
número 36. 

Industria ríos.- Río de Janeiro, junio 
de 1950, núm. 15. 

Revista Brasileira de Estatistica.­
Río de Janeiro, octubre- diciembre 
de 1950, númó 40. 

Revista do Tribunal Superior do 
Trabalho. - Río de J aneiro, marz0-
abril de 1950, núm. 2. 

CAN ADA 

La Gazette du Travail.-Ottawa, agos­
to de 1950, núm. 8. 
Trabajos mAs destacados: Rapport 

du Comité parlementaire sur les pen­
sions de vieillesse.-La lutte contre le 
chómage. -La Conférence Internatio­
nale du Travail étudie les relations in­
dustrielles et 1' égalité de remuneration 
pour un travail de valeur égale. 

COLOMBIA 

Progreso. - Medellín, mayo-junio. de 
1950, núm. 9. · 

Seguridad Social- Bogotá, enero-ju­
nio de 1950, núms. 6-7. 
Trabajos más destacados: P a u 1 t SCHWAB: El Seguro de Invalidez.­

Pietro CHILANTI : La Previsión so­
cial en Italia para los trabajadores 
agrícolas.- Guillermo SARMIENTO 
LóPEZ: Seguro de Riesgos profesio­
nales. 

Universidad de Antioquia.-Medellín, 
mayo-julio de 1950, núm. 99· 

Universidad Pontificia Bolivariana.""­
Medellín, febrero-mayo de 1950, nÚ' 
mero 57. 
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COSTA RICA 

Revista del Ministerio de Trabajo y 
Previsión .Social.-San José, enero­
febrero de 1949, núm. 2; noviembre 
de 1949, núm. 1. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 2.-Hernán BEJARANO: Auxilio 
de cesantía.-Marcial BARRIENTOS: 
El salario mínimo. Antecedentes his­
tóricos. 

Núm. 1.-Hernán BEJARANO: 
Auxilio de cesantía. -

Solidarismo y Racionalización (Revis­
ta de la Oficina de Coordinación 
Económica de Costa Rica). - San 
José, mayo-junio de 1950, núm. 17. 

CUBA 

Boletín Oficial de la Caja General de 
Jubilaciones y Pensiones.-La Ha-­
bana, abril de 1950, núm. 4i mayo 
de ·1950, núm. 5; junio de 1950, nú-. 
mero 6. 

DINAMARCA 

socialt Tidsskrift.-Copenhague, julio 
de 1950, núm. 7. 

ECUADOR 

Boletín de la Federación Médica del 
Ecuador.-Quito, julio de 1950, nú­
mero 46. 

ESPA~A 

La Administración Práctica.-Barce­
lona, septiembre de 1950, núm. 9. 

Afán.- Madrid, septiembre de 1950, 
números 340, 341 Y 342. 

Alimentación N ac~onal.-Madrid, agos-: 
to de 1950, núm. 173. 

Anales de la Real Academia N acio­
nal de Medicina.-Madrid, 1950, cua­
derno tercero. 

Biblioteca Hispana (Revista de infor­
mación y orientación bibliográficas). 
Sección H.-Madrid, 1950, núm. I. 
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BoleUn de Estadfstica.-Madrid, julio 
de 1950, núm. 67. 

Boletín de Información (Ministerio de 
Agricultura).- Madrid, julio-agosto 
de 1950, núm. 20. 

Boletín de Información Social Inter­
nacional.- Madrid, julio~agosto de 
1950, núms. 16-17. 
Trabajos más destacados: La Segu­

ridad social y los trabajadores extran~ 
jeros (Francia).-El régimen de vejez 
de los profesionales libres (Francia).­
Principios de los Seguros sociales in­
gleses y suecos.-La indemnización por 
paro belga es la más liberal del mun­
do.-Comparación de las cargas socia­
les en Francia y Alemania. 

Boletfn de Legislación Extranjera.­
Madrid, mayo de 1949, núm. 65; ju­
nio de 1950, núm. 66. 

Boletfn de Legislación Social, Mer­
cantil e lndustrial.-Madrid, agosto 
de 1950, núm. 83; septiembre de 1950, 
número 84. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 83.-Amado FERNANDEZ HE­
RAS : El Subsidio de paro por escasez 
de energía eléctrica. - León BREA 
D'BOUZA: Salario-base en los Segu­
ros de Enfermedades profesionales y 
Accidentes de trabajo. 

Núm. 84.- M. IGLESIAS RAMt­
REZ : La hernia indemnizable. Requi­
sitos para su declaración. 

Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
y Pelayo.- Santander, enero-marzo 
de 1950, núm. 1. 

.Boletfn de la Cámara Oficial de Co­
mercio e Industria de Tarrasa.­
Tarrasa, agosto-septiembre de 1950, 
número 512. 

Boletfn del Ayuntamiento de Ma­
drid.- Madrid, septiembre de 1950, 
números 2.797, 2.798 Y 2.799. 

Boletín del Movimiento.-Madrid, sep­
tiembre de 1950, núms. 453, 454 
y 455-

Boletín Minero Industrial.- Bilbao, 
julio de 1950, núm. 7-
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Boletín Oficial de Seguros y Aho­
rro.-Madrid, julio de 1950, núme­
ro 154. 

Boletín Oficial de la Zona de Pro­
tectorado Español en Marruecos.­
Tetuán, septiembre de 1950, núme­
ros 35, · JÓ, 37 Y 38. 

C. N. S. (Boletín Sindical de la Te­
rritorial de Madrid).-Madrid, ago3· 
to de 1950. 
Trabajos más destacados: Leonar­

do GóMEZ : ¿Hombres o máquinas?­
FERNANDEZ CHAPERON: En los 
despidos injustos, el trabajador, aunque 
sea readmitido, sale económicamente 
perjudicado.- MARIO: El futuro de 
la Asociación obrera.-El Curioso Es­
pectador : El miedo al despido hace que 
las operarias no hablen de los acciden­
tes ni de las condiciones de trabajo. 

La Ciudad de Dios (Revista de cultu­
ra e investigación). - El Escorial, 
mayo-agosto de 1950, núm. 2. 
Trabajos más destacados: Gabriel 

del EST AL: Lo social y las formas 
sociales. 

Criterio.-Madrid, septiembre de 1950, 
número 70. 
Trabajos más destacados: B as es 

cristianas de la unidad europea. Con­
versaciones Católicas de San Sebastián. 

Cultura Bfblica.-Madri.d, agosto-sep­
tiembre de 1950, núms. 75-76. 

Ecclesia.-Madrid, septiembre de 1950, 
números 478, 479 Y 48o. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 478.- La Acción Católica Chilena 
prepara un amplio movimiento social. 

Núm. 479.-Manuel VIGIL: Cróni" 
ca de las Conversaciones Católicas de 
San Sebastián. 

Economfa.- Madrid, agosto de 1950, 
números 521 y 522. 

Economfa Mundial.-Madrid, septiem­
bre de 1950, núms. 507, soS y 509· 

El Economista.- Madrid, septiembre 
de 1950, núms. 3.173, 3.174 Y 3-175· 

Escuela Española.-Madrid, septiem­
bre de 1950, suplemento al núm. 486, 
487 y suplemento, 488 y 489 y ~nn1P­
mento. 
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Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comerciál Pecuario. - Madrid, 
agosto de 1950, núm. 63. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid, 
septiembre de 1950, núms. 355 y 356 
y suplemento. 
Trabajos mAs destacados: Núme­

ro 356. - Alfonso Esteban LóPEZ­
ARANDA: Los pluses de carestía ·de 
vida en la construcción. 

Guipúzcoa Económica. - San Sebas­
tián, septiembre de 1950, núm. 93. 

Industria (Boletín de la Cámara Ofi­
cial de la Industria de la Provincia 
de Madrid).-Madrid, agosto de 1950, 
número 94. 
Trabajos mAs destacados: Miguel 

CA PELLA : La ciudad y el campo. 
Diva.gaciones sociológicas.-José MA­
LLART: La luz en el trabajo. 

La Industria Española.- Barcelona, 
junio de 1950, núm. 78. 

Información Comercial Española.­
Madrid, septiembre de 1950, núme­
ros 179, 180 y 181. 

Información Comercial Espafl.ola (Bo­
letín mensual).- Madrid, agosto de 
1950, núm. 204. 

Información Jurídica. - Madrid, sep­
tiembre de 1950, núm. 88. 

ínsula (Revista Bibliográfica de Cien­
cias y Letras).-Madrid, septiembre 
de 1950, núm. 57. 

El Magisterio Espafiol.-Madrid, sep­
tiembre de 1950, núms. 7.821, 7.822, 
7.824, 7.825, 7.826 y 7·827. 

Mundo.-Madrid, septiembre de 1950, 
números 540, 541 y 542. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 540.-El discurso de Truman (edi­
torial).-La Cámara de Representantes 
Norteamericana a.prueba la concesión a 
España de un crédito de 62 millones 
de dólares a cuenta del Tesoro de Es­
tados Unidos.-El más ambicioso pro­
y-ecto económico emprendido en África 
lo ha preparado Bélgica para el Cbn­
!!"o.-La caída del prestigio de la Urt~n 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
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motiva el restablecimiento de la per­
sonalidad internacional de Es1><1ña. 
·Núm. 541.-Las Trades Unions y ti 

Gobierno laborista (editorial).-La Con­
ferencia de Estados indochinos, que se 
celebra en Pau, aborda problemas tan 
importantés que se comparan· con d 
de Corea.-El Canciller Adenauer pide 
a las potencias occidentales que fijen 
con Alemania unas condiciones de paz 
mediante acuerdos particulares.- La 
IV. Asamblea General de las Naciones 
Unidas inaugura su nuevo período de 
sesiones con unos sesenta asuntos en el 
programa de debates. 

Núm. 542.-La era de las agresiones 
(editorial).- Los Ministros occidenta­
les de Asuntos Exteriores han armoni­
zado sus puntos de vista respecto a )a 

defensa de Europa.-El Camerún fran­
cés se está convirtiendo en el eje de 
las comunicaciones del Continente afri­
cano, por la gran actividad económica 
que allí se desarrolla. 

El Mundo Financiero.- Madrid, sep­
tiembre de 1950, núm. 55. 

Nuestra Obra (Obra Sindical "Previ­
sión Social").- Madrid, 1950, nú­
mero 39. 
Trabajos más déstacados: e éSa r 

GAtA : Las prestaciones sanitarias del 
Seguro de Enfermedad. 

Nueva Economía Nacional.-Madrid, 
septiembre de 1950, núms. 671, 672, 
673 y 674· 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 67r.-J. MICHOLLIN: El proble­
ma de la jerarquía de los salarios. 

Práctica Médica.-Madrid, septiembre 
de 1950, núm. 90. 

Razón y Fe.-Madrid, septiembre-octu­
bre de 1950, núms. 632-633. 

Resumen (Informaciones económicas y 
fin;mcieras) .-Madrid, septiembre de 
1950, núms. 6 y 7. 

Revista de Derecho Mercantil.-Ma­
drid, julio-agosto de 1950, núm. 28. 

Revista de Estudios de la Vida Lo­
cal.- Madrid, julio-agosto de 1950, 
número 52. 
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Revista de Estudios PoUticos.-Ma­
drid, julio-agosto de 1950, núm. 5!2. 
Trabajos más destacados: Fe 1 ip e 

GONZALEZ VICÉN: El positivismo 
en la Filosofía del Derecho contempo­
ráneo.-Augusto A. ORTEGA: Prin­
cipios constitutivos y origen del sér 
creado.-Camilo BARCIA TRELLES : 
El ayer, el hoy y el mañana interna­
cionales. 

Revista del Sindicato Vertical del 
Seguro.- Madrid, agosto de 1950, 
número So. 
Trabajos más destacados: Alberto 

DE-JUAN RODRíGUEZ: La fiebre 
recurrente como accidente de trabajo. 

Revista Financiera.-Madrid, septiem­
bre de 1950, núms. 1.556, · 1.557 
y 1.558. • 

Revista General de Derecho.-Valen­
cia, julio-agosto de 1950, núms. 7o-71. 

Revista Internacional de Sociologia.-­
Madrid, abril-junio de 1950, núm. 30, 
Trabajos más destacados: Antonio 

PERPHl"A RODRíGUEZ: Sujeto y 
objeto de la relación social. El proble­
ma de la individualidad. 

Revista Jurídica de Catalufia.- Bar­
celona, septiembre-octubre de 1950, 
números. 

Revista Nacional de Educación.-Ma­
drid, 1950, núm. 97. 

Riqueza y Tributación.- Barcelona, 
agosto de 1950, núm. 466; septiembre 
de 1950, núms. 467 y 468. 

Situación de Campos y Cosechas.­
Madrid, agosto de 1950, núm. So. 

Técnica Económica (Organo oficial del 
Colegio Central de Titulares Mer­
cantiles). - Madrid, septiembre de 
1950, ·núm. 174. 

Textil.-Madrid, julio-agosto de 1950, 
números 79-So. 

¡Tú!- Madrid, septiembre de 1950, 
números 121, 122, 123 y 124. 
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ESTADOS UNIDOS 

Américas.-Washington, septiembre de 
1950, núm. 9. · 

lnternational Conciliation. - Nueva 
York, diciembre de 1949, núm. 456; 
enero de 1950, núm. 457· 

Monthly Labor Review.-Washington, 
julio de 1950, núm. 1. 

Think.-Nueva York, agosto de 1950, 
número 8. 

.World Affairs Interpreter.-Los An­
geles, Summer 1950, núm. 2. 

FRANCIA 

Les Annales de Médecine Sociale.­
París, septiembre de 1950, núm. 81. 
Trabajos más destacados: VAILLE 

et Mlle. GIRA UD: Pharmacie et Sé­
curité Sociale en 1949.-MARCHAND: 
Le travail des femmes ; inconvénientii 
de la station · debout prolongée.- J ean 
CAHTEAU: Les Assurances sociales 
en Europe: 12.-La Bulgarie. 

Archives des Maladies Profession­
nelles de Médecine du Travail et 
de Sécurité Sociale.- París, 1950, 
número 4. 

Bulletin d'Information.- París, julio­
agosto de 1950, núm. 41. 
Trabajos más destacados: Salaires 

et charges sociales en Belgique et dans 
les pays voisins. - L'importance des 
compléments sociaux du salaire. - La 
Sécurité Sociale et ses possibilité au 
Liban.-Modifications du régime de Sé­
curité Sociale aux États-Unis. 

Cahiers d' Action Religieuse et So­
ciale.-París, septiembre de 1950, nú­
mero 87. 
Trabajos más destacados: Conclu· 

sions de la Semaine Sociale de Nantes. 

La Docunientation Catholique.- Pa­
rís, 27 de agostÓ de 1950, núm. 1.076; 
septiembre de 1950, núms. 1.077-1.078. 

Documentation Mensuelle sur la Sé­
curité Sociale.-París, agosto de 1950. 
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:ttudes et Conjoncture (f!conomie fran­
~,;aise).-París, julio-agosto de 1950, 
número 4. 

Études et Conjoncture (f!conomie mon­
diale).- París, julio-agosto de 1950, 
número 4. 

Familles dans le Monde.-París, abril­
junio de 1950, núm. 2. 

Informations Sociales.-París, septiem­
bre de 1950, núms. 17 y 18. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 18.-LEBEL: Le róle de l'alloca­
tions de logement. 

Recueil Mensuel des Textes Officiels 
et des Decisions de Principe Con­
cernant la Sécurité Sociale.-París, 
mayo de 1950; junio de 1950. · 

Revue Internationale de Droit Com­
paré.- París, abril-junio de 1950, 
número 2. 

HOLANDA 

Centraal Beheer. - Amsterdam, 1950, 
número 8. 

Crónica de Holanda.- Buenos Aires, 
julio-a~osto de 1950, núm. 53· 

Documentatie. - La Haya, agosto de 
1950, núms. 34, 35, 36, 37, 38 Y 39· 

Holland Shipping and Trading.-Rot­
terdam, julio de 1950, núm. 1. 

Nouvelles de Hollande.- París, sep­
tiembre de 1950, núm. 2Óo. 

INDIA 

Indian Labour Gazette.-Delhi, junio 
de 1950, núm. 12. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. Británica.-Madrid, 
septiembre de 1950, núm. 82. 

Britain To-Day.-Londres, octubr~ ·de 
1950, núm. 174. ..( 
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Economica.-Londres, agosto de 1950, 
número 67. 

The Economist.- Londres, agosto de 
19SO, l,lÚms. 5-582 y 5.583; septiem­
bre de 1950, núms. 5-584, 5-585, 5-586 
Y 5.587. 

Ministry of Labour Gazette. - Lon­
dres, agosto de 1950, núm. 8. 

ITALIA 

Bolletino Mensile di Statistica.-Ro­
ma, agosto de 1950, núms. 8 y 9· 

L'Inadel (Rivista mensile dell'Istituto" 
Nazionale Assistenza Dipendenti enti 
Locali).-Roma, agosto de 1950, nú­
mero 8. 

Relazioni Internazionali.-Milán, agos­
to de 1950, núm. 34; septiembre de 
1950, núms. 35, 36, 37 Y 38. 

Rivista degli Infortuni e delle Ma­
lattie Professionali. - Roma, enero­
febrero de 1950, núm. 1. 
Ttabajos más destacados: V e z i o -

CRISAFULLI: Costituzione e Prote­
zione sociale.- Enzo CAT ALDI :. Gli 
infortuni sul lavoro e le malattie pro­
fessionali nella · giurisprúdenza e nella 
dottrina.-Salvatore DIEZ: Sul proce­
dimento contenzioso per la risoluzione 
delle controversie derivanti da infor­
tuni sul lavoro. 

Mf!XICO 

Civitas (Boletín del Instituto de Estu­
dios Sociales de Monterrey).-Mon­
terrey, junio de 1950, núm. 35· 

Emerita (Revista del Seminario de 
Yucatán).- Mérida, marzo-abril de 
1950, ,núm. 8. 

~ 

Jus (Rev.ista de Derecho y Ciencias 
Sociales).- México, enero de 1950, 
número 138; febrero de 1950, núme­
ro 139. 

Pediatría de las Américas.-México, 
mayo de 1950, núm. 5. 
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Relaciones Industriales.- Monterrey, 
julio de 1950, núrn. 25. 

Revista de Trabajo.- México, mayo 
de 1950, núrn. 148; junio de 1950, 
número 149. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 148.-Condiciones de trabajo de los 
refugiados y de las personas desplaza­
das.- O limpia ORTIZ Y MENDO­
ZA: Protección social de los rnenor<>s 
trabajadores.-A. TRINE: El sistema 
belga de Secretariados de Empleadores 
para la Seguridad Social.-Jorge En: 
rique MARE: El contrato de apren­
dizaje y el trabajo de menores. 

Núrn. 149.-Prernio Efraín REYES 
DOLUC: Seguros sociales totales corno 
base de la Seguridad social dominicana. 

Revista Mexicana de Sociología.-­
México, enero-abril de 1950, núrn. 1. 

Revista Patronal.-México, agosto de 
1950, núrn. 78. 

PORTUGAL 

Boletim da Assistencia Social.-Lis­
boa, abril-junio de 1950, núrns. 86-88. 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.- Lisboa, 
agosto de 1950, núrns. 15 y 16. 

Seguros (Revista Cultural e Técnica).­
Lisboa, junio de 1950, núm. 51. 
Trabajos más destacados: Luciano 

M~NDEZ: Accidentes d:o trabalho. 

PUERTO RICO 

Noticias del Trabajo. - San Juan, 
mayo-junio de 1950, núrns. 158-159. 

Pre~enci6n de Accidentes.-San Juan, 
mayo de 1950; junio de 1950. 
Trabajos más destacados: Mayo 

de 1950.- Temas para Reuniones de 
Seguridad. 

Junio de 1950.-En julio se celebra­
rá la Semana de Prevención de Acci­
dentes en la Zona Agrícola. 
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REPúBLICA DOMINICANA 

Previsión Social. - Ciudad Trujillo, 
abril de 1950, núrn. 22. 

EL SALVADOR 

E. C. A. (Estudios centroamericanos). -
San Salvador, agosto de 1950, nú­
mero 43. 

SUECIA 

Sociala Meddelanden. 
1950, núrn. 8. 

SUIZA 

Estocolmo, 

Informaciones Sociales.-Ginebra, sep­
tiembre de 1950, núrns. 5 y 6. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro s.-Acuerdo sobre Seguridad social 
entre Francia e Irlanda del Norte.­
El régimen de Seguros sociales en 
Turquía.-El Seguro de desempleo en 
Grecia. 

Núrn. 6.-Sernanas Sociales en Fran­
cia. - La situación del empleo en los 
Estados Unidos.-Ernpleo y desempleo 
en Italia.-El Seguro ~e Invalidez en 
Dinamarca. - La Seguridad social en 
Nueva Zeland.ia.-El Seguro de desem­
pleo en Canadá. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, junio de 1950, núm. 6; ju­
lio de 1950, núrn. 1. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 6.-El enganche automático de los 
vagones de ferrocarril. 

Núrn. 1.-Maurice BIDARD: El. 
control de las Leyes sociales en la 
agricultura en Francia.-Las condicio­
nes de trabajo en el Japón en 1950.­
El Servicio Nacional de Sanidad en 
Inglaterra y País de Gales. 

Revue Internationale de la Croix­
Rouge.- Ginebra, agosto de 1950, 
número 38o. 

Revue Internationale de ·la Croix­
Rouge (Suplemento).-Ginebra, agos­
to de 1950, núrn. 8. 

Schweizersiche Krankenkassen- Zei­
tung.- Zurich, septiembre de 1950, 
números 17 y 18. 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

URUGUAY 

Banco Hipotecario del Uruguay.­
Montevideo, mayo de 1950. 

Noticiario del Instituto Internacional 

[N.0 _ 10, octubre de 1950] 

Americano de Protección a la In­
fancia.-Montevideo, enero de 1950, 
número 58; abril de 1950, núm. 6o; 
julio de 1950, núm. 62; agosto de 
1950, mim. 63. 
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A PE N o 1 CE S 

l. -EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

r Beneficiario• 
Por accidente de trabajo han ocurn­

do los siguientes .fallecimientos : ---
José Serra Colomar, el día 26 de abril de 1946. Domiciliado en Formentera 

(Baleares). Trabajaba para D. Vicente Cardona Tur. 
Vicente Sánchez Saball, el día 25 de septiembre de 1948. 
Angel Gutiérrez Ruiz, el día 9 de junio de 1949. Domiciliado en Peñacasti· 

llo (Santander). Trabajaba para RENFE. 
Ramón Navarrete Hoyes, el día 241 de septiembre de 1949. Domiciliado en 

Barcelona. Trabajaba para Ferrocarril Metropolitano de Barcelona. 
Evangelino Recaredo Costas, el día 20 de diciembre de 1949. Domiciliado 

en Vigo (Pontevedra). Trabajaba para D. José Bua Loureiro. 
Eduardo Alvarez Rial, el día 20 de diciembre de 1949. Domiciliado en Vigo 

(Pontevedra). Trabajaba para D. José Bua Loureiro. 
José Uroz Martínez, el día 28 de diciembre de 1949. Domiciliado en Guadix 

(Granada). Trabajaba para RENFE. ,. 
Damián Navarro Mompó, el día 6 de febrero de 1950. Domiciliado en Naza· 

ret (Valencia). Trabajaba para Sucesores de Vda. de E. Illueca. 
José González Morales, el día 15 de marzo de 1950_. Domiciliado en Grana· 

da. Trabajaba para Tranvías Eléctricos. de Granada. 
Juan Piñeiro Calo, el día 3 de abril de 1950. Domiciliado en Rentería (Gui· 

púzcoa)._ Trabajaba para D. Mariano Ga:larza Berona. 
Manuel Otero Pardo, el día 4 de mayo de 1950.. Domiciliado en Forteboa 

(Orense). Trabajaba para D. José Fontao Castro. 
Rigoberto Ferrera Ferrera, el día 19 de junio de 1950. Domiciliado en Oli· 

venza {Badajoz). Trabajaba para D. Ramón Bigeriego Márquez. 
Ignacio Mesa Sebenaga, el día 20 de junio de 1950. Domiciliado en Bilbao. 

Trabajaba para D. Jesús Merino Bayona. 
José Alvarez Alvarez, el día 22 de junio de•1950. Domiciliado en San Martín 

del Rey Aurelio {Asturias). Trabajaba para Sociedad" «Duro-Felguera». 
Juan Vicente Montoya, el día 27 de junio de 1950. Domiciliado en Madrid. 

Trabajaba para D. Adolfo Salvador. 
Joaquín San Antonio Acebrón, el día 8 de julio de 1950. Domiciliado en 

Alcalá de Henares {Madrid). Trabajaba para D. Tomás Calleja Costa. 
Juan Celaya Orbe, el día 22 de julio de 1950. Domiciliado en Portugaletc 

(Vizcaya). Trabajaba para Comp'llñía de Remolcadores «<baizábab. 
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Sinesio Rozada Moral, el día 29 de julio de 1950, Domiciliado en Valdesoto· 
Siero (Asturias). Trabajaba para Sociedad Minas de Langreo y Siero .. 

Dolores Hemández Ramírez, el día 8 de agosto de 1950. Domiciliada en 
Calañas (Huelva). Trabajaba para Unión Española de Explosivos, S. A. 

María Tejada González, el día 8 de de agosto de 1950. Domiciliada en Los 
Milanes (Huelva). Trabajaba para Fabricación de Explosivos Industriales. 

Catalina Melero Rivas, el día 8 de agosto de 1950. Domiciliada en Calañas 
(Huelva). Trabajaba para Unión Española de Explo~ivos, S. A. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnizaciém opor· 
tuna pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita· 
tiva correspondiente, por estas oficinas del Instituto Nacional de 
Previsión, Sagasta, 6, Madrid. 
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